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    Tienes total libertad de elegir tu propio camino,


    nadie tiene derecho a juzgarte por tu decisión,


    eres el único que sufre las cicatrices de tu cuerpo.


    Abre la mente,


    mira más allá de lo material,


    sueña sin miedo,


    haz realidad tus fantasías.


    Sé feliz,


    mientras los demás critican su propia envidia.


    S .  C .  G.
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    SINOPSIS


     


    Dos personas que luchan por sobrevivir en un mundo lleno de prejuicios y normas materialistas se enfrentan a un pasado muy doloroso. Dos historias diferentes se unen en el futuro para compartir cicatrices no tan distintas.


    Ambos personajes experimentan lo desafiante que puede llegar a ser la vida, por motivos diferentes, con un resultado de crueldad similar, que les hace enfrentarse a la vida con decisiones muy dispares, guiándolos al mismo destino.


    ¿Serán capaces de superar las heridas del pasado?


    Ellos lo intentan cada día, hacen lo posible por crear nuevos sueños, dan rienda suelta a sus fantasías más ocultas y se enfrentan a sus propios miedos.


    Amor, mentiras, pasión, secretos, sexo, amistad, miedo. Todo vale para enfrentarse a la realidad, esa que cada uno percibe de forma diferente.


    ¿Estás preparado para reír, sufrir y sentir al máximo cualquier situación, por intensa que sea?


    Relájate y disfruta del trayecto, porque la pasión que se esconde en esta historia es sumamente excitante y sensual, tanto que no querrás que termine.


    
  


     


    

  


  
      


    1.        MAX


     


    [image: ]


     


    Siempre he sido un tanto rebelde, en el instituto aprendí que si no te veían no eras nadie, en cambio, si llamabas la atención por cualquier motivo, ya fuera bueno o malo, te convertías en el centro de atención de todo el mundo, tanto compañeros como profesores. Nunca me ha gustado ser invisible, así que tuve la gran idea de convertirme en Mr. Tremendo. Eso sí, en casa sucedía lo opuesto. Como se enterasen de que andaba cerca, no perdían tiempo en ponerme a prueba con los estudios, si pasaba el examen diario, dejaban que me encerrase en mi cuarto y no me molestaban hasta la hora de cenar. Pero como fallase, nadie me libraba de las tareas del jardín, o limpieza. Así que mejor ser invisible, de esta forma podía pasarme la tarde con mis «manualidades».


    Entiéndase que un chaval de dieciséis años no es capaz de pasarse más de un día sin sus «manualidades». Es lo que tienen las hormonas de un adolescente, que no te dejan pensar en otra cosa que no sean faldas. Bueno, mejor dicho, lo que se esconde bajo estas. Fue una etapa bastante dura, por suerte, también de gran tamaño. Porque sí, para lo que me esperaba en el futuro, era una de las mejores cosas que me habían sucedido en esta vida. Tener una gran polla sería lo que me traería los mejores momentos de mi vida, aunque también los mayores sufrimientos.


    Todo mi mundo dio su primer giro en la universidad, donde las risas y los juegos dieron paso a las fiestas y borracheras. Una combinación muy divertida hasta que deja de serlo. La universidad me convirtió en el mejor rebelde de todos los tiempos, y con los años mejoré mi estrategia para conseguir lo que quisiera. Me invitaban a todas las fiestas habidas y por haber. Sabían que allí donde yo iba, la diversión estaba asegurada, ya que tenía una gran imaginación capaz de convertir un juego mediocre en algo alucinante. Por supuesto, en este tipo de diversiones el objetivo final no era otro que el de conseguir el mejor sexo del año, no obstante, he de admitir que, en muchas de las ocasiones, los recuerdos se nublaban.


    Los primeros años de la Uni estuvieron llenos de diversión, borracheras, fiestas y mucho sexo, sin embargo, también era importante poder conseguir tiempo para estudiar y aprobar las asignaturas, si no quería una buena reprimenda en casa. Y es que mi rebeldía terminaba al entrar por la puerta. No recibía palizas ni nada eso, si es lo que estáis pensando, pero mis padres eran bastante estrictos, tanto en temas familiares como laborales. No hay nada como tener una madre juez y un padre de la policía secreta. Siempre he pensado que me educaron para convertirme en un militar ejemplar. Pero ese no era mi sueño. Porque sí, yo también tenía de eso. Mi mayor reto era el de convertirme en un gran arquitecto. No en uno cualquiera, sino en una de esas eminencias que hacían impresionantes y maravillosas construcciones conocidas a nivel mundial.


    Estaba claro que necesitaría mucho esfuerzo para mantener mi fama de rebelde mientras conseguía triunfar en el mundo de esos famosos arquitectos, más todavía, si la vida se empeña en colocarte piedras tan pesadas que son imposibles de mover. Pero mi lema era: “Lo difícil cuesta un poco, lo imposible algo más». Así que luché con uñas y dientes por conseguir ese futuro que había dibujado en mi cabeza desde la niñez. Nada ni nadie se interpondría en mi gran sueño.


    Una teoría muy bonita. No te equivocas al pensar que no lo es tanto al intentar hacerla realidad. Lo bueno es que soy muy persistente, por lo que cuando se me mete algo, o alguien, entre ceja y ceja, no ceso hasta conseguirlo. Esto es lo que me sucedió con Lara. Una chica preciosa que se cruzó en medio de una partida, donde la apuesta estaba sobre la mesa, la última oportunidad de ganar o perder estaba en el aire. Yo nunca perdía. Jamás. Hasta aquel día, ese momento que no olvidaré gracias a ella. Bueno, también al desenlace que tuvo esa corta historia.


     


    


     


    Solo faltan un par de meses para el verano. Últimas fiestas antes de los exámenes finales. Voy ganando la partida, solo queda una única prueba que me dará una victoria doble. ¿Cuáles son los premios? Sencillo, uno de ellos es recibir los exámenes finales con sus respuestas, lo que me dará la tranquilidad de aprobar con matrícula de honor y pasar limpio al último año de carrera. El segundo premio, puedes adivinarlo. Una tremenda noche con la chica más guapa que hay frente a mí, de ojos marrones y piel clara. Además, lo tengo fácil, pues de Lara se dice que le gusta más la fiesta que a un niño saltar en los charcos.


    Mi victoria está más que asegurada. Mi imaginación ya está en la cima del orgasmo solo de pensar en llevarla a la habitación, desnudarla, lamerle cada rincón hasta oírla gemir bajo mi cuerpo. Se me pone dura solo de mirarla. Es perfecta, cadera prominente, culo redondo, unos pechos pequeños y unas piernas largas. Ya oigo como me suplica que la folle más fuerte, mientras le agarro esa melena rubia y se la meto una y otra vez desde atrás.


    No dejo de mirarla al tiempo que me acerco a ella, estoy dispuesto a sacar todas mis armas de triunfador para conseguir una noche loca y apasionada con ella. No se me puede escapar, es como un caramelo de esos que deseas saborear durante horas sin que se acabe jamás. Eso por no mencionar que tal disfrute me llevará a triunfar también en los finales. Un plan redondo.


    Tan redondo, que sale rodando delante de mis narices.


    ¿Por qué? Muy fácil. Me acaba de dar calabazas. A mí. Al rey de las fiestas y el puto amo del sexo, al gran rebelde que todas se quieren follar.


    —Ni de coña me liaría contigo. Es más, como vuelvas siquiera a insinuarlo, te tragas el cubata con vaso incluido para luego sacártelo por el culo.


    ¡Vaya por dios! Parece que no le ha gustado mi propuesta.


    No esperaba que me rechazara, a mí, al mayor de los oradores de la localidad. No me lo puedo creer. Ha sido una derrota que nadie se esperaba. Todos habían apostado por mí y no solo no he vencido, sino que he sido humillado por una chica de reputación fácil, o eso es lo que me habían contado.


    Aunque no siempre lo que se oye es cierto, detalle que ni me había planteado.


    Pero esto no se quedará así. He perdido la batalla, pero ganaré la guerra. Conseguiré hacerla mía cueste lo que cueste. Acabará rindiéndose ante mis encantos, gritará mi nombre ante tal cantidad de placer que recibirá, que no querrá volver a decir que no a mis proposiciones.


    Ese es mi próximo objetivo. Perseguirla, acorralarla, conquistarla y enamorarla hasta decir basta.


     


    


     


    Mi mayor problema fue que no sabía nada de ella. Había sido invisible para mí durante los años de universidad, lo poco que sabía de ella era por los rumores que circulaban. Investigué sobre esa chica y algunos de ellos no eran muy agradables ni para mí, que me la traía floja el resto del mundo.


    ¿Cómo se puede ser tan cruel? Vale, yo no era ningún santo, pero mi objetivo era claro para todos, divertirme cómo y con quien fuera, pero desde el respeto, ya que nunca hablaba de lo que sucedía en la intimidad, aunque tampoco lo desmentía. A ver, si la chica se mete a solas en una habitación con el chico de peor fama, al salir de ella sabe lo que se va a encontrar. Además, por mucho que yo intentase desmentirlo, me había ganado la fama a pulso, con lo que a esas alturas no resultaba sencillo hacer creer a la gente lo contrario. Es decir, ellas sabían el coste de estar conmigo, nunca he mentido en ese sentido. «Si no quieres polvo, no vayas a la era», esa frase era la favorita de mis padres. Con ella me llevé unos cuantos castigos, por estar en el lugar incorrecto en el momento inoportuno.


    Lo dicho, que no soportaba a los mentirosos que, con la intención de hacerse los chulitos, inventaban rumores sobre gente inocente para darse de importantes. Pringados, eso es lo que eran. Más de uno se llevó su merecido cuando me enteré de qué pandillita era la que iba soltando gilipolleces de algunos empollones o chicas como Lara.


    Me costó una semana enterarme de quien era ella en realidad.


    Estaba en primer curso, por eso no había sabido de ella hasta entonces. Sus padres eran buena gente, trabajadores y luchadores, que hacían todo lo posible por criar a su hija, darle las bases para un buen futuro y que tuviera una vida repleta de amor. No se merecía que aquella panda de segundo curso se cebara con ella de esa manera. A partir del día que todo salió a la luz, esos imbéciles estuvieron vetados en todas las fiestas, sus caretos aparecieron en cada rincón de la universidad como los energúmenos que eran. Creo que aprendieron la lección cuando una mañana se levantaron los cuatro, desnudos en una habitación de hotel, con el agujero del culo escaldado y la polla irritada. No malpenséis, tan solo les restregamos un poco de picante para conseguir un resultado similar al que deberían creer.


    Una vez en orden aquello que me cabreaba, retomé mi objetivo. Lara.
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    Han transcurrido diez días desde la fiesta en la que comencé a obsesionarme con aquella chica. Aparte de poner en su sitio a esos chicos, también he aprovechado para conseguir información sobre ella, dónde vive, qué estudia, sus aficiones, la música que le gusta y su comida preferida. Vamos, lo más importante para cruzarme con ella por casualidad, entablar conversación, sorprenderla con una cita perfecta, hacerla adicta a mi persona y darle un orgasmo brutal.


    Todo controlado, preparado y organizado para atacar y vencer.


    Hasta que el mayor de los imprevistos hace trizas mi grandioso plan.


    Voy por buen camino, me cruzo con ella en varias ocasiones. Todas ellas hago para que se fije en mí. No tengo ningún tipo de vergüenza al quedarme mirando sus ojos, mientras ella continua avanzando con las mejillas sonrosadas al percibir mi sonrisa de gigoló, tropiezos por despistado al no verla a causa de las cajas que transporto. Lo mejor ha sido el encontrar de forma milagrosa a la perrita de mi madre, que por mi torpeza se había escapado. Estoy tan agradecido que no le doy opción a una negativa por su parte ante mi invitación a cenar.


    El comienzo es perfecto. La velada impresionante. «Tenemos mucho en común». Al principio sale según lo planificado. Tras la cena, vienen un par de copas. Como responsables que somos, decidimos regresar dando un paseo hasta su casa, que no está lejos. Desde allí tomaré un taxi hasta mi casa. La noche sale rodada, mejor incluso de lo esperado. No solo por lo preparado que lo llevaba, sino que, para mi sorpresa, esta chica es increíble. Lo he pasado genial, a pesar de no tener mucho en común; es más, por un momento he olvidado mi objetivo principal y me he dejado llevar por su verdadero encanto.


    A partir de ese momento, no hay día que no pase con ella algunas horas, incluso repetimos la primera cita en un par de ocasiones, antes de obtener mi premio. Cada momento que paso con ella es mejor que el anterior. Es muy guapa, divertida, amable y con un punto vergonzoso que me atrae como la miel a las moscas. Es mucho mejor de lo que nunca imaginé y eso me hace dudar de su continuar con el juego. Por otro lado, está esa promesa que me he hecho de hacerla mía como venganza por dejarme en ridículo, aparte de perder la partida, ahora me iba a tocar currármelo mucho para obtener unas simples buenas notas. Lo que más me preocupa es que, lo mire por donde lo mire, solo pienso en saborear sus pechos, lamer su centro de placer, tenerla bajo mi cuerpo, oírla gritar mi nombre al explotar en el mayor orgasmo de la historia. También está la opción de huir por patas como un cobarde, pero esa es la que menos me apetece, al menos en estos momentos, así que sigo con lo previsto y que pase lo que quiera.


     


    


     


    Esta noche es la perfecta para acabar con la farsa. Ya le he conseguido robar algún que otro beso, nuestras caricias aumentan cada día, la intimidad entre nosotros se hace mayor. Esta vez la invito a cenar a un buen restaurante, ubicado en uno de los mejores hoteles de la ciudad. Cena romántica seguida de una copa en la zona de bar, risas, besos, caricias. Cuando el tema se calienta lo suficiente, pido la llave de la suite y continuamos allí la fiesta.


    No dejamos de atendernos en ningún momento. Ella es muy cariñosa a la vez que apasionada. Sus caricias me sorprenden tanto como su predisposición a dejarse llevar. 


    Poco a poco la ropa desaparece hasta quedarnos desnudos en medio de aquella habitación. Por unos segundos me quedo inmóvil, observo cada parte de ella. Sus pechos son pequeños, redondos y suaves al tacto como dos melocotones. Su cadera ancha acompaña a unas piernas largas de infarto. Al alzar la vista a sus ojos, me percato de que está sonrojada, nerviosa, expectante a mi veredicto. Le lanzo mi sonrisa mojabragas y eso es suficiente para arrancarle otra a ella que me derrite. Me acerco, la beso, acaricio la cadera, la cintura, la espada, brazos… Está relajada, mis manos masajean sus pechos.


    Soy muy lento, mucho más cariñoso de lo habitual en mí, pero no puedo arriesgarme a que se ponga demasiado nerviosa y pare este encuentro. La tumbo con cuidado en la cama, beso su cuerpo mientras acaricio su sexo, desplazo mis labios hasta su clítoris, introduzco un dedo en ella al tiempo que acaricio un pecho con la otra mano. Sus gemidos aumentan hasta el punto en el que llega al clímax. Su respiración todavía es errática cuando me acerco a sus labios para besarla con pasión.


    En cuanto se recupera, me mira a los ojos. Su sonrisa se tensa. Sus manos acarician con ternura mis pectorales. Entonces intuyo que algo no está bien, que en este plan hay un error. Ella me lo confirma tras ponerse demasiado seria. Confiesa que es virgen, que ha jugado, pero nunca ha salido con un chico el tiempo suficiente como para terminar en la cama.


    Recuerdo uno de los rumores que se expandieron, decían que era lesbiana, aunque le daba igual carne que pescado. Claro, los chicos a los que les había dado plantón no pudieron con la ofensa y, además de no negar que se hubiese acostado con ellos, confirmaron que les había dejado porque era lesbiana. Me altero demasiado ante mis pensamientos, lo que provoca en ella arrepentimiento. Me empuja para salir corriendo, pero reacciono con rapidez y evito que huya.


    —Esto ha sido un error — dijo con mucho apuro.


    —Eh, eh, eh…, tranquila. No es eso, te lo prometo. — Ella me mira con preocupación —. No pasa nada. Todo está bien. De veras. Solo… déjalo.


    —Solo que creías en los rumores que corren de mí. No te culpo.


    —No es eso, de veras. No te lo tomes así — mientras le hablo, mi mano recorre su rostro y baja por su mandíbula, hasta alcanzar la clavícula tras pasar por ese cuello tan suave —. Solo que necesitaré un poco más de tiempo, no quiero lastimarte.


    —No tienes por qué hacerlo. Sé que la primera vez me va a doler, pero si no quieres ser tú quien lo haga, lo entenderé.


    —¿Estás de coña? Es lo que todo hombre quiere en la vida, ser la primera vez de una mujer — concluyo, con una sonrisa que nunca falla y continúo regalándole miles de besos.


    Me olvido por completo qué me ha traído a este punto, solo deseo hacerla mía.


    En cuanto se relaja, regreso mi atención a esa apretada entrada, acaricio el clítoris a la vez que introduzco un dedo con cuidado, hasta tocar un punto que la hace gemir a niveles más altos que antes. Su excitación aumenta junto a la mía. Introduzco un segundo dedo, con intención de abrir con lentitud la entrada un poco más, hasta asegurarme de poder introducir un tercero sin molestias. El tamaño de mi miembro no es el mejor para estos casos, pero me aseguro de no lastimarla demasiado cuando profane esa cueva.


    En cuanto compruebo que está preparada, convierto mis besos en la principal atención, devoro sus labios y me empapo de su sabor. Mientras tanto, mis manos no dejan de acariciar sus senos, rozo esos pezones endurecidos por la excitación. Centro toda la atención en darle placer con mis manos y boca, para que se olvide de lo que se avecina.


    Entro con suavidad, aprovecho que está muy bien lubricada, siento como se relaja al no sentir ningún dolor. Tanto consigo que se tranquilice, que cuando traspaso la barrera, ella expulsa un gemido de dolor, pero no se tensa, aun así, me quedo quieto para que se amolde a mi tamaño. No tarda en pedirme que continúe, lo que me indica que el dolor ha menguado. De todas formas, continúo entrando y saliendo con suavidad, disfrutando de ese roce tan delicioso. Siento su calor y humedad tan placenteros que parece que esté en el paraíso.


    Las respiraciones van en aumento, al igual que los gemidos. Los besos no cesan, las caricias se hacen necesarias, no hay parte de su cuerpo que no roce con el mío. La pasión crece tanto como la excitación, hasta que alcanza un brutal orgasmo que me arrastra con ella, quedando exhaustos sobre la cama.


    Adormecidos y abrazados continuamos disfrutando de las caricias y roces hasta que se hace hora de regresar a nuestras respectivas casas. Esa noche he conseguido mi objetivo. Lara ha sido mía por una noche. He conquistado su corazón y ella me ha entregado su virginidad.


    Entonces, ¿por qué no me siento orgulloso de lo que he hecho? No solo eso, sino que sigo queriendo estar con ella, necesito más de esa chica invisible hasta el momento en que se cruzó conmigo en aquella fiesta y me rechazó.
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    Se dice que nacemos con un destino marcado, pero la vida es larga y el camino lo escogemos nosotros. Unas veces optamos por la vía fácil, la de dejarnos llevar por aquellos que nos rodean; otras, vamos decididos a coger el toro por los cuernos y luchar por lo que queremos en ese momento. ¿Pero de verdad sabemos lo que queremos? Pienso que no siempre acertamos. O quizá sí, pero no lo vemos.


    Hace dos semanas desde nuestra primera noche, comienzo a creer que no es correcto lo que hago y que debería dejarla, pero me gusta demasiado estar con ella. Eso no frena que al llegar el sábado acepte otro reto de mis compañeros, última fiesta y después a encerrarse para exámenes. Solo queda otro año más de carrera, y las prácticas, para poder cumplir mis sueños. Cómo no, la fiesta es apoteósica, música, alcohol, chicas con poca ropa y un juego mejor del que resultó vencedor. Si es que soy el puto amo.


    Abro los ojos y el sol entra por la ventana de una habitación que no conozco. Un par de chicas están desnudas a mi lado, prendas de ropa tiradas por doquier, un tremendo dolor de cabeza y cero memoria es con lo que me encuentro. Al salir de allí, los recuerdos empiezan a aparecer con lentitud. Mejor irme para casa, que esto se ha desmadrado demasiado. Me espera un domingo familiar lleno de reproches y quejas, es lo que hay cuando desapareces toda la noche. Porque, eso sí, soy invisible hasta que me echan de menos. Y eso suele ocurrir los domingos al mediodía, no entiendo el porqué. Obvio.


    ¡MIERDA! Es la una y en media hora llega mi tío de Madrid. Es el único de la familia que merece toda mi atención. Es hermano de mi madre y un excepcional arquitecto que decidió abandonar la empresa privada para dar clases en la Uni. Como hasta dentro de un mes no tiene que recoger los trabajos de final de carrera de sus alumnos, se quedará con nosotros todo este tiempo. La idea es irme con él a pasar el verano y tomar nota de sus conocimientos.


    Llega el lunes y me dirijo a la cafetería, tengo ganas de ver a Lara. No me enorgullezco de lo que pasó en la fiesta, pero igual debo aclarar algunos asuntos con ella antes de irme a Madrid. Al entrar por la puerta, un par de chicas idénticas se paran delante de mí impidiéndome el paso. Las miro, me sonríen, les sonrío; aunque ni idea de quienes son, se abalanzan ambas a la vez sobre mí, me dan un besazo en las mejillas y me susurran al oído…


    —¿Cuándo repetimos, Mr. Hot?


    Mis ojos se abren hasta más no poder. Oh, oh, creo que ya sé de qué me suenan estas dos bellezas. Último sábado apoteósico. Me da a mí que tuve una buena despedida de fiestas antes de exámenes. No puedo evitar reírme de la situación, no obstante, les hago saber que no se repetirá en mucho tiempo. Entre los finales y las vacaciones voy a pasar un tiempo haciéndome pasar por un buen chico.


    Al apartarme de ellas y adentrarme en el comedor, mis ojos van directos a buscarla. Allí está, con la cabeza baja, mirando su bandeja y removiendo su comida. No me ve hasta que me siento frente a ella.


    —Hola, guapísima — digo con mi mejor sonrisa. Ella no me contesta, solo me mira y continua a lo suyo. Así que continúo hablando —. ¿Qué te pasa, un mal día?


    —¿En serio te importa? Cualquiera lo diría.


    —No te entiendo.


    —Déjalo ¿Quieres?


    —No. No quiero dejarlo. Si estás cabreada conmigo, tengo derecho a saberlo.


    —¿Derecho? ¿Cuándo te has ganado ese derecho? Porque el sábado, desde luego que no.


    ¡Joder! ¿Cómo se habrá enterado? Ella no estaba en la fiesta. Y la última parte del juego la hicimos en privado, por lo que no hay testigos que se pudieran ir de la lengua.


    —Desconozco qué te han contado del sábado, pero no deberías creer todo lo que oyes.


    —¿Y lo que veo tampoco?


    —No recuerdo que vinieras. Si esto es una excusa para alejarte de mí, no la necesitas. Solo dime que no quieres saber nada más de mí y punto.


    —Tú mismo. Ahora, si no te importa, debo regresar a clase. Adiós.


    —¿Esta es tu manera de romper conmigo?


    —No. Esta es la manera de decirte que puedes hacer lo que te plazca, pero no conmigo. No quiero embusteros como tú en mi vida, así que olvídame.


    Sin darme opción a replica, se marcha de allí y de mi vida.


    Los días siguientes se convierten en una tortura, a pesar de estar concentrado en los estudios. El recuerdo de aquella noche que pasamos juntos regresa a la mínima de cambio. Es inevitable que se me encoja el estómago cada vez que rememoro el último día que la vi. No obstante, continúo a lo mío. He de centrarme en sacar buenas notas, mi futuro está en mis manos, así que debo convertir esta etapa de mi vida en un hecho del pasado. He de mirar el presente para construir un buen futuro.


    Tener un tío catedrático de la rama de arquitectura en Madrid es una ventaja. Todas mis dudas me las resuelve sin demora. Me ayuda mucho a prepararme los finales, tanto que me salen redondos. Estoy muy contento por cómo he terminado el curso.


    El día que me acerco a la Uni a recoger las notas, aprovecho para despedirme de mis colegas, ya que no nos volveremos a ver hasta el curso que viene. Me espera un verano muy productivo. Es crucial para mí comenzar el último año de carrera bien preparado.


     


    


     


    Mes y medio desde la noche con Lara y no nos hemos cruzado ni por casualidad. El tiempo pasa rápido cuando estás con la mente ocupada, tan absorto me tenían los estudios y mi tío que apenas me había dado cuenta de cómo pasaban los días. Ahora que todo el estrés de los exámenes ha terminado, aparece un vacío en mi interior que no entiendo. Aunque no tardo en darme cuenta de qué es lo que provoca tal desazón. Dirección al coche, con notas excelentes en la mano, feliz de haber conseguido mi propósito universitario, una imagen se me cruza por delante. De pronto, todo mi mundo da un giro inesperado.


    Allí frente a mí está Lara, hablando muy sonriente con un chico. Este la mira con adoración. Están muy cerca el uno del otro. La mano de él se acerca muy despacio al rostro de Lara hasta regalarle una caricia de lo más cariñosa. Pero eso no es lo que me hace reaccionar, sino el beso que se dan acto seguido. Es tierno y dulce, no hay pasión ni deseo. No obstante, es suficiente para que mi sangre comience a hervir.


    Mis pies se mueven por inercia en dirección a ellos, como atraídos por un imán. No me percato de lo que hago hasta que estoy tan cerca que ambos alzan sus rostros en mi dirección. Él muestra confusión al principio, a posteriori, su rostro muta a enfado, aunque no dice nada, solo la mira como esperando una señal. Ella, en cambio, parece sorprendida, después pasa a estar… ¿avergonzada?


    Tras unos instantes de silencio, al tiempo que nuestros ojos no pierden detalle del otro, su rostro cambia a dolida. Acto seguido, se acerca a él y le susurra algo. Él mueve la cabeza con gesto de afirmación, la toma por la cintura y ambos comienzan a caminar en dirección opuesta a la mía.


    Por primera vez en mi vida mi garganta está bloqueada por ese nudo que, momentos antes, se había creado en mi estómago. Muy a mi pesar, me quedo sin habla, he perdido la oportunidad de recuperarla, ahora está en brazos de otro, yo no puedo hacer nada, he sido un verdadero gilipollas y me lo merezco. Ahora lo entiendo. Me acabo de dar cuenta de lo imbécil que he sido.


    Esa hermosa chica con grandes caderas y pechos pequeños ha conquistado mi corazón. A pesar de no querer verlo, de auto convencerme de que era solo un juego en el que no podía perder, de creer que había ganado la batalla, al fin lo veo. Nadie ha ganado, ambos hemos perdido. Todo por mi ceguera, obstinación, cobardía y, sobre todo, por inepto.


    Llego a casa con la moral por los suelos, a pesar de haber conseguido esas notas tan deseadas. Con la cabeza gacha e intentando ser invisible, atravieso la casa hasta mi habitación, donde me encierro el resto de la tarde. No salgo de ella hasta que me reclaman para la cena. No tengo más opción que disimular mi estado, sonreír a mi familia y aguantar la cena con felicitaciones incluidas. Y aunque yo no me encuentro con ánimo para celebraciones, allí estoy, con mi mejor rostro.


     


     


    

  


  
     


    4.        MAX
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    He pasado una noche horrible, en la que imágenes de Lara con aquel chico se me aparecen sin darme tregua. En algunas se ríen de mí, en otras me pego de leches con aquel chico. Por supuesto, yo soy el que siempre pierde las peleas, al que rechaza la chica, el que hace el ridículo, al que humillan y apalean. Esta noche he deseado como nunca volver a ser invisible.


    Las siguientes dos semanas no han sido tan distintas. Mañana mismo debo viajar a Madrid para pasar el verano con mi tío y no tengo muy claro si me asquea más el hecho de irme o el de volver tras el verano. Este fin de semana no he quedado con nadie, debo preparar las maletas, así que me lo tomo con calma y no es hasta media mañana que decido salir de mi cuarto.


    Aunque la «alegría» brota a mares por cada poro de mi piel, no pronuncio palabra al llegar al salón y encontrármelo lleno de gente. Si has entendido la ironía, sabrás que no me hace ni puta gracia tener una fiesta en casa a esas horas de la mañana cuando lo que en realidad deseo es meter la cabeza en un pozo y no sacarla hasta el fin de los tiempos.


    Lo que me llama la atención, aparte de no conocer a esa gente, es el silencio sepulcral que se hace al asomarme por la puerta.


    —Buenos días a todos — saludo por cortesía.


    —Buenos días, hijo. Pasa, este tema te incumbe demasiado — la voz de mi padre es lo suficiente directa e imponente como para contradecirle con la simple excusa de querer desayunar, porque, eso sí, de pronto me ha entrado un hambre atroz.


    —¿Conoces a estos señores? — continua mi madre, sin darme opción a pronunciar palabra.


    —¿Debería? — Quizá sueno un poco prepotente, pero no sé qué tengo que ver yo con ese matrimonio de, más o menos, la edad de mis padres.


    —No seas maleducado. Y sí, deberías. Pero eso te lo explico yo ahora mismo, no te preocupes. — Mi padre parece bastante enfadado, algo que no entiendo en ese instante, aunque no tardo en averiguarlo.


    —Disculpadme. No tengo el gusto de conocerles — les contesto mirándoles a los ojos. El caso es que sus rostros me son familiares; sé que no los he visto nunca, en cambio, algo en ellos hace que mis manos tiemblen un poco. Sí, no soy tan valiente como aparento.


    —Tranquilo, muchacho. Mi nombre es Roberto y mi mujer es Laura. Somos los padres de Lara. — Me quedo blanco al instante que lo comentan.


    —¿Le ha sucedido algo grave? — Me viene a la cabeza un posible accidente, o algo similar. Ayer cuando la vi estaba más que bien.


    —Ella está bien, si es lo que te preocupa.


    —¿Entonces? No entiendo.


    —Es muy sencillo. Nos ha costado mucho sacarle información, no ha sido hasta que nos hemos despedido en el aeropuerto que nos lo ha contado. Hemos pensado que debías saber la noticia. Ella no quería decírtelo, pero la hemos convencido para que nos dejara contártelo nosotros. — Su padre parecía apenado. En ningún momento noto que me juzgue.


    —¿En el aeropuerto? ¿Se ha marchado? No me dijo nada cuando la vi ayer.


    —Sí, se ha ido con Miguel. Un gran amigo de la familia y su futuro marido.


    —No puede ser. ¿Estaba comprometida? ¿Qué clase de broma es esta?


    —No es ninguna broma. Deja que te lo explique. Miguel tiene a su familia en Escocia. Al ser de último curso, en octubre comienza a trabajar en una empresa multinacional. Es por ello que han decidido casarse allí, a principios de septiembre, nosotros viajaremos unos días antes para asistir al enlace. — Su madre parece una mujer dulce y muy agradable, me recuerda mucho a su hija. Por eso me eran tan familiares sus rostros.


    —Una historia muy bonita, pero ¿qué tiene que ver toda esa parafernalia conmigo? — Mi cabreo aumenta por segundos. Los cuatro se miran entre ellos y eso me enerva—. ¿Vais a contármelo de una vez?


    —Está embarazada. — Directo al grano y sin anestesia. Sí, señor, así es mi padre. Me siento de golpe en el sillón que tengo detrás de mí. Hasta ahora no lo había necesitado, sin embargo, mis piernas no soportan tanta presión.


    —¿Y? — A pesar de hundirme por completo, no me derrumbo ante ellos.


    —No te hagas el imbécil, que no te pega.


    —No lo entiendo, intuyo que me lo contáis porque... ¿soy su amigo?, ¿salí con ella antes de decidir casarse con otro?


    —Y porque eres el único que se ha metido entre sus piernas. — Mi padre me mira enrojecido por el enfado.


    Mi cerebro lucha por asimilar esas palabras con rapidez, mientras el resto del cuerpo y sentidos se bloquean por completo. No me entero del resto de la romántica velada. Tampoco estoy preparado para ninguna noticia extra que me puedan aportar. Solo resucito en cuanto noto que se marchan. Aunque lo justo para despedirme de ellos y largarme de nuevo a mi habitación, sin pasar por la cocina.


    Aquella misma tarde me marcho a Madrid con mi tío para pasar el verano y, cómo no, noticia de ultimísima hora, también para todo el curso siguiente. Sí, el último año de carrera lo realizo en Madrid, bajo la supervisión de mi tío, con el que comparto piso y clases, pues será el profesor que me dará la nota final de carrera. No os penséis que con favoritismo, ni de coña, me lo tengo que currar más que cualquiera de mis compañeros.


     


    


     


    Un año después regreso para hablar con Lara y conocer a mi hijo, pero es en vano. Ella se trasladó a Escocia con Miguel y no ha regresado, por lo tanto es imposible conocer el rostro de ese bebé en persona. Sin embargo, los abuelos maternos no dejaron de informarme del estado del bebé, incluso de mandarme fotos de ese pequeño granujilla, al que todavía no he podido conocer y ya me ha robado el corazón.


    No todo ha sido malo. Este año he conocido al que se convertiría en mi gran amigo, Mateo. Y con él me largué fuera de España en busca de experiencia laboral, lo que no sabía es que también me aportaría muchas experiencias sexuales y me daría el ánimo necesario para rehacer mi vida. Un giro brutal e inesperado me esperaba, uno que me traería mucho placer, dinero, fama entre las mujeres ricas y también quebraderos de cabeza. Porque no todo lo que reluce es oro.


    

  


  
     


    5.        ZAIDA
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    Tras catorce años de casada, Nik ha decidido pedirme el divorcio. A pesar de lo que la gente pueda pensar, no estoy dolida ni triste. Nuestra situación siempre ha pendido de un hilo. Hemos sido, sobre todo, muy buenos amigos desde pequeños, eso nos llevó a cometer algunos errores, como el de casarnos tan jóvenes. Aun así, no me arrepiento. Me casé con el hombre perfecto, un chico guapo, amable, simpático, que me conocía mejor que nadie, se anticipaba a mis necesidades y me hacía la vida muy sencilla.


    En ese caso, ¿por qué era un error casarme con él?


    Fácil, no nos queríamos como debíamos hacerlo. Éramos grandes amigos, teníamos los mismos gustos, costumbres muy parecidas, además de que nuestras familias se llevaban de maravilla. Sin embargo, faltaba algo, ese amor en el que quieres tantoa la otra persona que no dejas de pensar en ella, que deseas estar junto a ella cada minuto de tu vida. No existía ese amor en el que necesitas tocar, besar y acariciar de forma constante a tu pareja.


    Él era para mí ese hombro en el que llorar, esa mano que te presta ayuda, esa persona que está cerca para lo bueno y lo malo. Yo para él era una compañera de viaje en la que confiar al mil por mil. Por eso nuestra ruptura no fue dolorosa ni dramática. Ambos sabíamos lo que había desde el principio. Y lo pasamos genial mientras duró. Viví experiencias con él que no hubiera tenido con nadie más.  Aprendí a conocerme mejor, a saber lo que en realidad quería de la vida, me ayudó a romper esa enorme barrera de protección que había construido a mi alrededor.


    Ahora soy libre para disfrutar al máximo de todo aquello que se me presente delante, sin miramientos. Voy a coger lo que deseo, nadie conseguirá que me acobarde jamás, nada impedirá mi felicidad plena a partir de este día en que firmamos los papeles.


    Lo primero que hago es mudarme a la playa. Nik se queda en el piso que tenemos justo encima de nuestro negocio. ¿No te lo he contado? Vaya, qué despistada soy. Pues te resumo rápido.


     


    


     


    Tres años después de casarnos decidimos montar un negocio. Él trabajaba en una empresa que no le llenaba ni le permitía expandir sus ideales y yo no tenía claro qué hacer en mi vida, así que como ambos nos habíamos aficionado mucho al deporte, y nos gustaba a rabiar, decidimos montar un gimnasio. Compramos una vivienda de tres plantas con doscientos metros cuadrados por planta y allí, con el apoyo monetario de nuestras familias, decidimos luchar por un futuro juntos en esa afición común, la cual estábamos convencidos de que nos uniría más todavía.


    Así fue durante mucho tiempo, incluso con el negocio a toda marcha, vino una grata sorpresa llamada Raúl. Nik y yo estábamos muy unidos por muchos motivos, con lo que la llegada de este pequeño granuja trajo una alegría inmensa por parte de todos. Aunque no fue suficiente para mantener nuestro matrimonio en las mismas condiciones.


    Nuestra relación era bastante asexual, no porque no nos apeteciera, sino que la atracción entre nosotros era bastante pobre. Nos excusábamos en el trabajo, más tarde se añadió el pequeño de la familia, sin darnos cuenta, nos abandonamos en exceso. Sin embargo, no mermó nuestra amistad, por lo que en un último intento de pasarlo bien, decidimos que era hora de darnos el lujazo del siglo, aprovechando que el gimnasio iba a las mil maravillas.


     


    


     


    Nuestro divorcio se ha convertido en un fin de semana inolvidable. Hotel de cinco estrellas, restaurante de cinco tenedores y un plus extra que no espero. Había oído hablar de este lugar, pero no te haces a la idea de lo que es hasta que lo ves con tus propios ojos y lo sientes en tus propias carnes.


    Ah, que no sabes de qué hablo, pues yo te cuento con mucho detalle la sorpresa que me ha preparado a escondidas. Este fin de semana hace que mi perspectiva sobre el sexo dé un buen giro. Por mucho que hubiese follado en el pasado, esto no tiene nada que ver. Menuda pasada. No hay nada como que te ponga las manos encima alguien que sabe lo que se hace. Todo un PLACER vivir esta experiencia. No solo por el disfrute del mejor sexo de mi vida, sino por mostrarme una parte de mí, desconocida hasta este momento.


    Nada más subir al coche me venda los ojos. No puedo ver donde me lleva, estoy hecha un manojo de nervios, los cuales no menguan en ningún momento de la noche, incluso hay momentos en los que creo que la situación va a superarme, pero consigo superar mis miedos y preocupaciones.


    Llegamos al lugar donde recibo mi regalo de recién divorciada, la gente que nos recibe es muy amable y simpática. O por lo menos eso intuyo por la voz, porque no ha querido quitarme la máscara hasta estar dentro de la habitación. Y menuda pedazo de suite. Aquello es como un apartamento provisto de casi todo, solo le falta una cocina para venirme a vivir aquí. Un pequeño saloncito a la derecha con minibar y sofá en apariencia muy cómodo. Un espacio en el que hay un armario abierto, junto a la pared, repleto de objetos que no tengo idea de qué son o cómo se usan. En ese mismo rincón caen del techo unas cadenas que me erizan la piel solo de verlas. Justo en frente de la puerta de entrada, una puerta abierta que muestra un baño inmenso, con jacuzzi para cuatro personas por lo menos. A la parte izquierda, una inmensa cama rodeada de espejos en los que te puedes ver desde cualquier ángulo posible.


    Solo con ver todo estoy pensar en lo que me puede esperar ya se me mojan las bragas. Eso que mi imaginación es limitada en estos aspectos, nada que ver con lo que me voy encontrando al avanzar la noche.


    Ambos llevamos una máscara plateada que cubre gran parte de nuestro rostro. En la entrada nos explican que en cuanto la tengamos bien colocada y estemos preparados, les avisemos a través de un botón que hay junto a la puerta. Así lo hacemos. Nos colocamos el antifaz y nos dejamos la ropa puesta. Yo tampoco es que lleve tanta, solo un vestido, que muestra a la perfección mi trabajado cuerpazo, acompañado de unos taconazos rojos de infarto. No llevo sujetador, pues hace un par de años que me he operado los pechos y están en su sitio, sin necesidad de ese incomodísimo artefacto que solo utilizo cuando hago ejercicio.


    Al momento aparece una pareja con antifaz azul eléctrico, impresionantes los dos. Altos, con un físico envidiable y una sonrisa de lo más atractiva. No soy de las que les gustan las mujeres, pero esa chica atrae las miradas de cualquiera que esté cerca. En cuanto al chico, ¿qué queréis que os diga? Se me termina de desintegrar el tanga. Estoy en ese punto en el que si fuese un sueño ya podría despertar, pues acabo de tener el orgasmo visual de mi vida.


    ¡Joder! Si antes de empezar ya estoy así, no quiero ni pensar cuando comience la fiesta.


     


    

  


  
     


    6.        ZAIDA
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    Tres años después de mi divorcio, mientras estoy en la playa a la espera de que me amiga traiga las copas de la barra, mi mente viaja a aquel recuerdo de la primera vez que pisé un club de sexo, pero no uno cualquiera, sino el mejor y más lujoso de España. Todavía siento su olor, su tacto… y hasta oigo su voz.


    —¡Mierda! ¿Acaso me he quedado dormida y estoy soñando?


    —Ja, ja, ja. — Las risas son demasiado reales—. No. Te presento a Teo y a Max —me comunica mi gran amiga—. Ella es…


    —Zaida. Encantadísima de conoceros. — Me levanto sin perder tiempo y les doy un par de besos a cada uno. Menudos dos monumentos tengo delante de mí.


    —Igualmente —contesta Max. De pronto, se queda mirando el tatuaje que tengo sobre mi bikini y abre los ojos de par en par—. Disculpa, ¿nos hemos visto antes?


    —Bueno, quizá, quién sabe —contesto con mi mejor sonrisa. Él me responde con otra, pero no hacemos ningún comentario al respecto.


    La tarde pasa volando, ha sido una coincidencia bastante comprometida que me ha tenido de los nervios, aunque creo que he disimulado bien. A parte de estar como un queso, también son simpáticos y caballerosos como los que ya no existen. Nos lo pasamos muy bien, pero todo lo que comienza acaba. Nos vamos de la playa sin datos de cómo localizarlos, solo sus nombres, corrijo, diminutivos de sus nombres, porque ni eso nos han dado. Aunque insistieron bastante en intercambiar teléfonos, eso sí, pero no pensamos ponérselo fácil.


    Ese hombre con el que había soñado en más de una ocasión estaba frente a mí hace escasos momentos. El destino tiene unas formas muy extrañas de divertirse. También es verdad que, en ocasiones, no hace ninguna gracia su manera de jugar. Pero eso no importa cuando los recuerdos que te deja son tan placenteros como dolorosos.


    Todavía recuerdo la noche en la que el juego comenzó de la manera más inocente, con una copa acompañada de una pequeña charla para conocer los deseos más ocultos y ofrecer una noche inolvidable.


    La experiencia que me aportó fue devastadora. Mi mente viaja en el tiempo con demasiada rapidez. Miles de sensaciones se agolpan, pero no puedo dejarme llevar por ellas. Ahora soy una mujer fuerte, independiente y sin arrepentimientos de ningún tipo. Un desconocido con máscara es mi mayor debilidad, con él mi placer volvió a ser brutal de nuevo. Me pierdo en aquella habitación en la que mi cuerpo resucita. Miradas, palabras susurradas y sonrisas abrasadoras son el comienzo de un juego que no olvidaré.


     


    


     


    Las conversaciones se van separando, en unos minutos Nik está muy acaramelado con la chica y yo escuchando con atención todo lo que el chico va a hacerme en breve. Cuando me pone la mano sobre la pierna y comienza a acariciarla, yo pierdo la poca ropa interior que me queda.


    Al principio es como un simple intercambio de parejas, en el que a la vez que los vemos a ellos darse placer con las manos y la boca, nosotros nos vemos a través de los espejos. Es de lo más excitante; aunque al principio estaba nerviosa y no lo tenía muy claro, poco a poco voy olvidando mis prejuicios, mi mente se abre ante las expectativas y todo fluye mucho mejor.


    El tiempo es incierto, lo único que siento es su boca por mi cuerpo, sus manos pasean por puntos erógenos que ni sabía que existían. A medida que la excitación aumenta, mi piel se hace más sensible a cualquier atención. De pronto todo son manos, bocas, roces calientes. Nik me besa la boca, la chica me come los pechos, el chico introduce sus dedos por mi húmedo sexo. Me estoy volviendo loca por momentos, esto es mucho más de lo que puedo imaginar.


    Estoy en una nube en la que todo a mi alrededor lo siento como nunca, lo oigo a la perfección, y su olor se introduce en mí como una droga. Es tan potente que a pesar de que las sensaciones se multiplican, no soy capaz de reaccionar, estoy atrapada en un cuerpo del que emanan gemidos y movimientos involuntarios, como si no fuese mío.


    Cuando me doy cuenta, ya ha sucedido. Como si la mente lo recibiese con retardo. Nik me besa y masajea los pechos, la chica desaparece, el chico continúa masturbándome con sus dedos. Nik me gira para acoplarme sobre él, con mis piernas abiertas, el roce de su miembro en mi clítoris. Algo frío cae entre mis nalgas abiertas. Alguien lo esparce por la entrada trasera, mientras continúo moviéndome sobre Nik.


    Veo como me desplazan, de forma que mi sexo está sobre la cara de Nik y mis pechos en la boca del chico. Entonces entiendo que ella es quien me introduce algo por detrás, parece un dedo. Entra y sale con cuidado, está bien lubricado, así que se desliza sin problemas. Es una sensación extraña, para nada desagradable, al contrario, provoca una corriente por todo mi cuerpo que me excita mucho, demasiado. No se para aquí, cambia su dedo por algo un poco más grueso, se siente mucho, aumenta mi excitación, no creo que pueda soportarlo, voy a explotar, quiero explotar. Estoy tan receptiva que no tarda en cambiarlo por otro objeto de mayor grosor, esta vez lo deja ahí; se aparta, y con ella los demás.


    Parece como si estuviesen sincronizados. O soy yo la que no se entera de nada. Da igual, me dejo arrastrar por esos besos y caricias que no cesan y disfruto del momento. Estoy a cuatro patas, recibiendo el miembro de Max dentro de mí con movimientos suaves, mientras introduzco en mi boca el de Nik, al tiempo que este se encarga de lamer a Gina. Noto como el objeto de mi trasero se mueve, provoca de nuevo esa descarga que tanto me excita, lo disfruto y con un gemido hago vibrar mi garganta. Nik está muy excitado también, así lo demuestra tensando cada músculo y acelerando su respiración. Antes de que explotemos los dos, paramos el juego, es intenso, se está convirtiendo en el mejor sexo de la historia, o por lo menos de la mía.


    Nos volvemos a separar por parejas. Veo a Nik encima de Gina, introduciéndose de golpe y balanceándose de forma pausada y lenta. Miro al otro lado y me veo a mí junto a Gina, a Max sobre mí, todos nos movemos a un ritmo similar, es como si nos desdoblásemos. Nunca había sospechado que pudiese ser tan atractiva esta escena, me pone a cien. Una postura tan simple como la del misionero, en este escenario, es como elevar las sensaciones de forma exponencial.


    —¿Estás disfrutando de las vistas? — me susurra al oído. Su aliento cálido hace estragos en mis neuronas. Solo atino a expulsar un gemido de mi garganta —. Veo que sí. ¿Quieres sentirnos a los dos dentro de ti? — Tras una pausa, lo toma como un sí —. No te arrepentirás.


    Sus palabras en mi oído hacen que se me contraigan las paredes y le oprima de tal manera que, tras un gemido, me sonríe y sale de mí, para posicionarnos de tal forma que me quedo sobre Nik. Nos miramos, se introduce despacio en mi interior, al tiempo que Max me acaricia la entrada trasera y juega con el objeto hasta quitarlo. En ese momento me quedo vacía, aunque no dura mucho la sensación. No pierde tiempo en empujar de forma suave hasta introducirse. Una vez están ambos dentro, comienza un balanceo lento y muy excitante. No veo a Gina. Tampoco es que me importe mucho.


    Estoy en la gloria. Es una sensación intensa, en la que poco a poco se va creando como un nudo que nace desde el roce de sus miembros en mi interior y va creciendo, alargando esa sensación hasta mi garganta. No puedo evitarlo, me produce unas ganas inmensas de gritar y tensa mi cuerpo hasta más no poder. Pronto pierdo el control de mis movimientos, ahora soy yo la que se mueve, mientras ellos me acompañan. Ambos entran y salen a la vez. Estoy en un punto de no retorno y ellos lo notan. Comienzan a tensarse también, la presión aumenta en cada una de las entradas.


    Es entonces cuando lo dejo escapar, convulsiono de manera descontrolada, grito sin medida hasta quedarme afónica, ambos se dejan llevar también y la visión se hace borrosa antes invadirme la oscuridad. Lo siguiente que recuerdo es a Nik dándome los buenos días en mi cama.


     


    


     


    Ahora está aquí y gracias a mi amiga, también en mi vida.


    Algo dentro de mí grita que huya muy lejos de aquel hombre, pero mi amiga no me lo pone nada fácil. Teo le gusta demasiado como para negarse a tener una cita con él, en caso de volver a encontrarlo. Por lo tanto, si terminan juntos, no me quedará otra que seguir viendo a Max, aunque solo sea como amigos. Lo que no tengo tan claro es si podremos ser amigos, en primer lugar, por la inmensa atracción que existe entre nosotros; en segundo lugar, porque no me conviene liarme con alguien de profesión escort.


    No solo mi amiga me lo pone complicado para que desaparezca de mi vida, sino que además lo veo noche tras noche en mis sueños, rememorando aquella experiencia que compartimos en el club. ¿Cómo puedo estar tan segura de que era él? Fácil, a pesar de llevar antifaz, también tiene un pequeño tatuaje en el mismo lugar que yo, el árbol de la vida rodeado por un sol radiante saliendo del mar. Tan exclusivo y extraño como el mío, un hada sentada en una luna creciente, portando en su mano el símbolo del amor eterno.


    Nunca nos hubiésemos reconocido sino llega a ser por ese pequeño detalle que nos hace únicos allí donde vayamos. Una marca de renacimiento que indica un nuevo comienzo para ambos, cada uno portando su historia particular, esa que prometemos, tras la primera cita solos, no desvelar, pues es parte de un pasado que, aunque nos persiga de por vida, no queremos recordar.


    Sí, nos reencontramos con ellos, cómo no. El primero, el mismo fin de semana por la noche, en el que mi amiga insiste tanto en ir que no me queda otra. Por supuesto, allí están ambos, tan sonrientes que no podemos negarnos a tomar unas copas con ellos, así como acceder a intercambiar un poco más de información entre los cuatro. Aunque he de admitir que yo no suelto demasiado, por no decir nada. Casi toda la charla viene de manos de mi amiga y Teo. Max y yo nos mantenemos bastante al margen, intercambiando bromas, miradas, sonrisas y pequeños toques «involuntarios».


    Entre nosotros existe una atracción que traspasa barreras, además de un secreto que ninguno desvelará, según acordamos esta noche al quedarnos solos.


    Y mi perdición comienza a fraguarse. Sé que no hago bienal estar cerca de este hombre, que debo alejarme, pero ¿cómo puedo evitar algo que deseo en exceso?


     


    

  


  
     


    7.        MAX
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    Han pasado unos cuatro años desde que me fui de casa mis padres. Al regresar a España, lo primero que hago es ir a visitarlos y, por supuesto, conocer a mi hijo, al que solo he visto en fotos durante estos años, gracias a los abuelos. De Lara no he vuelto a saber nada y, a pesar de que no la he podido olvidar, es agua pasada. Ella ha rehecho su vida con otro hombre, con el que ya estaba prometida cuando sucedió todo. No voy a perder mi tiempo en volver a su vida para que me rechace de nuevo como hizo en su día.


    Ahora soy otro hombre, uno que ha conseguido mucho en este tiempo. Trabajo en una multinacional de grandes construcciones, en la que mi crecimiento es proporcional a mis posibilidades físicas e intelectuales. Pero no solo eso, sino que además el éxito entre las mujeres adineradas está asegurado, desde el día que aprendí cómo satisfacerlas aprovechando este cuerpo serrano que, aparte de haberme dado mi madre, he mejorado cada día con esfuerzo.


    Un año nos ha costado abrir el club, yo he sido el encargado, cómo no, de la remodelación de aquel palacete abandonado en medio de la nada. De la decoración se ha encargado la hija de la jefa, equipar aquel lugar con todo lo necesario para dar un servicio supremo, lo hicimos entre los ambos. A mi amigo Matt también conseguí convencerlo para participar en este proyecto, pues andaba perdido y sin encontrar un lugar de trabajo que se adaptara a su potencial. Intenté ayudarlo desde el principio, pero a mi jefa no le interesaba, ya que sabía que si lo contrataban en alguna gran empresa, no aceptaría trabajar para ella y, por su puesto, lo quería en el equipo a toda costa.


    ¿Qué se le va a hacer? Se encaprichó de él desde el día que lo conoció, pero no podía obligarlo a quedarse, así que se las ingenió para que no encontrara el trabajo deseado. No me preguntéis cómo, es lo que tiene poseer tantísimo dinero y un físico de escándalo, a pesar de sus cincuenta años pasados.


    Los años avanzan sin cesar; entre el exitazo del club, las responsabilidades en la multinacional para la que trabajo de lunes a viernes y visitar a mi hijo casi todos los meses, el cual vive a cuatrocientos kilómetros, no me queda tiempo para nada.


     


    


     


    Ocho años después de abrir el club, Matt se larga con su hijo a la costa, cerca de donde se trasladaron sus padres al jubilarse y, por casualidad, también cerca de los míos. Yo continúo con mi ajetreada vida, a la espera de que llegue el día para visitar a mi hijo. Ese fin de semana lo recojo y lo pasamos genial, lo llevo al parque, a la feria, a la playa. Crece demasiado rápido y me da la impresión de que no paso suficiente tiempo con él, pero hago todo lo que está en mi mano para compaginar mi vida con la de mi hijo.


    En su diecisiete cumpleaños, paso la semana entera con él, es un chico increíble y lo pasamos genial. A la semana siguiente, algo cambia en mi vida, mejor dicho, alguien la revoluciona sin darme cuenta. Todo por culpa de Matt y sus ganas de rehacer su vida con una chica que conoce justo en esta semana de vacaciones que paso en la costa con él, mientras mi hijo se desmadra con sus amigos.


    Al verlo llegar a la tumbona de la playa, donde estábamos tirados y medio muertos, por el desmadre de la noche que nos hemos pegado, me entra la risa floja.


    —¡Hey! Levanta el culo de ahí que nos cambiamos de sitio. — Alzo la cejas tras su absurda afirmación, lo miro y paso de una sonrisa a estallar en carcajadas.


    —¿De dónde vienes todo empapado? Parece que te hayas metido en un barril de zumo de fresa.


    —Capullo, esto tiene solución, lo de tu estupidez no creo.


    Su sonrisa me indica que algo ha cambiado en él. Está… ¿emocionado? Dios, no quiero ni pensar qué habrá sucedido para que Matt lleve esa cara de lelo. ¡Pero si solo hace treinta minutos que se ha marchado! Supongo que ahora es cuando me da una gran alegría.


    —Venga, no seas remolón, acabo de conocer a alguien y tú vas a venir conmigo.


    —¿Y qué pinto yo? ¡Oh! Ya veo, quiere hacer un trío y o se lo consigues o no hay polvo.


    —No seas imbécil, no es eso. Ha venido con su amiga y tú la vas a distraer.


    —Ya, que la costa te ha vuelto un moñas. ¿Y por qué no te las tiras a las dos y me dejas dormir tranquilo? ¿Qué pasa, ya se te ha olvidado cómo se hace? Pasas demasiado tiempo sin hacer servicios privados. Te hace falta volver al redil más a menudo.


    —Joder, tío, ¿quieres parar ya de quejarte y acompañarme?


    —Oh, oh… Vaya por dios, esto parece más serio de lo que creía.


    —Eso es, ahora es cuando te burlas de tu pobre y desesperado amigo.


    —Valeee… me callo y te acompaño. Pero esta me la vas a pagar y no sabes tú bien lo que te puede esperar cuando me la cobre.


    Y allí que nos vamos. Yo preparado para hacer de farolillo con la amiguita de la niña, mientras él hace de caballero cortejando a la dama. Lo que no espero es encontrarme con aquella belleza que… ¡Vaya por dios! Ese tatuaje lo conozco yo. En efecto, por su expresión, no me equivoco. Es la belleza que vino con su pareja al club hace años, fue una de las mejores sesiones en mucho tiempo.


    Pero… ¿Teo? ¿De dónde se ha sacado esa chica que mi amigo se llama así? Lo miro y la respuesta está ante mis ojos. El señor Mateo no le piensa contar sobre su segunda profesión. Porque sí, aunque cada día hace menos servicios, todavía hace algunos, asiste a fiestas con su máscara y además es la imagen del club, algo que no lleva demasiado bien. ¿Su primer y principal empleo? Una vez mi jefa lo tuvo atado de pies y manos, en todos los sentidos de la palabra, le abrió las barreras para ser contratado por la misma empresa que a mí. Ahora trabaja desde un nuevo despacho aquí en la costa. ¿Por qué no me he venido con él? Muy sencillo, quiero seguir de escort un tiempo más. Todavía soy joven para caparme.


    Al final del día me vuelvo a reír de él. Tanta parafernalia para nada. Venga a comerle la oreja a la chica para que le dé calabazas, ni siquiera ha conseguido un teléfono o manera de localizarla. Este hombre pierde facultades por momentos, se me ha echado a perder.


    —No te pases, que te conozco, cuando te arrancas no paras.


    —Perdóneme usted, señor, pero esto no le hubiese pasado a mi gran amigo Matt, aunque claro, a «Teo» como no lo conozco…


    —Vale, eso ha sido improvisado. No la he visto como a las otras mujeres que hemos conocido hasta ahora. No quería asustarla.


    —Ya, claro, asustarla. ¿Desde cuándo te preocupa asustar a una mujer con tu tranca?


    —No quiero que conozca a Matt.


    —Por lo visto tampoco va a conocer a Teo.


    —Eso ya lo veremos; por el momento, vamos a acudir cada día y cada noche por si vuelven.


    —Pufff. La que me ha caído encima. Te has propuesto aguarme las vacaciones.


    —¿No tienes suficiente con el club? Joder, tío, cualquiera que te oyera diría que no follas nunca. Pareces desesperado.


    —No es eso y lo sabes. Quiero ser yo mismo y no quien quieren que sea.


    —Te entiendo, no hace falta que te pongas así. ¿Por qué no le echas la caña a Zaida? Me ha parecido ver algo de tensión sexual entre vosotros.


    —Ja, ja, ja. Tú lo que quieres es que te deje el camino libre para tirarte a Alexa.


    —Mira que eres bruto. Lo digo por tu bien, necesitas follar y ella parece una buena opción.


    —Claro que sí, si no fuese porque ya me la he tirado.


    —¿Qué? ¿Cuándo?


    —Hace años. Vino con su pareja al club y nos contrataron a Gina y a mí.


    —¡Vaya con la chica! Le gusta experimentar por lo que me dices.


    —Ni te lo imaginas, aquel día fue una pasada, de los que pocas veces suceden. No hice el más mínimo esfuerzo para empalmarme, al contrario, lo jodido fue no correrme antes de lo previsto.


    —Entonces, ¿dónde está el problema?


    —¿Su pareja? No quiero que me den de leches por pasarme de la raya.


    —Desconozco qué habrá pasado con su pareja, pero por lo que me ha dicho Alexa, está soltera.


    —¡Joder! ¿Y me lo dices ahora? Bueno, tampoco creo que nos las volvamos a encontrar.


    

  


  
     


    8.        MAX
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    Mi semana de vacaciones está siendo apoteósica. Todo el día tirados en aquellas comodísimas tumbonas de la playa, por la mañana, a dormir la mona; y por la tarde, toca dar un poco de alegría al cuerpo con los chapuzones y a la vista con las mujeres que se pasean cerca de nosotros. Aunque, por las miradas que nos lanzan, no sé quienes disfrutan más, si nosotros o ellas. Por supuesto, al llegar la noche nos preparábamos para volverlas locas. Por lo visto, conocer a Alexa no ha frenado los encantos de Matt, que no veas como triunfa. Yo, por supuesto, no me quedo atrás.


    Han pasado dos días desde el encuentro con las chicas. Estamos de fiesta; yo casi me olvido de ellas, cuando, al regresar del baño, me tropiezo con una escena de la que no sé si reír o llorar. Reír, por ver como a mi amigo le volvían a lanzar la bebida encima, que por suerte, esta vez no fue tanta cantidad, solo unas gotas apenas perceptibles en la noche. Lo de llorar, porque al ver de quien se trataba, mis expectativas del final de vacaciones se iban al garete.


    —Vaya, a este paso no ganarás suficiente para la tintorería.


    —Lo siento mucho, de veras — le dice Alexa con mirada culpable a Matt, perdón, a Teo.


    —Tranquila, ya te he dicho que no tiene importancia. Aquí mi amigo no sabe mantener la boquita cerrada. — Me mira divertido—. Déjala tranquila, esta vez no ha sido su culpa.


    —¿Me he perdido algo? — Zaida aparece en ese momento.


    —Sí, te has perdido mi cuerpo serrano durante dos días.


    —Vaya, por desgracia se acabó la tranquilidad. ¿No tienes a nadie a quien mostrarle tus encantos?


    —La verdad es que sí, pero me divierte más ver cómo los disfrutas tú. ¿Quieres que te recuerde cómo son mis encantos?


    —Ni en tus sueños. Ya me quedaron claros en su día y no fueron para tanto.


    —Pues mira, en mis sueños los disfrutas tanto que me suplicas repetir una y otra vez.


    —Chicos, ¿qué tal si vais a un hotel y os deshacéis de esa tensión sexual? — Parece que Matt se lo está pasando en grande. Sabe que esta chica me gusta.


    Entre bromas, risas y anécdotas que no paran de contar Alexa y Matt, la noche se hace de lo más divertida. Zaida no suelta ni una sobre ella o su vida. Lo único que conozco de esta chica es su tatuaje y sus gustos en la cama, aparte de esto, por lo que se le escapa a Alexa, está divorciada y son amigas desde la infancia. Bueno, al final de la noche también consigo una cita para poder charlar con ella sin que los dos tortolitos interfieran. Entiéndase que quien dice hablar, también piensa en gemir o suspirar entre orgasmos.


    El momento de la cita ha llegado, ahí está frente a mí, con ese vestidito que poco deja a la imaginación, o por lo menos a la mía, que ya la he visto desnuda y, por lo visto, no ha cambiado, incluso diría que todavía la encuentro mucho más buena que aquella vez.


    Al contrario de cómo imaginaba, no se la ve una chica demasiado lanzada. Según me explica, aquella noche su exmarido le había regalado la sesión porque no había pasión entre ellos y ambos necesitaban hacer algo excitante. Eso me hace entender de sus saltos defensivos, o que se sonroje cuando le digo barbaridades. No se echa atrás cuando le cuento que todavía me dedico a ello, aunque en menor medida, hecho que me sorprende un poco. Por cómo voy conociendo su verdadero carácter, me doy cuenta de que es una chica algo clásica pero de mente abierta, dispuesta a dejarse llevar y probar nuevas experiencias.


    Esta noche no sucede nada entre los dos, sin embargo, intercambiamos los teléfonos para estar en contacto.


    Al día siguiente me vuelvo a Madrid, donde no dejo de pensar en Zaida. Es extraño lo bien que me siento cuando estoy con ella. En mi mente aparecen sus ojos, su olor y su voz. Sin darme cuenta, mi cabeza viaja en el tiempo. Desconozco qué me ha llevado a la época de los desfases en la Uni. Pero en ello estoy divagando cuando me quedo dormido en la cama.


     


    


     


    Abro los ojos, es de noche, me pregunto qué hora será. Al darme la vuelta para buscar el reloj de la mesita, me doy cuenta de que no estoy solo. ¡Joder! Le tengo que quitar las llaves a Gina, no puede plantarse así en mi cama cada vez que discute con su novio. Sin hacerle demasiado caso, ya que estoy acostumbrado a que invada mi intimidad a la mínima de cambio, me levanto y voy a la cocina a beber un poco de agua.


    Justo cuando dejo el vaso en el fregadero, unas manos me abrazan desde detrás.


    —¿Qué ha pasado, cuál ha sido el motivo de discusión esta vez, Gina?


    —¿Gina? ¿Quién es Gina? —Tal como oigo esa voz, me doy cuenta de que acabo de meter la pata. Pero ¿con quién? Me giro con rapidez para averiguarlo y …


    —¡Lara! — Levanta una ceja y me mira como si estuviese loco.


    —La misma que… — Se da un vistazo a sí misma — ni viste ni calza en estos momentos. Y ahora, si no te importa, ¿me vas a contar lo de la tal Gina? — Estoy desorientado, esto no puede ser real.


    —Nadie, olvídalo.


    —Que lo olvide, claro. Como la semana pasada que me llamaste Zaida en medio del orgasmo. — Me quedo blanco ante sus palabras—. Ese trabajo tuyo te lleva de cabeza. Estoy deseando que llegue el día de mañana.


    —Mañana — repito como intentando recordar qué sucedía mañana. Esto es demasiado.


    —Sí, mañana. Espero que te acuerdes de la promesa que me hiciste cuando te dije que sí. Porque en caso contrario, soy capaz de darte plantón en el altar. — ¡Oh! ¡Mierda!


    —Claro, mi niña. Por supuesto. A partir de mañana te prometo que cumpliré mi palabra.


    —Eso espero. Porque te quiero solo para mí. Ninguna de esas mujeres volverá a tocarte un pelo.


    Vale, ya lo pillo. Mañana me caso con Lara y le prometí dejar mi trabajo de escort. Por supuesto, como debería ser. Esto es muy surrealista. Esto no está sucediendo. Que no digo que no me hubiese gustado hace unos años, pero justo ahora que conozco a Zaida y supero el pasado, aparece en mi cabeza Lara y me desmonta por completo. Sí, en estos momentos estoy hecho un lío, no entiendo nada.


    Nos volvemos a la cama, contra todo pronóstico de volver a dormirme para que este sueño se termine, Lara comienza a masturbarme con la mano. Se siente increíble. Más todavía cuando se introduce el miembro en la boca, lo lame y chupa mientras con la mano me acaricia los testículos. Justo aquí es cuando dejo de pensar en si es verdad o un sueño. ¿Para qué? Ya me preocuparé luego de ese tema del matrimonio con Lara.


    Sin más, comienzo a disfrutar de un sexo increíble con una mujer que una vez amé. La miro y nuestros ojos se encuentran mientras la veo metérsela hasta la garganta. Su lengua me acaricia, entra y sale humedecida por su saliva. Lo que veo me vuelve loco, me excita tanto que tengo que apartarla si no quiero eyacular ya mismo. La lanzo sobre la cama, comienzo a comérmela entera, la oigo gemir, se retuerce cuando le introduzco un dedo y acaricio su punto G. La torturo durante un buen rato, hasta que la siento al límite. Sin aviso alguno, me abalanzo sobre ella y la penetro sin miramientos.


    —Cómo me gusta que me folles sin delicadezas — me susurra al oído en respuesta a mis acciones—. No pares de follarme.


    —No pienso hacerlo hasta que te corras.


    —Así, sigue, no pares. Métemela hasta el fondo.


    —Ni por todo el oro del mundo pararía ahora. Córrete para mí.


    La beso con pasión, deseo beberme cada beso suyo que no me ha dado en todos estos años. Me siento como en casa, como si aquella pesadilla no hubiese sucedido nunca. No dejo de penetrarla mientras ella grita, gime y suspira hasta que comienza a perder el control. Mis embestidas no cesan. Verla en esa situación de descontrol me pone a cien, estoy demasiado excitado, se la ve tan atractiva, la deseo tanto que no puedo evitar tensarme ante el eminente orgasmo. Ella lo nota, mi polla se hincha aumentando la presión en esa estrecha cavidad que me fascina. Ambos gritamos perdiendo el control de nuestros cuerpos, sentimos a la vez esos espasmos que nos exprimen hasta dejarnos exhaustos sobre la cama.


    Y el sueño vuelve a apoderarse de mí.


    

  


  
     


    9.        MAX
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    Paso una semana horrible en la que parezco un zombi, como si no acabara de volver de vacaciones. No sé qué hacer ni qué pensar. El sueño me ha dejado hecho un lío de cojones. Después de diecisiete años sin verla, sin saber nada de ella, sin apenas acordarme de que existe. Con lo que me costó superar aquello y ahora que encuentro una mujer fantástica con la que podría comenzar algo, mi subconsciente me juega una muy mala pasada. Aguanto los días como puedo, me mantengo ocupado sin descanso. Por las noches los sueños vuelven a mí y, aunque cambian de forma constantemente, siempre es ella la que termina en mi cama, la que me hace jadear, la que me lleva a límites insospechados y con la que me corro cada madrugada.


    Me voy a volver loco como esto siga así. Al llegar el viernes, tengo la agenda del club repleta de servicios y lo agradezco, necesito quitármela de la cabeza para poder enfrentarme a Zaida, así como organizar el poco tiempo que me queda para poder verla de vez en cuando.


    Para colmo, la semana que estuve con mi hijo, discutimos y no me orgullezco de la decisión que se ha tomado al final, forzada por unanimidad de toda la familia. No te confundas, no es que no me parezca bien, al contrario, me encanta la idea de tener a mi hijo todos los días en casa, pero entenderás que al no saber nada de mi segundo empleo, sea reticente ante este cambio. A ver cómo se lo cuento ahora, porque está claro que enterarse se acabará enterando y, por supuesto, preferiría que fuese por mí.


    Hay épocas más duras que otras y, claro está, ahora me llega una de las más cañeras, después de haber estado entre nubes de algodón azucaradas. Sí, vengo de unos años increíbles, en los que he superado mis objetivos laborales y conocido gente magnífica, han estado llenos de diversión, sueños cumplidos, amistad y mucho sexo. No todo podía continuar tan bonito. Aunque no me voy a acobardar, seguro que mejora esta situación y recupero la buena vida que tenía.


    El domingo por la tarde me quedo en casa, he de afrontar algunos asuntos. Aprovecho para llamar a mi hijo, preguntarle qué tal han ido estas dos semanas y concretar cuando se viene a casa. Según me cuenta, allí ya lo tiene todo preparado, por lo tanto, le gustaría venir cuanto antes para hacerse a la gran ciudad, llevar algunos papeles a la Uni y pasar algo de tiempo conmigo antes de que comiencen las clases. Esta semana lo organizaré todo para que en quince días solo deba ir a trabajar por las mañanas.


    Pensándolo bien, me vendrá genial para poder ver a Zaida. En un par de semanas iré a la costa, pasaré un par de días con ella y me traeré a mi hijo para que viva conmigo mientras dure la carrera que quiere estudiar. Durante ese tiempo, continuaré con la misma rutina de ir a la costa una vez al mes, la diferencia es que en vez de ver a mi hijo, dejaré a este con sus abuelos y pasaré el fin de semana con Zaida. 


    Parece un plan perfecto.


    Tras dejar claros un par de temas con mi hijo, le mando un mensaje a Zaida para avisarla de que en dos semanas estaré de vuelta. Necesito verla, y de paso, también follarla. Cualquiera diría que me acabo de pasar el fin de semana teniendo sexo con mujeres hasta acabar con toda mi energía, pero es pensar en ella y mi cuerpo reacciona como si lo hubiese pasado sin pegar ni chapa.


    Por lo menos he conseguido mitigar los sueños con Lara. Lo que me deja más tranquilo en cuanto a la decisión de comenzar algo con Zaida. Seguro que ha sido por la decisión de traerme a mi hijo, que me recuerda a su madre. No debo darle mayor importancia de la que tiene, seguro que ha sido algo temporal.


     


    


     


    ¿Cómo puedo estar tan nervioso? Parezco un niño el primer día de cole. He quedado con Zaida para pasar el sábado juntos, espero que también la noche, porque no creo que pueda soportar un día más sin poder tocarla como deseo.


    Estoy en una terraza frente al mar, es un restaurante tan elegante como acogedor, recomendación de Matt. No dejo de mirar la puerta principal, a la espera de que ella aparezca. No se retrasa en exceso, solo ha sido un cuarto de hora. Se acerca a la mesa sin dejar de mirarme. Está impresionante, mucho más guapa de como la recordaba. Su sonrisa es deslumbrante, me hipnotiza. Aunque no lo suficiente como para no fijarme en que no lleva sostén debajo de ese vestidito veraniego. Ya me veo apartando los finos tirantes que se encargan de sujetar ese tentador escote con intención de lamer ambos pezones, que se endurecen a cada paso que da sobre esos tacones rojos tan sexis.


    Me voy a volver loco como se presente así cada vez que nos encontremos. A la próxima quedamos en su casa y no la dejo salir de la cama en todo el día. Porque esa es otra, una vez al mes que puedo venir y solo podemos vernos en sábado. Por el momento me conformaré, siempre y cuando me permita satisfacer todas mis fantasías con ella.


    ¡Joder! Cualquiera que me oiga pensará que soy un capullo sin escrúpulos ni corazón. Nada más lejos de la realidad, si eso fuese así, no haría tantos kilómetros para verla, no necesito este tipo de aventuras, mi vida es más que satisfactoria en ese sentido. Es algo más que simple sexo, es una sensación que todavía no entiendo, pero hace que necesite verla, tenerla cerca, tocarla y besarla hasta la saciedad.


    Por suerte, no soy el único que siente esa atracción tan fuerte. No obstante, tengo la sensación de que algo falla, como si no quisiera dejarse llevar. La veo algo tensa y dudosa. Tras un vermut y comer juntos, parece que se ha relajado un poco, al fin accede a ir a su casa. Durante el camino hablamos de tomar una copa en su casa mientras escuchamos música.


    En cuanto traspasamos la puerta, no puedo soportarlo más, la atrapo por la cintura y la presiono contra la pared del recibidor. La miro a los ojos antes de susurrarle muy cerca de los labios todo aquello que deseo hacerle. Su respuesta, un simple gemido, es música para mis oídos. Así que no pierdo tiempo en lanzarme sobre sus labios, devorar su boca y lamer su lengua.


    Unas horas después estoy presionando el volante lo más fuerte que puedo con ambas manos; lo que acaba de pasar, junto a lo que estoy viendo, es algo que no esperaba en absoluto. Me acaba de echar de su apartamento, tras recibir un mensaje en el teléfono. Y no solo eso. Un hombre aparece en su portal con un niño de unos once años. El caso es que me suena de algo, pero no termino de ubicarlo. A los cinco minutos lo veo aparecer por la ventana del piso de Zaida. Estoy seguro de que es su casa por el cuadro que hay en la pared de detrás. Se ve a la perfección con las ventanas abiertas, no hay duda alguna.


    Me largo de allí como si me persiguiera el mismísimo diablo. Ha sido un grandísimo error. No debería haber venido. Está claro que no ha sido sincera conmigo. Todo esto me pasa por hacerle caso a mi amigo. Divorciada… Claro, por eso tiene a su marido en casa, con un niño que debe ser suyo.


    Y pensar que hace tan solo un rato estábamos en su cama, disfrutando del mejor sexo que he tenido en mucho tiempo. Mis recuerdos de aquella noche en la que vino al club se quedan cortos con lo que acaba de pasar en esa casa.


    Esta noche es tortuosa, la paso maldiciéndome, rabioso y cabreado conmigo por haberme hecho ilusiones estúpidas. ¿Qué mujer se interesaría por tener una relación seria con un escort ? Por muchas vueltas que dé en mi cama, no me quito de la cabeza cada una de las escenas tan eróticas que he vivido esta tarde.


     


    


     


    En cuanto nos hemos separado del primer beso, todo ha ido rápido. Mientras mis manos se deshacen de ese vestidito, mis labios veneran cada centímetro de su piel, dejan un reguero de saliva al descender por su clavícula, alcanzar sus pechos y lamer sus pezones. Continúo por su estómago hasta llegar a ese monte de venus tan bien depilado, que me muestra la entrada a mi mundo de fantasía preferido. Allí es donde me detengo para deleitarme de su sabor. Acaricio con la lengua ese botón tan suave que pronto crece y se enrojece para avisarme de lo excitada que está.


    No dejo de besar, chupar y morder hasta conseguir que se corra en mi boca. Pero no he acabado con ella cuando deja de convulsionar. Me levanto para alcanzar su boca de nuevo, con el fin de que ella misma conozca el delicioso sabor que emana de su sexo.


    Son solo recuerdos que, por muy dura que me la pongan, no creo que vuelvan a repetirse.


    

  


  
     


    10.                     ZAIDA
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    No dejo de oír una puñetera vocecita en mi cabeza que me insiste en que debo dejarlo pasar, no puedo liarme con ese hombre. Pero me atrae mucho, demasiado. El simple hecho de recordar cómo es en la cama y que me dio el mejor orgasmo de mi vida, no ayuda para nada en mi decisión de alejarme de él. Con lo que mis respuestas a sus mensajes no son las que tendría que haber enviado. Así que, ahora, a ver quién es la guapa que no asiste a su encuentro. Ha recorrido cuatrocientos kilómetros para verme, eso lo complica todo en exceso. Mi lucha interior es continua.


    Aunque después de que me acorrale contra la puerta, me devore sin compasión y me regale el primer orgasmo, cuando ni siquiera han pasado ni diez minutos desde que llegamos a mi casa, no puedo negarme a lo que está por suceder. Está claro que mis neuronas han dejado de funcionar de forma correcta, eso o es que se han ido de vacaciones nada más sentir su lengua en mi boca. Mira que han sido rápidas las jodidas. No me han dado opción a réplica.


    Todavía siento sus manos acariciar mi cuerpo, su boca lamer mi sexo, mi sabor en su boca. Las imágenes pasan como diapositivas sin pausa. Los tirantes del vestido se deslizan por mis hombros, el vestido cae al suelo, su mirada hambrienta en mis pezones duros por la excitación, esa sonrisa que me nubla la mente y hace que me derrita al rodearme entre sus brazos. Me alza como si apenas pesara, rodeo con mis piernas su cintura y le dirijo hacia mi habitación.


    Pero no llegamos. Se para junto en la encimera de la cocina office para dejarme sobre esta. Me devora un pecho mientras amasa el otro con la mano derecha. La izquierda la posa en mi espalda, asciende hacia la nuca, agarra el pelo y lo estira hacia atrás, mi cabeza sigue su dirección y me hace jadear por la sorpresa. No entiendo el porqué, pero eso hace que me excite todavía más si es posible.


    Tras haberse saciado de mi pecho, levanta la cabeza para mirarme al tiempo que se desabrocha la cremallera. Oigo caer al suelo sus pantalones y acto seguido siento su miembro acariciar la entrada de mi sexo. Se mueve entre mis labios, empapándose de mis jugos hasta volverme loca. Roza el clítoris hinchado por tanto placer que recibe, me tortura, quiero que entre, no lo hace. No lo soporto más. Le necesito dentro.


    —Por favor, Max, te necesito.


    Se acerca a mis labios sin dejar de moverse, me sonríe con picardía. Siento su aliento en mi boca, pero no alcanza a besarme. Solo un susurro se escapa de sus labios, para hacer que quiera correrme solo con su voz. Este hombre es erotismo puro. No me puedo resistir a esto, imposible.


    —Dime qué necesitas de mí y te lo daré.


    Lo sabe, aun así juega conmigo, eso eleva por mil lo que necesito. Es indispensable que me penetre ya o moriré aquí mismo. Mi corazón bombea como nunca lo ha hecho. No entiendo cómo lo consigue, pero es el único hombre que consigue ese efecto en mí.


    —Te necesito dentro — digo entre jadeos —. Necesito que me folles como tú sabes.


    —¿Cómo yo sé? — Su sonrisa me indica que le gusta el juego, le encanta torturarme, llevarme al límite, pero lo peor es que ese juego me lleva a límites insospechables —. ¿Y cómo te gusta que te folle? Cuéntamelo. Quiero oírlo de tu boca.


    —Fóllame hasta el fondo, lento pero fuerte, hasta que no pueda soportarlo, después…


    —Pararé para que no te corras todavía. Quiero que tu segundo orgasmo dure lo suficiente como para que no te olvides de mí nunca.


    Solo con sus palabras ya podría correrme, pero él sabe cómo controlar mi placer. Solo él me ha demostrado conocer cada reacción de mi cuerpo para hacer con él lo que quiera. Eso me enloquece a rabiar.


    Tal y como me ha avisado, me penetra hasta el fondo, sale despacio para volver a envestirme fuerte y con profundidad. Se desliza una y otra vez, con su mirada fija en mi rostro. Me acaricia cada centímetro de piel. Siento como me abrasa su pasión. Comienzo perder el control de mi propio cuerpo, pero él no lo hace, sabe cómo moverse para mantenerme al límite sin explotar.


    —No lo soporto más, quiero correrme, lo necesito. — Veo cómo se muerde el labio inferior.


    Sin decir palabra, se separa. Me siento defraudada, el frío invade mi zona íntima. No tarda en bajarme de la barra y darme la vuelta con rapidez. Presiona una mano sobre mi espalda hasta que mis pechos toman contacto con el frío mármol. Un pequeño quejido sale de mi garganta, lo que le provoca una gran sonrisa.


    Siento sus dedos introducirse por mi húmedo sexo y salir empapados para esparcir mis jugos hasta mi puerta trasera. Me siento expuesta, a total disposición de Max. Continúa ejerciendo la presión justa sobre mi espalda para que mis pechos no se separen de la piedra. Siento unas ganas imperiosas de acariciar su miembro, pero me es imposible, no puedo moverme. Sus dedos son implacables, acariciando de forma fugaz mi clítoris, para penetrar la cavidad, empaparse bien y así lubricar el ano, que tan solo él ha penetrado.


    Pensarás que miento, que seguro que lo he hecho con otros. Te diré que lo han intentado, pero nadie ha conseguido que me relaje lo suficiente, así que, sí, él ha sido el único que ha estado dentro de ese agujero.


    Es lento con sus movimientos, se entretiene en abrir con cuidado ese apretado aro, lo lubrica con mi esencia, sacando y metiendo el dedo húmedo. Juega con la entrada, la estira y ensancha despacio. Comienzo a sentir esa extraña sensación que para nada es dolorosa, al contrario, hace que se cree un nudo y se desplace hacia la garganta. Es una sensación muy intensa. Introduce un segundo dedo y continúa con su labor de prepararme.


    —Relájate, voy a darte mucho placer. Más del que nadie te ha dado jamás.


    Y así es. Su miembro se introduce despacio en mi interior. Tras una breve pausa, el roce lento de su miembro en movimiento hace que las paredes de mi sexo suelten descargas que me obligan a gemir sin control. Sus embestidas se tornan más feroces por momentos. Me está volviendo loca con tanta intensidad, aunque esto no es todo. El placer aumenta en el momento que introduce el pulgar en la otra cavidad. Al acariciar un punto en mi interior, mi cuerpo se descontrola, mi mente se nubla, las sensaciones son abrumadoras. Creo que voy a explotar, pero no. Me mantiene en ese punto durante un tiempo que se hace eterno, voy a morir de un infarto de un momento a otro.


    —Por favor — expulso con un suspiro —. No puedo. — Si no me deja estallar me dará algo. Una lágrima cae por la mejilla.


    En ese instante, otro de sus dedos roza ese clítoris abandonado, a la espera de ser atendido. Y este reacciona. Una descarga brutal sale disparada, recorre todo mi cuerpo hasta salir en forma de grito por mi garganta. No soy consciente de mucho más, solo de sentir su miembro hincharse y regalarme una calidez que me hace estremecer, antes de perder la conciencia.


     


    


     


    Abro los ojos, no recuerdo cómo he llegado a mi cama, pero al mirar a mi lado puedo intuirlo. Su mirada es tierna. La lujuria ha desaparecido de sus ojos para transformarse en algo muy diferente. Su mano me acaricia con dulzura el rostro y no puedo evitar ofrecerle mi más sincera sonrisa de felicidad. Apenas recuerdo por qué quiero alejarme de él. Es increíble, dulce, atractivo, tierno, sexi, amable, fogoso. Vamos, que es todo un caballero empotrador.


    El sonido de mi móvil me distrae. Lo miro. ¡No puede ser! ¡Joder! ¡Mierda!


    Sin explicación alguna, me levanto mientras me disculpo. Salgo a por la ropa que se ha quedado en la cocina y el recibidor, me visto, le acerco la ropa y le pido de la manera más amable posible que se marche. Esto no me puede pasar.


    Tal y como sale por el portal, reviso que no se haya quedado nada por en medio que evidencie lo que acaba de suceder. Todavía no han pasado ni cinco minutos cuando entran por la puerta de casa. Abrazo a mi pequeño y le doy un beso de lo más cariñoso, después saludo a su padre, que me mira raro. ¿Cómo puede darse cuenta? Todo está correcto, me he asegurado de que no se note. Aun así él es capaz de detectarlo a kilómetros de distancia.


    —¿Cuánto hace? — pregunta mirando por la ventana.


    —No mucho. — Es una tontería negarlo, me conoce demasiado bien.


    —Entiendo. ¿Estás segura de lo que haces?


    —¿A qué viene este interrogatorio ahora?


    —Nada, perdona. Me preocupo por ti, eso es todo — responde mientras se aparta y regresa hasta donde está nuestro hijo.


    

  


  
     


    11.                     MAX
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    El domingo, después de comer, me paso a recoger a mi hijo para irnos de allí. No vuelvo a saber de ella en una semana, no le escribo ni recibo mensaje alguno por su parte, tampoco necesito explicaciones de lo que ha sucedido. Está clarísimo, tan solo he sido una aventura para ella, un buen polvo asegurado. ¿Quién mejor para ello que un e scort al que ya conoces y sabes que te va a regalar un orgasmo de cojones?


    Pero qué imbécil he sido. Esto me pasa por escuchar al sentimental de mi amigo. Solo espero que la amiga no sea igual que ella. Él se merece que le suceda algo bueno, ha sido siempre una gran persona. En cambio, yo me lo tengo merecido. Toda mi vida he sido un egoísta que miraba por su propio beneficio sin pensar en las consecuencias. Ahora vas y te jodes un rato, tú solito y a dos manos si es necesario.


    Desde que vivo con mi hijo acabo la jornada laboral a las tres, comemos juntos y pasamos la tarde juntos, visitando la ciudad y los alrededores. Lo acompaño a la universidad para que conozca el lugar y de paso solucionar todo el papeleo que falta. En unas semanas comienza las clases y quiere tenerlo todo listo cuanto antes para relajarse. Estoy encantado de pasar tiempo con él. Nos llevamos mejor de lo que esperaba. Ahora que lo tengo aquí puedo conocerlo mucho mejor que pasando un par de días al mes.


    Tras una semana de silencio, recibo un mensaje de Zaida. Me pide disculpas por nuestra despedida y por no haberse puesto en contacto conmigo antes, que ha estado demasiado estresada por un problema familiar. Pero que ya tiene ganas de volver a verme. Por supuesto, ni le contesto.


     


    


     


    Tras diez días viviendo con mi hijo y haberme librado de trabajar este fin de semana, llega la hora de ponerse las pilas, en unos días me toca hacer unas cuantas sesiones en el club, así que no tengo otra que sentarme y hablar con Maxi para contarle mi otra vida.  Todavía no tengo ni idea de cómo hacerlo ni qué palabras emplear, pero aquí estamos, en casa, los dos solos en el salón, tomando un café tras comer una lasaña preparada por él. Me ha dejado alucinado lo bien que se le da la cocina.


    —¿Estás seguro de que no quieres ser cocinero? Yo no me opondría. Estaba fabulosa.


    —Ja, ja, ja. Nooo. Ni de coña. ¿Estás de broma? Es algo que me relaja, si lo convirtiera en mi trabajo, seguro que acabaría aborreciéndolo.


    —Muy bien, muy bien. Acepto si cocinas tú siempre que comamos juntos.


    —No hay problema.


    —Por cierto, necesito hablar de algo importante contigo.


    —Por favor, papá, no necesito tener un hermano a estas alturas de la vida — comenta llevándose ambas manos a la cabeza.


    —Ja, ja, ja. No seas aguafiestas — contesto, al tiempo que le doy una colleja.


    —¡Auch! Vale, vale. Es que con esas palabras me habías acojonado. La última vez que lo oí fue en boca de Carlos para decirme que se largaba y no sabía cuándo regresaría, ni si lo haría algún día. — De pronto, su mirada se vuelve triste. Lo añora, se ve de lejos, eso que se ha ido hace solo un mes.


    —Ya, pero tranquilo, seguro que regresa algún día. ¿Sabes algo de él?


    —No. Le dejé un mensaje hace un par de días contándole mi experiencia de venir a vivir con mi padre, pero no me ha respondido.


    —Seguro que acaba por llamarte, estabais muy unidos.


    —Bueno, eso espero. Por cierto, no te vayas por las ramas, que todavía no me has contado eso tan importante. — Vuelvo a ver una sonrisa en su rostro, como a la espera de algo que le haga reír.


    —Verás, no sé por dónde empezar — digo mientras me rasco la nuca pensativo.


    —Lo mejor es que vayas directo al grano, sin historias que lo adornen. Luego ya si eso me lo explicas. Es lo mejor y más rápido. A mí me funciona, aunque provoque algún paro cardíaco de vez en cuando. Je, je, je.


    —Eso no me preocupa demasiado, eres joven y fuerte. Tú procura adornarme cualquier noticia, para que no me dé a mí el infarto.


    —Ok. Ahora, dale con ganas. — me anima moviendo su mano para que lo suelte de una vez.


    —Tengo un segundo trabajo, por eso no podía ir a verte más seguido. Como norma general, me ocupa de viernes medio día a domingo mediodía. Pero eso lo he solucionado para que me dejen tranquilo los domingos. Sin contar alguna excepción en la que me requieran y me toque trabajar algún que otro domingo.


    —No entiendo, no lo necesitas. Por lo que me cuentas, con el trabajo en la oficina ganas suficiente para vivir bien.


    —Sí, aunque no tanto en realidad. Una parte bastante generosa sale de este segundo empleo. Sin él no tendría el deportivo con el que nos hemos desplazado estos días, ni la moto que hay guardada en el garaje.


    —Entiendo, eso significa que este sábado me tendré que buscar la vida para no aburrirme demasiado.


    —Eso significa que ni el día ni la noche de esos dos días estaré mucho por casa.


    —Y ¿puedo saber qué tipo de trabajo te ocupa día y noche? Porque si estás de segurata en alguna discoteca, ya estás soltando donde está, para aprovecharme de ti cuando salga de fiesta. Ja, ja, ja. — Mi ceja se levanta como nunca —. Tranquilo, no me gusta beber demasiado, solo una copa de vez en cuando, soy bastante sano. No tienes que preocuparte de que venga a casa borracho alguna madrugada.


    —Eso está bien. Pero no. No se trata de eso. Promete que no hablarás de esto con nadie, NADIE. Me oyes. Lo que te voy a contar solo lo sabe mi amigo Matt. Y una mujer que he conocido hace poco, pero ella ya no me preocupa demasiado.


    —Joder, ni que fueras de la C.I.A. o alguna agencia de esas secretas del estado que si lo cuentas te matan. Suelta ya lo que me tengas que decir, que a este paso me haré viejo y no lo habrás soltado.


    —De acuerdo, allá va. ¿Has oído hablar de los escorts ? — Sus ojos se abren confirmando que sabe de qué le hablo —. Veo que algo sabes.


    —Lía me contó una vez que fueron de despedida de soltera de su mejor amiga a un club, les costó una pasta, contrataron uno para las tres damas de honor que eran solteras, mientras las demás se iban de compras.


    —Pues entonces ya sabes de lo que hablo.


    —¿Tú eres uno? ¿Un escort? — No puedo pronunciar palabra, así que muevo la cabeza para confirmar su acierto —. Vaya. La verdad, no me lo esperaba. Te hacía más… aburrido. — De pronto suelta una carcajada que no me espero.


    —¿Te hace gracia? ¿No te enfadas y esas cosas?


    —¿Por qué debería enfadarme? Eso es genial, ahora que sé tu secreto, no podrás librarte de darme consejos con las chicas. — Me guiña el ojo con una sonrisa que me recuerda a mí de joven.


    En ese momento me doy cuenta de la realidad. Es hijo de su padre. Tiene unas ganas inmensas de conocer a la gente de la Uni, ligar con chicas y experimentar al máximo todo aquello que no se ha atrevido a hacer hasta ahora. Me confiesa que uno de los motivos de querer estudiar aquí era para no sentirse tan controlado. Necesitaba volar y conocerse a sí mismo. No puedo negarme, así que cada ocurrencia que tiene, se la resuelvo y le aconsejo, pero sobre todo, le insisto en que vaya con cuidado y que use siempre protección, aunque crea no necesitarla.


    —Debo confesarte algo. — Parece ser que hoy es el día de los secretos mejor guardados.


    —Tú dirás.


    —Hay otra razón para venirme a vivir contigo, cómo no, la que ha provocado que tanto mamá como los abuelos aceptaran este cambio.


    —¿En qué lío te has metido?


    —Joder, no te pongas a la defensiva, no ha sido para tanto, solo un pequeño percance.


    —Ya, claro. Me da que nos parecemos demasiado. Suéltalo antes de que malpiense demasiado.


    —¿No decías que te decorara las noticias?


    —Sí, ya lo has hecho. Ahora cuenta.


    —Pues tiene relación con unos rumores, no he hecho nada malo, pero mi curiosidad por lo que se decía sobre una pareja del pueblo hizo que fuera a su casa y descubriera con mis propios ojos algo que quiero experimentar, pero como era menor, no me dieron oportunidad.


    —Ya veo. ¿Hablas de esa pareja liberal que montaba fiestas en su casa?


    —Así es. No se te escapa nada.


    —Seguro que se me escapa más de lo que me gustaría. Tranquilo, ya llegará tu momento, ahora céntrate en tus estudios. Recuerda que me tienes para lo que necesites.


    —Gracias, papá.


    Terminamos la conversación con un fuerte abrazo, que nos une más de lo pensado.

  



  

     


    12.                     MAX
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    Hace un año que vivo con mi hijo y todo resulta mucho más sencillo de lo que imaginaba. Él se ha adaptado muy bien, tanto a mi vida como a la de universitario. Tiene su grupo de amigos con los que sale de fiesta algunas noches, aunque no muchas, es un chico bastante sano y nunca lo he visto pasado. En ese sentido no se parece a mí, es mucho más responsable. Pero cuando hablamos de ligues y experiencias sexuales, comienzo a pensar que incluso el alumno supera al maestro.


    Estoy orgulloso de él y no solo en el sentido de chico guapo, ligón y con una sonrisa mojabragas más perfeccionada que la mía, sino también en lo referente a los estudios. Está sacando unas notas impresionantes. Así que tiene permitido hacer lo que le plazca este verano. Él se lo toma al pie de la letra y se larga quince días a Italia con un grupo de amigos de la Uni antes de irse con su madre un mes entero.


    Aprovecho para visitar a mi amigo Matt, que no ha dejado de insistir en que debo ir a la costa para solucionar lo que sea que me suceda con Zaida. Por supuesto que voy, pero con la condición de no tener que verla. Quiero ver a mi amigo y hablar con él respecto a muchos temas, entre otros, comentar las fechas que me han pasado para las fiestas anuales del club, deberá estar prevenido para poder escaparse esos días. Por supuesto, todavía no le ha contado a Alexa sobre su segunda profesión, no creo que sea capaz de contarlo, pero allá él. Es su vida y si quiere destruírsela él solito, yo no puedo hacer nada, excepto estar a su lado cuando suceda.


    —¿Me vas a contar por qué no le respondes a los mensajes?


    —¿Me vas a contar tú a mí por qué no le dices la verdad a Alexa?


    Estamos en el apartamento de Matt, donde me quedo a dormir siempre que vengo. Las chicas se han ido a pasar el día a la playa. Han quedado que se irían a casa a ducharse y nos avisarían cuando estuvieran listas para ir a cenar los cuatro. Sí, ha sido una jugarreta de la parejita feliz. Desconozco qué traman en realidad, pero entre Zaida y yo no volverá a suceder nada. No me apetece que me vuelvan a dar una patada en los huevos. Porque así es como se siente cuando te mienten y utilizan hasta que te has vuelto tan loco que estás dispuesto a rendirte a sus pies y entonces se largan con otro y ni siquiera tienen la decencia de despedirse. Es la segunda vez que me pasa y no me apetece volver a pasar lo mismo en el futuro. Ya he aprendido, gracias.


    —Solo necesito tiempo, además, tampoco es que esté haciendo servicios como tú.


    —No, claro. Solo te desnudas delante de mujeres desesperadas que te la chupan en cuanto te descuidas, te piden que las masturbes hasta correrse en tus manos o boca. Ah, espera, se me olvidaba, que eso es cuando no estás preparando a un par de compañeros, antes de salir bien empalmados o lubricadas a un espectáculo de BDSM, de algún club al que acudes como imagen de la empresa, con el propósito de poner cachondas a todas cuantas mujeres puedas.


    —Joder, dicho así suena bastante mal. — Agacha la cabeza y la posa sobre sus manos. Le he dado donde más duele, soy consciente, pero soy su amigo y necesita que de vez en cuando le digan la verdad, no lo que quiere escuchar.


    —Seguro que encuentras el momento. Mientras tanto, puedes contar con mi silencio.


    —Gracias, pero tienes razón. ¿Zaida lo sabe?


    —No. Se piensa que solo soy yo el puto gigoló. Se nota que tú eres solo un aficionado a mi lado. — Ambos reímos ante mi intento de animar el momento.


    —No te pases, que a quien eligieron como imagen fue a mí.


    —Sí. Y lo estás lamentando desde que llevabas apenas un año. ¿A quién se le ocurre firmar por veinte años?


    —Culpable. Solo el pardillo de turno haría tal estupidez.


    —No te me pongas a llorar como una nenaza, que solo te quedan…


    —Siete jodidos años. Cuento hasta los días. El tiempo pasa demasiado lento cuando tienes prisa y demasiado rápido cuando lo disfrutas. No es justo.


    En cuanto Alexa avisa a mi amigo, ambos nos vamos a por las chicas para llevarlas a un restaurante que da a la playa. Es tranquilo y decorado con muy buen gusto, de un estilo rústico, bastante amplio, la madera con el hierro se mezclan otorgando un aspecto entre nave industrial y cabaña de las montañas. 


    Zaida y yo no hemos pronunciado palabra desde que las recogimos en casa de Alexa, donde mi amigo ha dejado una bolsa porque hace cuentas de quedarse a dormir allí. No es hasta después de la cena, en medio de las copas, que los dos tortolitos deciden irse a dar un paseo por la orilla del mar. Es entonces cuando sale el tema de conversación que más me cabrea en estos momentos.


    —¿Vas a dirigirme la palabra algún día o piensas ignorarme por el resto de nuestras vidas?


    —¿Es necesario que diga algo? Yo creo que no. Por mi parte está todo muy clarito.


    —Te veo muy seguro de lo que dices. Deberías pararte a preguntar antes de sacar tus propias conclusiones.


    —¿Me estás diciendo que aquel día no me echaste de tu casa porque iban a llegar tu hijo y tu marido?


    —Sí, te eche por que iba a llegar mi hijo, el cual debería haberlo traído su padre al día siguiente y no en ese momento, pero tuvo que marcharse de viaje antes de lo previsto. No quería que mi hijo te viese en casa y sospechara. ¡Por Dios! Solo nos hemos visto un par de veces. ¿Cómo pretendías que te presentara?


    —Hasta ahí lo tengo claro. Pero ¿no crees que deberías habérmelo contado antes? Por lo menos habría sabido a qué atenerme y no hubiese idealizado lo que pensaba que había entre nosotros.


    —Mira, no te confundas. Tú me gustas mucho, no comprendo lo que me pasa cuando te tengo cerca. De hecho, aquel día no llevaba intención ni de asistir a aquella cita, pero me dije que eras amigo de Matt, que nos tendríamos que ver más veces y que deberíamos mantener al menos una relación cordial.


    —Si es eso lo que de verdad te preocupa, puedes estar tranquila. Sé comportarme en público. No tengo intención de faltarle al respeto a nadie. Pero no pretendas que me olvide de todo y seamos amigos.


    —Claro. Cómo no. Cualquier excusa es buena para huir.


    —No huyo, solo me alejo de las personas que mienten, engañan y son egoístas. Lo siento, pero solo espero que tu amiga no sea como tú, Teo se merece algo bueno en su vida. Por mí no hay problema, estoy acostumbrado a recibir palos.


    Justo en el momento que yo me levanto, llega la pareja. Nos miran a la espera de que les contemos alguna novedad, pero yo ya he tenido bastante por hoy. Así que me despido de ellos alegando que no me encuentro muy bien. Tomo un taxi y me dirijo al apartamento. Mañana hablaré con Matt sobre el asunto y dejaré claros un par de puntos respecto a lo que debe esperar de mí.


    


  



  
     


    13.                     ZAIDA


     


    [image: ]


     


    Un año para poder tenerlo frente a mí y aclarar el asunto y ni así consigo que entienda mi situación. Me da que lo voy a tener complicado. Aunque, pensándolo bien, me hace un favor. No me conviene engancharme a él, hay muchos factores que me alertan del error que sería tener algo con este hombre, como la distancia, su «segundo empleo», como él lo llama, y su carácter difícil, entre otros muchos inconvenientes.


    ¡Mierda! Entonces, ¿por qué no dejo de soñar con él todas las noches? ¿Cómo lo hace para excitarme solo con una mirada? ¿Qué gano con pensar en su cuerpo mientras me masturbo? Estoy jodida. Debería tener una vida algo más activa. No hablo a nivel físico, que de eso ya tengo suficiente con los entrenos en el gym , me refiero a ese aspecto social en el que vas a tomar una copa, conoces un hombre, te lo follas hasta quedar saciada y te olvidas de lo sucedido para el resto de la eternidad. Bueno, con que lo olvidara por toda una noche ya me daría por satisfecha.


    Los meses siguientes continúo con una lucha interna para quitarme a Max de la cabeza, es imposible. Por más que lo intente, de todas las maneras que se me ocurren, no hay forma de borrar sus recuerdos. Pero tampoco voy a insistir enviándole mensajes que no va a responder. Las veces que se ha alejado de mi vida y lo he intentado, no he tenido éxito alguno. Que le den. Paso de su persona. Ojalá pudiera, pero me cuesta demasiado arrancar ese tatuaje, que llevo grabado a fuego.


     


    


     


    Ha pasado dos años desde nuestro último encuentro fallido y mi cuerpo reacciona igual que hace tres años en aquella playa. La tensión sexual no ha desaparecido entre nosotros, eso me pone de los nervios, no puedo evitarlo. Tanto es así que casi derramo mi copa sobre mi exmarido al verlo aparecer ante mí. No es para menos, está increíble, mejor si cabe que la última vez que lo vi; de hecho, no soy la única que se ha dado cuenta de lo bueno que está, pues las miradas lascivas de casi todas las mujeres así lo indican.


    Y sí, mi exmarido está a mi lado, me suele acompañar a eventos como en el que estamos hoy. No hacen falta explicaciones entre nosotros. Con el simple hecho de alzar su mirada, divisar a Max y dirigirla hacia mí, no necesita más.


    —¿Estás bien? — me pregunta con preocupación.


    —Sí, tranquilo, me dejó claro la última vez que no quería saber nada más de mí.


    —¿No has vuelto a hablar con él?


    —No. No me responde a los mensajes, tampoco se le ven ganas de ver más allá de su propio ombligo.


    —¿Quieres que hable yo con él?


    —¿Estás loco? ¿Quieres provocar una pelea tal día como hoy? No, gracias, solo debemos mantenernos alejados.


    Pero eso no resulta tan fácil cuando los cabrones de los organizadores de esta fiesta nos sientan en la misma mesa. He dicho fiesta porque me niego a aceptar que mi amiga se case. De hecho, he de añadir que este último mes, aparte de acompañar a la novia a todas partes como una zombi para los preparativos, no me he enterado de nada. Llevo unos meses estresada con el negocio, las reuniones y algunos viajes para buscar novedades que incluir en el gym. No es que me preocupe demasiado, si ellos quieren montar este paripé, allá ellos.


    —Vaya, qué coincidencia tan esperada.


    —¿Me hablas a mí? — Me deja alucinada que Max haya decidido dirigirme la palabra.


    —Por desgracia voy a tener que soportar tu presencia a mi lado. — Señala un cartelito donde indica el lugar en el que sentarse—. Mejor si intentamos que sea lo menos incómodo posible. ¿No te parece? — Lo miro dudosa, no obstante, por esta vez tiene razón.


    —Hola, soy Nik, el EXmarido de Zaida — le comenta remarcando lo de «EX» para ver si se entera y deja de hacer el imbécil. Luego le tiende la mano.


    —Hola, soy Max, amigo de Teo. Encantado. — Ni se ha inmutado. El único gesto que hace es mirarme antes de darse la vuelta para sentarse.


    Por suerte, hay más gente en la mesa que está de buen humor, así que consiguen hacernos olvidar de los malos rollos y que lo pasemos bien. Ha sido un evento bastante informal, con risas, bromas y mucha música. Al acabar de comer, algunos levantamos el culo de la silla para ir a una barra improvisada, otros se dirigen a la pista con intención de mover el cuerpo hasta terminar agotados.


    —¿Podemos hablar?


    —¿Perdón? No te he oído bien.


    —Claro que lo has oído, vayamos a un lugar más tranquilo — su tono de voz suena más a una orden que a una petición.


    —Lo siento, pero creo que te has equivocado de persona. Yo soy esa de la que no quieres saber nada. ¿Recuerdas?


    —Sí, lo recuerdo a la perfección y por eso necesito que nos vayamos de aquí, ya mismo. —Esa mirada tan intensa me desconcierta. Pero acepto.


    —Deja que avise a Nik.


    —No hace falta, seguro que no te echa de menos.


    —Estás muy equivocado, he venido con él, es el padre de mi hijo y se merece un respeto.


    —No voy a follarte, solo intento hablar contigo. — Toma aire ante mi mirada de «quiero matarte aquí mismo como sigas así de borde» y tras un suspiro continua —. Por favor, acompáñame.


    Para mi sorpresa, nos dirigimos a su coche. Subimos, no sin antes protestarle, y nos dirigimos a un lugar apartado del resto del mundo, pero con unas vistas impresionantes de la costa. Es de noche y se aprecian muchas lucecitas a lo lejos, que iluminan como luciérnagas en la noche, creando una imagen relajante, romántica y especial.


    —Perdona por ser tan capullo — comenta mirando al infinito oscuro que nos rodea.


    —Muy capullo, aparte de testarudo y retrógrado. Ah, y…


    —Ya está, déjalo. Lo admito. Me comporté como un imbécil por sacar conclusiones sin preguntar.


    —¿Desde cuándo lo sabes?


    —Hace solo un rato que lo he confirmado. Acorralé a Nik en el baño para resolver una duda — confiesa mirándose las manos.


    —¿Y no me la podías preguntar a mí?


    —No te hubiera creído. Lo siento por dudar tanto de ti. Llevo una temporada algo desconcertado y confuso.


    —¿Qué ha cambiado ahora?


    —Después de hablar con Teo esta tarde y de comentarme que tu ex estaría aquí acompañándote, comencé a atar algunos cabos, pero necesitaba cerciorarme con la versión de Nik. Sabía que si me encaraba a ti, acabaríamos discutiendo como siempre.


    —Pues lo siento, pero si no confías en mí, no tengo nada más de qué hablar. Admito que dejemos de lado todo lo sucedido entre nosotros e izar bandera blanca. Pero no esperes nada más de mí.


    —¿Qué puedo hacer para que me perdones? Por más que lo he intentado, no he conseguido arrancarte de mis pensamientos durante todo este tiempo. Ahora que sé la verdad, que Nik y tú no tenéis nada desde hace años, que solo sois buenos amigos, necesito volver a estar en tu vida. Déjame compensarte. Tú pones las reglas, yo las acataré.


    —Verás, me hiciste daño. Pero eso no es lo peor, sino el no saber qué te llevó a reaccionar así. ¿Cómo puedo confiar en que no vuelva a suceder?


    —¿Te vale que te diga que Nik y Teo me han amenazado con castrarme si te vuelvo a defraudar? — Su sonrisa se ensancha ante mi mirada atónita.


    Joder, estoy perdida con este hombre. Solo se me ocurre hacer un trato con tres condiciones. Nada de exclusividad mientras él continúe trabajando como e scort , no puede pretender que yo no tenga sexo con otras personas. Él será quien se desplace para vernos. Por último, que yo misma me ocuparé de castrarlo como vuelva a sacar sus propias conclusiones sin preguntar primero.


    Por su puesto, mintió en un pequeño detalle. Sí terminó follándome esa noche.


    

  


  
     


    14.                     ZAIDA
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    Han pasado tres años desde aquella noche en la que hicimos un trato y sigo pensando que cometí un error, el problema es que me resulta imposible alejarme de esa tentación llamada Max, así que un día al mes me dejo llevar por su energía. El resto del mes, conversamos mediante mensajes o videollamadas. Que no veas lo calientes que se pueden tornar algunas. Incluso me ha regalado algunos juguetes para que los utilice cuando tengamos sexo online, que es casi todos los días.


    Debo confesar que esto de tener una relación a distancia sin exclusividad no lo había probado jamás, de hecho, creía que no lo aceptaría. Esta nueva situación no es que la llevara muy bien en un principio, pero una aprende y se acostumbra con el tiempo. Tampoco es que sea un tipo de relación que me guste demasiado, pero es lo que hay. Además, a estas alturas no estamos para soñar con príncipes azules y cuentos de hadas. Una ya tiene experiencia en tropezar y llevarse decepciones, así que mejor no hacerse muchas ilusiones y aceptar todo lo bueno que caiga en mis manos. Como, por ejemplo, un excepcional polvazo al mes. Bueno, mejor dicho, unos cuantos, porque aprovechamos el poco tiempo que está aquí para desquitarnos y saciarnos.


    Aquella noche en la que dio comienzo esta nueva aventura, ambos dejamos claro donde estarían nuestros límites. Nos costó toda la noche averiguar los míos, ya que los de él estaban claros, no tenía límites, al menos para mí, que era una novata comparada con él. Porque sí, tenía experiencia, había probado bastantes juegos y posturas, sin embargo, con él he aprendido mucho durante estos años.


     


    


     


    La noche de bodas de Alexa y Teo dejamos claros los términos de nuestro acuerdo y acto seguido nos marchamos al apartamento donde Max se instala cada vez que viene a la costa.


    La segunda parte de la reconciliación es otro cantar.


    Tal y como traspasamos la puerta, no pierde tiempo en provocar mi primer orgasmo. Menos mal que el vestido es fácil de quitar, con estirar hacia abajo es suficiente. Yeso hace. Sin avisar, agarra la parte de arriba y de un fuerte tirón lo hace caer al suelo. En dos segundos estoy con el tanga y los zapatos de tacón rojos. Max se queda estático, su mirada es fuego puro, sus labios carnosos dibujan una sonrisa malvada. Esa actitud me pone de los nervios, así que opto por acercar mis manos a su cintura, con el fin de desabrocharle los pantalones. No llegan a tocarlo. Me agarra ambas muñecas para colocarlas sobre mi cabeza, al tiempo que me empuja contra la pared del recibidor. Me pilla con tal sorpresa, que un jadeo escapa de mi garganta.


    —Ahora vas a obedecerme, voy a poner a prueba tus límites. Vas a confiar en mí y solo hablarás cuando te pregunte. Para lo único que me suplicarás será para que te dé más de lo que te ofrezco. Eso no quiere decir que te lo conceda. ¿Aceptas el juego? — pregunta con un susurro tan cerca del cuello que siento su aliento en mi piel, haciendo que esta se erice al instante.


    —¿Y si quiero pararlo? — pregunto después de tragar saliva.


    —No vas a querer, te lo aseguro. Pero si no confías en mí, dilo y lo dejamos en este momento — concluye dando un pequeño mordisco en el lóbulo de mi oreja.


    Cómo no voy a querer. Todavía no me ha tocado y casi ha hecho que me corra. Por supuesto que acepto. Desconozco donde me meto, pero en estos momentos me trae sin cuidado. Este hombre se ha convertido en mi obsesión durante demasiado tiempo y ahora que lo tengo frente a mí, decidido a darme todo lo que necesito, incluso lo que todavía no conozco, no voy a tirar la toalla. Quiero llegar hasta los confines del universo si hace falta. No sé si llegaré, pero de camino hacia allí estoy.


    Tal y como acepto, baja una de sus manos para acariciarme por encima del tanga. No es suave, pero por encima de esa delicada tela se siente como una caricia que derrite a cualquiera. De hecho, parece que en ello estoy. Siento como me humedezco a cada paso de sus dedos. No aparta la mirada de mí, está atento a cualquier reacción por mi parte. Ese gesto me excita mucho, no entiendo cómo lo consigue, es puro placer en cada movimiento.


    ¡Oh! Mierda, mi lencería fina a la basura. Un pellizco en la cadera me advierte que la vida de mi tanga ha llegado a su fin. Bajo la mirada hacia el suelo, allí está, roto. Acto seguido su dedo se dirige a mi barbilla para levantarla, me advierte que no deje de mirar a sus ojos pase lo que pase. Me estoy deshaciendo por momentos, no dejo de salivar, mis jugos comienzan a deslizarse por el muslo, incluso siento unas gotas de sudor resbalando por mi espalda. Como continúe así, en unos minutos estaré esparcida por el suelo, mi cuerpo se habrá convertido en un charco.


    Siento su dedo entrar y salir de mí sin problemas, resbala por las paredes de mi sexo cada vez más lubricado. No puedo moverme, ni mirar a otro lugar que no sean sus ojos, solo tengo opción de jadear. Me centro en sus labios, es peor, así que vuelvo a buscar su mirada. Va despacio, rozando la entrada por completo. Hace que mi excitación aumente con lentitud, que lo desee hasta un punto de no retorno. No es suficiente, necesito más, como continúe a ese ritmo, me va a dar algo. Parece adivinar mis pensamientos, pues añade otro dedo, esta vez los introduce con mayor profundidad. Presiona en un punto de mi interior que me hace suspirar, la intensidad va en aumento. Nuestras miradas están unidas, se comunican sin palabras. Es conocedor de mi sufrimiento, la tensión es grande, no deja que me relaje, pero tampoco que explote. Une sus labios a los míos en un beso cómplice, cariñoso y tierno. Se me cierran los ojos sin percatarme de lo que significa este gesto, hasta que se separa de mí por completo. Los abro al instante, con desesperación. Con mi mirada le suplico que no me deje así.


    La única respuesta que recibo es la visión de su boca saboreando sus dedos impregnados de mi néctar. Solo pasan unos segundos, pero a mí me parecen horas. Ante mi gesto de súplica, se acerca y vuelve a introducir sus dedos en mí sin ninguna delicadeza, aunque no es necesario, estoy tan lubricada que resbalan hasta el fondo sin problemas. Los introduce, presiona, extrae, acaricia. Sus movimientos son decisivos, sin delicadeza pero certeros. Me enloquece por momentos con las manos y la mirada. Pero no se detiene aquí, justo cuando estoy a punto de pedirle que me folle ya mismo, cambia su táctica. Mientras presiona un punto que me enloquece, con el pulgar acaricia el botón mágico y ¡Boom! Un grito sale disparado de mi garganta, mientras mi cuerpo se rinde a los espasmos consecuentes por una descarga brutal. Mi cabeza cae sobre el hombro de Max. Todavía no me he recuperado cuando sus palabras me encienden de nuevo.


    —No hemos terminado todavía. Esto es solo el principio.


    Me agarra en brazos y nos desplazamos por la casa; aunque muy en contra de lo esperado, me sienta sobre la encimera. Se aleja y regresa con una botella de agua fresca, para que ambos bebamos de ella. Es en ese momento que me doy cuenta de que yo estoy desnuda a excepción de los tacones, mientras él está como si no hubiese sucedido nada. Ni siquiera se ha quitado la corbata. Por supuesto mis manos se dirigen a esta, lo que provoca una carcajada sonora por parte de él y que mis manos queden atrapadas por las suyas, de nuevo.


    La que me espera con este hombre debe ser terrible. Yo misma desconozco los límites a los que me va a llevar, ni hasta donde seré capaz de soportar. Y en cambio aquí estoy, descubriendo un placer que solo Max es capaz de ofrecerme. Hace que me sienta tan viva que es como si hubiese estado muerta todos estos años. Confirmado, lo admito, soy adicta a este hombre y no hay manera de evitarlo.


    

  


  
     


    15.                     MAX
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    Esta es la gran noche, esa en la que comenzamos a dar rienda suelta a nuestras fantasías, quiero averiguar muchos de sus límites y llevarla a incontables orgasmos, tantos que este acuerdo quede grabado a fuego en nuestras memorias como el comienzo de una larga e incontable saga de apasionados encuentros.


    Durante su primer orgasmo, la mirada se me queda clavada en sus ojos, lo que hace que, durante unos segundos, los monstruos del pasado me visiten. Pierdo el contacto visual al apoyar su cabeza sobre mi hombro, pero no es suficiente, necesito ganar tiempo para centrarme al cien por cien en Zaida.


    La llevo hasta la cocina, la siento sobre la encimera y saco una botella de agua fresquita. Cuando se la paso, parece aturdida, aun así da un buen trago mientras yo también me repongo. Me quedo hipnotizado viendo una gota escapar de sus labios, resbalar por su largo cuello y pasar por entre sus perfectos pechos hasta llegar al ombligo, donde detiene su descenso.


    Al alzar la mirada, observo un brillo especial en sus ojos, que noquean al instante las pocas neuronas cuerdas que me quedan. Eso no evita que reaccione rápido ante sus intenciones, la agarro de las muñecas y las coloco a su espalda. Deshago el nudo de mi corbata y la utilizo para atarle esas manitas juguetonas. Antes de que pueda protestar, invado su boca con la mía con intención de devorarla hasta quedar saciado de ella. Ja, pobre de mí, qué inocente.


    Al separarme de ella, le ordeno que rodee mi cintura con sus piernas y la alzo para llevarla hasta la habitación, donde sé que guarda algún juguetito. La bajo a los pies de la cama para ir directo al armario, donde tiene algunos de esos pañuelos que tanto le gusta ponerse en el cuello, le tapo los ojos y le doy la vuelta para acariciarla desde atrás. Deja caer la cabeza sobre mi hombro, a la vez que mis manos bajan despacio por sus costados hasta llegar a la cadera. Me aprieto a ella para que sienta la dureza de mi polla, a lo que ella reacciona frotando su duro trasero contra mí.


    Esta mujer siempre me pone a mil, lo que me hace tomar una decisión, esta noche la pondré a prueba, la llevaré a límites insospechables para ella, voy a saciarme tanto que conseguiré sacarla de mi cabeza. O por lo menos esa es mi intención. Empacharme de ella hasta no volver a caer en sus redes.


    Me alejo un poco antes de perder el control, le separo las piernas y hago que se doble para apoyar su cara en la cama. Doy otro paso atrás para observarla durante unos segundos. Verla tan expuesta para mí todavía me endurece más. Es una diosa de piernas largas, con su sexo brillante por los jugos de su excitación, el agujero del ano fruncido y apretado a la espera de mis atenciones, sus pechos rozando las sábanas y con las manos a la espalda. Voy a hacer con ella todo lo que se me ocurra y lo disfrutaremos hasta decir basta.


    Le acaricio las piernas con mis manos, desde las rodillas subo por la cara interna hasta casi alcanzar su sexo, deslizo mis dedos hacia la parte externa, sin dejar de regalarle un tierno roce que la hace estremecer. Continúo subiendo por su espalda hasta llegar a la nuca mientras me acerco a su cuello, le agarro el pelo para echarle la cabeza hacia atrás y susurrarle al oído.


    —Esta noche vas a saber lo que es el placer, te voy a ofrecer tantos orgasmos que tu cuerpo se excitará solo de oír mi nombre. Te voy a llevar a límites en los que jamás has estado. A partir de esta noche, desearás que no salga de tu cama, que permanezca entre tus piernas, que sea yo quien te haga gritar hasta quedarte sin voz. Esta noche vas a conocer una parte de ti que jamás nadie ha conseguido mostrarte.


    Tal y como pronuncio mi amenaza, me dirijo hacia su mesita de noche, saco un par de juguetes que tiene guardados en uno de los cajones, además de un botecito de lubricante. Esta chica es puro fuego y yo estoy deseando abrasarme con ella. Se me ocurren millones de juegos con los que podemos divertirnos, sin embargo, hoy voy a utilizar solo unos pocos. Quiero conocer hasta donde puedo llegar, cuáles son sus gustos y cómo reacciona a cada estímulo.


    Lo primero que hago es esparcir suficiente lubricante por toda esa zona íntima que tengo ante mis ojos. Puedo ver cada rincón de su tesoro, aun así separo un poco más las nalgas para deleitarme al máximo de toda ella. Con los dedos separo sus labios y observo ambas entradas, al tiempo que con la otra mano esparzo esa mezcla de lubricante y los jugos producidos por la excitación. Acaricio todo lo que encuentro a mi paso desde la rabadilla hasta el monte de venus, pasando por ambas entradas y el clítoris. La noto vibrar bajo mis manos, sus suspiros se vuelven más fuertes, cada vez mis dedos se deslizan con mayor facilidad. Mientras una mano se entretiene en la parte delantera, con la otra atiendo su parte trasera. La siento muy receptiva ante mis caricias. Voy despacio, elevando su excitación sin que pueda alcanzar su orgasmo. No dejo de estimular su sexo, mientras introduzco uno de mis dedos en su puerta trasera, donde resbala sin problemas gracias a la cantidad de lubricante que hay.


    Aparto mis manos de ella para observar su excitación, es tan hermosa por todas partes que comienzo a sentir lo difícil que será quitarme esta obsesión por Zaida. Solo con mirarla me endurezco hasta niveles increíbles, tanto que si en este instante me introdujera en ese agujero, explotaría al instante. No me entretengo demasiado; no tengo intención de que se enfríe, sino de mantenerla excitada todo el tiempo posible, hasta que me suplique con total desesperación.


    Agarro el consolador en forma de pene y acaricio con él su sexo, lubricándolo por completo. Zaida vuelve a encenderse con rapidez, así que lo introduzco con mucha lentitud, haciendo que detenga su respiración por un momento. Juego con esa entrada, sin prisa pero sin pausa. Me deleito con cada suspiro que sale de su boca, admiro como esas brillantes paredes abrazan el juguete y lo humedecen cada vez más. Cuando creo que ya es suficiente, lo saco y la dejo vacía, a la espera del siguiente movimiento. Acaricio su ano, lubrico un poco más esa entrada, presiono de vez en cuando con la punta del consolador. Ella se tensa cada vez que presiono, pero no demasiado. No es la primera vez y sabe que le gustará lo que va a recibir.


    Acaricio su espalda con una mano mientras que la otra continúa jugando con ese apretado aro. Introduzco la punta y la dejo ahí. Separo un poco más sus nalgas con ambas manos y dirijo el succionador hacia su clítoris. En velocidad mínima lo coloco sobre el botón, ella comienza a gemir y muevo el consolador para darle mayor profundidad. Me excita mucho verla estremecerse, observar cómo se acerca al orgasmo, sin embargo, todavía no es el momento, así que separo el succionador y paro por completo. Ella suelta un ruido de protesta, pero es lo que hay. Cuando creo que se ha enfriado suficiente, vuelvo a la carga. Lo repito unas cuantas veces, lo que hace que sus protestas vayan en aumento, no obstante, no consigo que me suplique. Es hora de ir más allá.


    Me concentro para no perder el control, introduzco mi polla en su sexo sin extraer el consolador de su ano. Ella vuelve a contener el aire mientras me muevo despacio, entro y salgo de ella, me agarro a sus caderas, le abro las nalgas y disfruto al máximo, tanto de las vistas como del roce contra esas paredes que me aprietan sin cesar. Todos mis movimientos son lentos. Mi intención es llevarla a la excitación máxima sin que llegue al orgasmo.


    En el momento en que la oigo suspirar muy despacio, comienzo a mover el consolador también, lo que provoca un aumento del volumen de sus suspiros. Pero no es suficiente, así que tras unos cuantos movimientos que me dificultan el control propio, me detengo por completo y salgo de ella. Dejo unos segundos y vuelvo de nuevo a moverme en su interior, así unas cuantas veces.  Quiero llevarla lejos, por lo que coloco el succionador sobre el botón y lo pongo en marcha sin moverme. Ella reacciona con un fuerte suspiro y me abraza con fuerza, lo que provoca que yo también suspire, pero continúo manteniendo el control. Al comenzar a moverme junto al consolador, sin dejar de succionar el clítoris, ella convierte los suspiros en gemidos. Pero no la dejo disfrutar demasiado, me paro cada dos por tres, apartando el succionador, para que se enfríe un poco y luego continuar. Los gemidos van en aumento, sin embargo, no la dejo llegar al orgasmo. Sigo jugando con ella, que aprieta cada vez más esas húmedas paredes.


    Comienzo a sentir como tiembla, las piernas le flaquean y los gemidos inundan la habitación. Sé que está cerca, muy cerca de suplicar, en cambio, no lo hace. Es como una lucha para ver quien aguanta más, no puedo dejar que gane, por mucho que me cueste. El juego es simple, nada de orgasmos hasta que ella no lo suplique. Debo esforzarme un poco más si no quiero perder la batalla.


    Es momento de aumentar la velocidad del succionador, así que cada vez que me detengo y separo el succionador, le aumento la velocidad. Poco a poco consigo que sus gemidos aumenten de volumen también. La llevo a niveles extremos de excitación, sin dejar que se enfrié en ningún momento. Mantengo ese punto tanto tiempo como es posible, modificando la velocidad del succionador y cambiando el ritmo de mis embestidas. La mantengo tanto tiempo que creo va a desmayarse de un momento a otro. Ella entera tiembla sin cesar, sus gemidos son elevados, se retuerce sin poder moverse a su gusto. Estoy deseando oír sus palabras, así que yo mismo la incito a pronunciarlas.


    —Voy a tenerte así por el resto de la noche, ¿te gustaría? ¿Cuánto tiempo crees que serás capaz de soportarlo? Quiero escuchar tu voz, como suplicas para que te deje explotar.


    Sus gemidos continúan sin que ella pronuncie palabra, lo que me hace pensar si será incapaz de pronunciarlas o es que quiere hacerse la valiente. No obstante, llevamos demasiado tiempo de tensión y eso puede dejarla KO en cuanto la haga explotar.


    De pronto, un susurro apenas perceptible sale de su garganta entre gemidos, deduzco que es una súplica, aunque no es suficiente. No ceso las atenciones, la mantengo en la cumbre hasta que sus suplicas se tornan más seguidas y con mayor volumen.


    —No lo soporto más. Por favor, por favor.


    —¿Qué quieres? Pídemelo y te lo daré.


    —Por favor, deja que me corra, necesito llegar, no lo soporto más.


    Y sus suplicas son órdenes para mí. Dicho y hecho. A los pocos segundos de darle la intensidad que necesita, sin detenerme en ningún momento, ella acaba explotando. Su sexo se contrae con tanta fuerza, a causa de los espasmos, que consigue hacerme perder el control a mí también. Ambos nos unimos en un orgasmo de los que no se olvidan con facilidad. La intensidad de la situación acaba con los dos sobre el colchón. Antes de recuperarme ya he conseguido desatarle las manos, la atraigo hacia mí y compartimos las respiraciones agitadas, hasta que nos dejamos llevar por el cansancio.


    Al despertar nos vamos a la ducha y continuamos la fiesta con diferentes juegos, hasta el amanecer. Estamos más agotados que saciados, pero aun así decidimos dejarlo para la próxima vez que nos veamos. Debemos dormir un poco, yo a la tarde he de regresar a casa.


     


    

  


  
     


    16.                     MAX
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    Joder, llevamos tres años desde que nos reconciliamos para comenzar con los juegos a distancia y todavía se me empalma cada vez que pienso en ella.


    Solo nos vemos un día al mes, no obstante, las videollamadas van que vuelan. Al principio Zaida estaba más cohibida, sin embargo, con el tiempo los juegos han subido de tono. Le compré juguetes para hacer más interesantes nuestras llamadas y fue todo un acierto. Ahora su cuerpo no tiene ningún secreto para mí, conozco a la perfección todas sus respuestas ante cualquier estímulo. Hemos averiguado todos sus límites, con lo que no tardamos en descartar los juegos duros. Aparte de atarla, privarla de la vista o dominarla, no tiene inconveniente en experimentar cualquier diversión sexual que le plantee. Es todo un descubrimiento de mujer, pura sensualidad y lujuria.


    Pero hay algo que no llevo demasiado bien. Este fin de semana se ha ido con su gran amiga Alexa a un club de sexo, sé que su amiga no ha hecho nada excepto mirar y ponerse cachonda hasta más no poder. Zaida, en cambio, se lo ha pasado en grande. No me lo ha dicho así, pero la conozco demasiado. Por lo poco que sé sobre lo sucedido, solo pensar que estuvo con un par de capullos bisexuales en el club hace que la sangre me hierva y eso no es normal en mí. No ha salido con mucha gente desde que estamos juntos, pero desde hace un tiempo, cada vez que me cuenta alguna anécdota, mi molestia va en aumento. ¿Cómo evitar que me vuelva loco? Por más vueltas que le dé al asunto, este estado en el que estoy solo puede tener un significado y la solución que se me ocurre está muy clara. Necesito estar más cerca de ella para que yo sea el único y no necesite a nadie más, aunque con la situación actual está muy jodido conseguirlo a corto plazo.


    Mi hijo está en su último año de carrera, después deberá comenzar las prácticas en alguna empresa. Es en este punto donde no se aclara hacia donde avanzar. Por un lado le apetece regresar con el resto de la familia, por otro no quiere abandonar la nueva vida que ha creado aquí, junto a mí y sus nuevos amigos. Lo que me lleva a pensar que le he dado demasiada libertad, ha experimentado mucho más de lo que yo lo hice a su edad, pero claro, no todos tienen un padre trabajando de escort. Sí, eso puede ser una ventaja cuando eres joven y quieres experimentar con la sexualidad en todos los sentidos y niveles.


    Una noche en la que me reuní con algunos compañeros del club para cenar juntos, consiguió que le dejara venir conmigo, ya es mayorcito y no puedo negarle que tenga ciertas experiencias sexuales, mejor si es con gente sana y que sabe muy bien lo que se hace, así que le presenté a los más jóvenes. A partir de ese día hizo la suficiente amistad como para conseguir que estos le mostrasen todo lo que un hombre debería saber para disfrutar al máximo en la cama. Por supuesto, de esto último me he enterado hace unos días.


    Si sumamos todo lo vivido estos últimos años, me hace replantearme si debería hacer algún cambio. Lo mire como lo mire, todo indica que lo correcto sería dejar Madrid e ir a vivir a la costa. Pero mi hijo no las tiene todas consigo, parece que huya de algo y no termino de averiguar el qué. Por supuesto, tengo claro que es bisexual, pero no es eso lo que le preocupa, intuyo que es otro asunto, del que no quiere hablar.


    Es hora de decidirme. No podemos pasarnos la vida en nuestra zona de confort, debemos echarle huevos y lanzarnos a la aventura. Tras informar a Maxi de mi decisión, llamo a la jefa para acordar una cita y plantear mi jubilación anticipada. Luego llamo a la empresa donde trabajo entre semana para pedir el traslado con Mateo. En cuanto lo tengo todo solucionado, solo me queda avisar al resto de la gente que me rodea. Incluida la familia materna de mi querido hijo. Esa es la parte que peor llevo.


    Hago todas las tramitaciones necesarias, hablo con aquellos de los que depende mi traslado, para el resto del mundo lo mantengo en secreto. Quiero que sea una sorpresa. Mi hijo no está muy orgulloso de mi decisión, pero la acepta sin protestar demasiado, también promete no comentar mi decisión con nadie todavía, confío en él, sé que no me defraudará.


    El tiempo pasa, mientras tanto, voy solucionando todo el papeleo para el traslado. Cuando quedan pocos días le doy la noticia a Mateo, pero le hago prometer que guardará silencio. Quiero ser yo el que vaya informando a todo el mundo. Por supuesto, mi intención es dar dicha información en persona. Mientras decido donde instalarme, me quedaré en el apartamento de mi amigo como hago siempre que voy a visitarlo. Por el momento, el piso no lo venderé, por si necesito venir a Madrid en alguna ocasión, tal y como hace mi amigo Matt.


    Cuando llegamos a nuestro nuevo hogar, lo dejo en casa de los abuelos y voy directo a encontrarme con Zaida. No obstante, la sorpresa me la llevo yo al enterarme de que no está ni estará en todo el fin de semana. Eso no es problema, estoy de vacaciones, hasta mi incorporación en la oficina de Mateo, así que quedamos en vernos un día de esa semana para comer juntos. Claro está, no es mi época buena, con lo que el día de mi cita con ella, tampoco puedo darle la noticia, pues mi querido amigo me llama para reunirse con los dos, de manera urgente.


    Cómo no, está metido en un buen embrollo. Quiere reconquistar a Alexa y para ello ha urdido un plan de Jaimito, es decir, total y completamente descabellado, pero como insiste en que esto es lo único que puede hacer para que ella acabe en sus brazos, pues eso, que no podemos negarnos a su petición. Porque sí, toda relación tiene sus pros y sus contras, cómo no, los secretos de Mateo tenían las patas muy cortas. Pero claro, en su día prefirió no destapar su vida secreta y eso le ha llevado a donde está ahora. Pero esa es otra historia. Puede que ya la conozcas, pero por si acaso, yo no soy quien para hablar de ello.


    No es hasta la noche en la que le ayudamos en la primera parte de su temerario plan que puedo hablar con Zaida. Eso sí, después de unas cuantas horas de sexo desenfrenado, mientras estamos exhaustos en la cama, regalándonos caricias y sonrisas. En cuanto suelto la bomba, me doy cuenta de que no ha sido el mejor de los momentos para esta confesión. ¿Y cuándo es el mejor momento para dar un gran paso? A veces creo que nunca, pero debía hacerlo y en este instante me ha parecido adecuado.


    —Quiero más — digo sin más explicación.


    —¡Joder! ¿Quieres matarme? — pregunta horrorizada, lo que me hace soltar una carcajada.


    —Ni de coña, solo pretendo dejarte tan saciada que no te queden ganas de buscarte a otro para jugar. Quiero que seas solo mía.


    —¿Tú, el escort más cotizado de toda España, me estás pidiendo exclusividad? Creo que ya sabes la respuesta.


    —No, no la sé. Porque tú tampoco has escuchado toda la propuesta que quiero hacerte.


    —¿Acaso quieres que me una a ti en alguna de tus sesiones o algún trío? Mira, ni me respondas, no quiero seguir escuchando.


    Sin darme tregua, se levanta con rapidez y sale de la habitación. Cuando consigo alcanzarla, ya se está vistiendo y me frena antes de continuar mi propuesta.


    —¿Qué mosca te ha picado?


    —La de tu desfachatez de hacerme tal propuesta. Tenemos un trato y no voy a permitir que me manipules, ya tengo bastante con aguantar las tonterías de tu amigo. Menudo par estáis hechos.


    —Al menos, déjame terminar de contarte mi propuesta.


    Sin tan siquiera mirarme, continúa vistiéndose y al terminar se dirige a la puerta para salir por ella. Parece enfadada, pero ni siquiera entiendo por qué. Así que la agarro del brazo antes de que salga, cierro la puerta y la acorralo contra la pared. 


    —Vas a escuchar lo que tengo que decirte y cuando termine, si todavía quieres, te marchas, pero primero vas a dejar que me explique. —Sin darle opción a protesta continúo con mi charla—. Lo he dejado, me traslado a la costa y voy a trabajar con Mateo. Lo que quiere decir que si te pido exclusividad es porque yo también te ofrezco la mía, pero eso no es todo. — Me detengo para tomar aire y continua r .Quiero que vivamos juntos, necesito tenerte junto a mí todos y cada uno de los días que me quedan por vivir. Durante estos años me ha quedado claro que es contigo con quien quiero empezar una vida, es contigo con quien quiero compartirlo todo durante el resto de mi vida.


    Ella guarda silencio, no sé bien si es porque voy a recibir una negativa por parte de ella o, por el contrario, se abalanzará de un momento a otro sobre mí, dándome el sí que necesito escuchar. No se mueve y eso me pone de los nervios.


    —¿Qué respondes?


    —Deja que me vaya, necesito respirar —pronuncia en un suspiro, que me deja helado, mientras se escabulle de entre mis brazos para irse del apartamento.


    Sin noticias de Zaida y mi amigo hecho polvo porque no ha conseguido lo que buscaba, decidimos dejar a su hijo con los abuelos e irnos mano a mano a desahogarnos. Una buena paliza en el gym, unas cervezas, pizzas y partidas al Fortnite hasta el amanecer es lo mejor que se nos ocurre para no hundirnos a causa de nuestras penosas decisiones. En cuando suena la alarma, sabemos que es la hora de regresar a las responsabilidades del día a día, así que es la hora de beberse unos litros de café con unas cuantas aspirinas y comenzar el nuevo día. Como no tengo ningunas ganas de vacaciones, los días que me quedan los paso acudiendo a la oficina por las mañanas para darle apoyo a mi amigo, que está igual o peor que yo.


    Esto de las relaciones es demasiado complicado, debería haberme quedado quietecito con la vida que llevaba. Estaba demasiado bien como para moverme, pero no, tenía que fastidiarla, enamorarme y remover toda mi vida por una mujer. ¿Y cómo me lo paga? Dándome con la puerta en las narices antes de empezar. Eso solo por declararme ante ella. No hay quien las entienda.


     


    

  


  
     


    17.                     ZAIDA
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    No me puede pasar esto a mí. ¿Cómo me hace esto ahora? Estamos genial, hacemos lo que queremos, tenemos nuestro espacio, nos vemos de vez en cuando para tener el mejor sexo que se puede tener. ¿Por qué quiere fastidiarlo todo ahora? No puedo vivir con él, mucho menos comenzar una relación de exclusividad. ¿Para qué? Ya somos mayorcitos para pensar en futuras bodas y amores para siempre. La vida nos ha enseñado que el amor también tiene fecha de caducidad, así que no hay motivo para ilusionarnos. Lo único que conseguiríamos es hacernos daño cuando quisiéramos romper.


    En cambio, en esta situación seguro que podemos alargar nuestra felicidad mucho más tiempo del que nunca alcanzaríamos de otra forma. Lo que me pide no tiene sentido, es complicarse la vida sin necesidad alguna. Me pide que renunciemos a lo que tenemos para comenzar una relación normal. JA. Nunca podremos tener una relación normal, tenemos demasiados monstruos del pasado que nos atormentan en el presente, obligaciones que nos exigen todo el tiempo del mundo, eso sin contar todas y cada una de las manías que hemos acumulado por el camino. Es inviable lo que me pide.


    Me paso el trayecto desde el apartamento hasta mi piso maldiciéndolo a él y a su estúpida proposición. Me ha alterado tanto la discusión, que no me pienso dos veces el subir por las escaleras las siete alturas que hay hasta llegar a mi casa. No estoy para meterme en un habitáculo de un metro cuadrado durante el tiempo en que tarda en subir, se me haría eterno. Al llegar ante la puerta, busco mis llaves y las dirijo a la cerradura. Pero no llego a abrir.


    La puerta se abre ante mis narices.


    —Hola, no te esperábamos hasta la tarde.


    —Hola, Nik. ¿Qué hacéis aquí? ¿No os ibais a la playa con Marcos?


    —Sí, pero se ha cancelado, así que hemos comprado unas pizzas y nos hemos venido aquí para tener un día padre e hijo.


    —Es decir, pasaros el día jugando a la consola.


    —Nos has pillado  comenta con las manos alzadas  . Pero en nuestra defensa he de decir que hacía mucho que no jugábamos.


    —No hay problema. Pero ¿ha sucedido algo para que se anulara el plan?


    —Raúl y Marcos han discutido.


    —Vaya, ¿dónde está ahora?


    —Ha ido a refrescarse un poco antes de sentarnos a comer. Has llegado a tiempo.


    —No tengo mucha hambre, pero me apunto, igual me viene bien y todo. —Mi sonrisa no es muy sincera, pero él parece conformarse, así que pasamos el día juntos como en los viejos tiempos.


    Cada minuto que pasa me doy cuenta de que no puedo ceder a la propuesta de Max. No conozco a nadie que no tenga una complicación tras otra cuando se emperra en tener una relación de pareja estable y con exclusividad. Incluso ahora que estoy divorciada, me llevo mejor con mi exmarido, incluso disfrutamos más del sexo. Sí, así es, no es que sea muy habitual, pero en esos años de soledad, me ha ayudado como desestresante en más de una ocasión. Al fin y al cabo, ¿quién mejor para confiar que mi mejor amigo, que a la vez ha estado casado conmigo y conoce mi cuerpo a la perfección? Pues eso.


    Durante estos tres años de relación abierta nunca he podido acostarme con otro hombre que no fuera Max, ni siquiera con Nik; al parecer, en el fondo no soy tan liberal como me creo. Eso sí, que no se diga que no lo he intentado. Como el fin de semana del club con Alexa. Ese día se unieron muchos astros para que sucediera, pero tras calentar el ambiente e intercambiar algunos besos y caricias, me quedé mirando a la parejita y supe que aquel no era mi lugar. Así que me largué de allí en busca de mi amiga, a la que apenas me costó encontrar, ya que la pillé recuperando sus pertenencias para salir de aquel lugar como si le persiguiera un fantasma. No fue hasta llegar al hotel que me contó lo que le había sucedido. Si es que no nos salvamos nadie de la quema en cuestión de problemas y dudas amorosas.


    Sin embargo, no solo los adultos tenemos ese tipo de problemas. Mi hijo Raúl se ha enamorado de la misma chica que su amigo Marcos, y que ninguno de los dos está dispuesto a ceder. Lo mejor de todo es que ella ha estado tonteando con los dos durante el último año de instituto. Según les ha confesado, no puede elegir entre ellos, ya que le gustan ambos por igual.


    Por suerte para ellos, van a tener tiempo de sobra para olvidar este asunto, hasta que ella regrese de sus estudios en el extranjero. No sé si ha sido decisión de los padres para que esta tontería no fuera a más, pero me parece una decisión perfecta. A ver si así se les relajan las hormonas un poco y se dejan de estupideces de adolescentes. Todavía tienen mucho tiempo por delante para hacer ese tipo de tonterías, y si no, que me miren a mí, que con los cuarenta ya bien cumpliditos todavía estoy con ese tipo de complicaciones.


    Ahora toca hablar con ellos para que olviden lo sucedido y no rompan una amistad de tantos años por una chica a la que ni siquiera saben si van a volver a ver. O en caso de que vuelva a sus vidas, es posible que lo haga del brazo de otro hombre. Así es la vida, nunca sabes lo que te puedes encontrar en el futuro. Hoy estás enamorada, mañana te divorcias de tu mejor amigo y al siguiente estás esquivando una relación seria con el hombre de tu vida, mientras le das de collejas a tu hijo para que mañana no se arrepienta de pelearse con su amigo de la infancia.


    Las semanas siguientes son de lo más estresantes. Entre el trabajo, los enfados juveniles, las llamadas insistentes de Max y las habladurías de la gente intentando joder al prójimo, no sé cómo he salido viva. A veces las historias parecen repetirse en bucle y no escarmentamos. Pero aquí estoy, dentro de este laberinto, decidida a buscar una tregua para salir de él, porque, en el fondo, no quiero que se termine lo que tenemos. Soy un caso, lo reconozco, ni contigo ni sin ti. Pero al igual que le exigí yo una vez, debemos hablar para poder solucionar las dudas y quebraderos de cabeza que tengamos.


    Ahora que estoy más tranquila, veo todos los frentes de mi vida con pinta de solucionarse. Tal vez es mi mente positiva, pero me gusta esta sensación. Me detengo para analizar la propuesta de Max, en este punto es cuando me doy cuenta de que yo, en el fondo, también deseo estabilidad y tranquilidad en mi vida. Le mando un mensaje con la intención de vernos y hablar de este asunto que nos trae de cabeza. Si en su día pudimos llegar a un acuerdo, ¿por qué no podemos hacerlo ahora?


    Tras no obtener respuesta en varios días, me llega un mensaje al móvil con toda la información necesaria y muy precisa para que yo pueda entender hasta qué punto está interesado en consolidar una relación estable y duradera conmigo.


    «Hola, Zaida. Disculpa por no responderte antes, pero en estos momentos tengo un asunto personal que resolver. En cuanto pueda te llamo. Un beso».


    Ahora entiendes la ironía de mi comentario anterior, ¿verdad? Pues bien, cuando él desee ya respirará, si no quiere hacerlo, peor para él. Yo pienso seguir a lo mío, con mis problemas personales. Desde luego, este no lo incluyo, ya que acaba de dejar de ser un problema para mí, al menos, hasta que él vuelva a la carga.


    Para colmo, mi amiga tampoco está demasiado receptiva, ya se le ha pasado el cabreo, pero ahora está demasiado ocupada reactivando su matrimonio. ¿Quién me mandaría a mí acceder a una petición tan alocada? Casi se va a la mierda su matrimonio. Me tengo merecido el desplante, por mala amiga. Si es que somos imanes para los problemas, no salimos de uno y nos metemos en otro.


     


    

  


  
     


    18.                     MAX
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    ¿Quién fue el capullo que dijo una vez «los problemas nunca vienen solos»? De los huevos lo tendrían que colgar. Porque un problema puede resultar muy complicado de solucionar, pero si encimase añade otro que te complica la existencia, te copa todo tu tiempo y evita que puedas intentar solucionar el primero, ¿qué tenemos? Una bomba explosiva brutal. Así no hay quien encuentre un camino sencillo a seguir para encontrar de nuevo la felicidad.


    Sí, yo era feliz antes de que la vida me pusiera una gran roca en medio de la calzada, para que tropezara y me diera de morros. Ahora resulta muy complicado regresar a la llanura. Tengo la sensación de estar en la cuesta de una montaña pedregosa, escalando por paredes infinitas y saltando profundas charcas. Todo desde que me obsesioné con cierta morena de cuerpo atlético y un tatuaje que no me quito de la cabeza de ninguna forma.


    Puede que cualquiera piense que soy un exagerado, incluso quizá tenga razón, pero en momentos como estos, todo se ve muy oscuro, hasta las pequeñeces de menor importancia. Necesito hablar con Zaida, solo deseo encontrar una solución que nos ayude a seguir avanzando en esta relación. Pero este tema tendrá que esperar, pues a la negativa de ella se le suma un problema familiar. Es lo que tiene acostumbrarse a la invisibilidad de la gran ciudad, que cuando regresas a un pueblecito de mil habitantes, todos están pendientes de la oveja descarriada. Por supuesto, mi hijo ya lleva un extra en sus espaldas, porque no es que su padre, es decir, yo mismo, fuese un santito. En mi época de juventud ya la lie bien gorda, pero claro, tampoco es que me enterara demasiado, ya que mis padres me obligaron a marcharme de aquí a la carrera, sin poder mirar atrás, sin siquiera tener una oportunidad de despedirme de nadie. Ahora, él lo paga por duplicado. Que tampoco es que haya salido un angelito, que por algo se vino a vivir a Madrid conmigo.


    Lo encuentro en el apartamento con maletas incluidas. Joder, eso no tiene buen aspecto. Con unas cervezas bien fresquitas, escucho lo sucedido estos días.


    —No pienso volver con los abuelos, ese pueblo está maldito. —Está enfadado y a mi forma de pensar, tiene su parte de razón, pero no puedo darle la razón en todo, debe aprender las normas de convivencia según el lugar donde esté.


    —No te quito la razón, pero ese no es el tema. ¿En qué narices pensabas para llevarte a esa chica a una fiesta como esa? Más siendo del pueblo. ¿No había otras a las que elegir?


    —No suelo ir con gente del pueblo, pero me insistió tanto en que la llevara conmigo, que por un momento pensé que sería más abierta de mente.


    —Vamos, que estaba buenísima y no pensaste con la cabeza que tocaba.


    —Exacto. — Se lleva las manos a la cabeza al admitir que no supo controlarse.


    Por si no lo sabéis, es una de las principales normas que tenemos los escorts . El autocontrol es primordial para ser bueno en esta profesión, así que es lo primero que enseñamos a cualquiera que empiece en el mundo de la libertad sexual. Maxi conoce esa norma a la perfección y se dejó llevar. Ese error le ha causado un gran problema con su familia materna, que no tarda en echarme la culpa.


    —¿Era mayor de edad por lo menos?


    —Creo que sí, o por lo menos eso me dijo. No la conocía mucho, solo de un par de ocasiones en la disco a la que voy. — Me mira a los ojos y continúa su explicación—. Tampoco hicimos nada del otro mundo, le propuse unirnos al resto, pero ella se negó, así que jugamos los dos solos en una habitación privada, mientras los demás estaban en la sala de juegos. El problema vino cuando la vieron salir de la casa.


    —Ya veo, acoso y derribo hasta que la hicieron confesar. Supongo que su versión no concordará con la tuya. ¿Me equivoco?


    —No te equivocas. — Baja la mirada al suelo, está confuso, decepcionado y dolido. Le entiendo.


    —Quédate el tiempo que necesites, ya buscaremos una solución.


    Pues tampoco es tan grave, esperaba algo más indecente. Sí, lo conozco bien, puedo confirmar que se ha comportado esta vez. Pero claro, dime con quién te andas y te diré de quién eres. El pecado de mi hijo es que le gusta demasiado divertirse, pero no todo el mundo entiende ese tipo de diversión tan liberal, así que una mala elección en la persona elegida y todo se va a la mierda.


    Hace 6 años ya se vio envuelto en otra de las habladurías del pueblo donde vivía con sus abuelos. Ahora, con el historial que le precede, su personalidad extrovertida y una pareja liberal en busca de nuevos juegos, es demasiado para la mentalidad retrógrada del lugar. Así que la diversión ha ocasionado una revuelta que ni yo la hubiera armado mejor. Con todo este escándalo, es de lo más normal que esté deseoso por volver a Madrid. Por el momento, se tendrá que aguantar y quedarse en este apartamento de la playa, así que se acabó la tranquilidad por un tiempo.


    Mientras tanto debo contestar al último mensaje de Zaida, pero necesito tiempo. En cuanto vuelva a estar solo en el apartamento, la llamo. O por lo menos eso es lo que pienso en un principio, porque tras el sueño tan erótico que tengo con ella, varias noches después, cambio de opinión. He de llamarla y solucionarlo cuanto antes, solo han pasado unas pocas horas y todavía lo siento muy real.


    No pierdo el tiempo y quedo esta misma tarde para solucionar mi situación. No parece muy convencida, así que opto por guardarle una sorpresita que seguro que le gusta. Una cenita romántica en un hotel de lujo que hay cerca de aquí, donde tendré preparada una habitación con todo lujo de detalles por si consigo llegar a un acuerdo con ella. Y es que estoy viendo que mi vida a su lado va a estar llena de acuerdos constantes. No me importa, al menos resolvemos nuestros conflictos con diálogo y sin secretos.


    Aunque… ¿se puede contar como secreto la omisión de algún detallito? No es que le haya escondido mucho, de hecho, sabe que tengo un hijo mayor, pero lo que no sabe es que vive muy cerca de aquí. Quizá el hecho de que se lo conté mientras vivía conmigo en Madrid le haga pensar que se ha quedado allí. Pero ahora lo tengo en mi casa, por lo tanto, si sale el tema no me quedará otra que informarle. Pero de momento, eso es lo de menos. Lo importante es resolver nuestros conflictos y comenzar a vivir juntos.


    Paso a recogerla por su casa, está de infarto con ese vestido que deja poco a la imaginación, con un escotazo impresionante y unos tacones rojos de vértigo. No sé si ir directo a quitarle ese trocito de tela y devorarla por completo sin pasar por el restaurante o guardármela para el postre. Tomo todo el aire posible, lo expulso despacio, intento no parecer demasiado estúpido ni babear. Algo ha fallado, ella comienza a reírse, me levanta la barbilla para que deje de mirarle el escote y me planta un beso muy sutil pero que provoca un ardor desde mis labios hasta la punta de mi instrumento de tortura, porque sí, eso va a ser esta noche, una tortura infinita hasta que consiga follarla como ella se merece.


    En contra de todos los pronósticos elaborados por mis miedos, el plan no sale tan mal. Aunque no he conseguido que acceda a vivir conmigo, hemos acordado tener una relación exclusiva en la que yo podré quedarme a dormir en su piso siempre que quiera, incluso tengo permiso para llevar algunas pertenencias mías, como el cepillo de dientes y alguna muda para cambiarme, pero cada uno seguirá en su casa. Vamos, que hemos retrocedido en el tiempo y ahora somos dos novios adolescentes. Esto va más despacio de lo que pretendía, pero por lo menos hemos avanzado algo.


    Tras la cena, decidimos por unanimidad ir a tomar el postre a la habitación. A partir de mañana voy a ser un hombre normal, con una pareja estable, un trabajo decente, acompañado de sus amigos y con los familiares cerca. No voy a echarlo a perder porque ella tenga dudas. Mi objetivo está claro; aunque me cueste un poco más de lo previsto, voy a conseguir que me diga «Sí, quiero».


     


     


    

  


  
     


    19.                     MAX
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    Una noche memorable, llena de lujuria, deseo contenido, pasión desbordada y un sentimiento un tanto extraño para mí. La noche comienza de fábula, brindamos por nosotros con unas copas de cava, unos dulces besos que saben a gloria y caricias que nos hacen olvidar todo aquello que no está entre las paredes de esta habitación. Lo que comienza con un beso tierno, se convierte en uno hambriento. Manos que abarcan cada rincón de nuestros cuerpos, ropa que se separa de nuestra piel para caer al suelo. Un juego que comienza con tranquilidad se vuelve desesperado, bocas ansiosas que devoran todo a su paso, dedos hábiles que nos hacen gemir de placer.


    Somos capaces de hacernos tocar el cielo siempre que estamos juntos. El sexo es tan fabuloso como siempre, no lo cambiaría por nada, quizá añadiría algún juguetito nuevo, pero no cambiaría nada de lo que hay entre nosotros. Aunque esta noche algo sucede, no me doy cuenta hasta que ambos estallamos con un orgasmo devastador distinto al habitual. No es peor, ni mucho menos es especial. De pronto, cuando me recupero, me veo abrazado a ella, no quiero soltarla, quiero estar junto a esta mujer para siempre. No obstante, eso no es todo, hay algo más. Tengo miedo, estoy aterrado al tiempo que feliz de estar los dos aquí. No quiero que se vaya, no puedo perderla, no la dejaré marcharse, lucharé y la perseguiré allá donde vaya si decide alejarse de mí. No admitiré vivir alejado de ella.


    Por unos instantes, mi preocupación va más allá al mirarla y ver su rostro bañado en lágrimas. No hay palabras, solo un silencio que nos hace sonreír a ambos. Con este gesto está todo dicho, no es necesaria ninguna explicación. Ambos queremos estar juntos a pesar de los obstáculos que el destino nos plantea.


    Porque, desconozco si lo sabes, resulta que el destino es un cabrón muy listo que nos pone a prueba, nos obliga a estar en constante alerta y tomar decisiones complicadas que marcarán nuestro camino.


     


    


     


    Son las ocho de la mañana cuando entro en la oficina. Me sorprende ver a Mateo sentado en su despacho, se suponía que estaba reconquistando a la mujer de su vida. Al acercarme, me doy cuenta de que su rostro no pronostica nada bueno. Está concentrado en la pantalla de su ordenador, con el ceño fruncido y demasiado serio para estas horas de la mañana. En cuanto se percata de que estoy frente a él, hace un gesto para que me siente.


    —¿Buenos días? — pregunto con algo de miedo por su respuesta


    —Pues no demasiado, por lo menos para ti.


    —¿Para mí? Yo estaba bien hasta hace unos veinte minutos que he salido de casa. ¿Qué puede amargarme tanto el día como para que tú tengas esa cara? Habla.


    —Los jefes te quieren de viaje en una semana a más tardar.


    —Mierda, no. Ahora no.


    —Ya imagino que será una putada para ti en estos momentos. Por eso tenemos que ir a Madrid a una reunión, salimos mañana a primera hora. Debemos hablar con el cliente, es demasiado insistente en que seas tú el que se encargue de esta construcción y no otro.


    —¿Cuál es el destino?


    Me mira con mucha intensidad, una pequeña sonrisa que hacía muchos años no veía aparece en su rostro. Algo me hace intuir quién y dónde ha requerido mis servicios. No puede ser, ahora no. Ya estoy acostumbrado a entenderme con Mateo sin palabras. Alzo las cejas al máximo, él asiente sin emoción alguna.


    —No puede ser verdad, ¿no va a dejarnos en paz en la vida? Ya quedó claro que dejaba de trabajar para ella, no puede hacer que me manden para comenzar de nuevo. ¿Cuándo has recibido la noticia?


    —Ayer al mediodía. He intentado que envíen a otro, pero insisten demasiado y la empresa está pillada. Es mucha pasta y no quiere perder al cliente. Lo único que he conseguido es poder reunirnos con ellos dentro de dos días en Madrid.


    —¿Ella estará allí?


    —Esta vez es la hija quien se encargará de revisar la construcción, puesta en marcha y gestión.


    —Vaya, se ve que le está tomando gusto a ese mundillo. ¿Piensa encargarse del negocio de mamá cuando se jubile?


    —Todo apunta a que eso es lo que ocurrirá. Si es así, deberemos zanjar este asunto lo antes posible. Lexi no es tan fácil de disuadir como su madre.


    —Ya, no me digas nada, que fui yo quien trabajó con ella codo con codo al venirme a España.


    Un sonoro suspiro se escapa de lo más profundo de mis pulmones. Mateo, a pesar de su preocupación por mí, deja salir una sonrisa divertida al recordar a esa mujer engreída y obstinada. No es la mejor de las noticias en estos momentos. Este viaje equivaldría a volver a separarme de Zaida y no creo que le haga demasiada gracia, y menos al saber dónde y para quién trabajaré. Debo librarme de este marrón o mi relación habrá llegado a su fin.


    Según lo planificado, al día siguiente estamos de camino de Madrid. Vamos preparados para cualquier situación que nos encontremos al llegar. Tal y como ya sabíamos, al entrar a la sala de reuniones lo primero que vemos es a nuestra pesadilla del día hecha realidad. Nos saluda muy efusiva, al parecer le ha alegrado que nos presentásemos ambos. Miedo me da esta mujer cuando la veo sonreír con tanto descaro.


    Durante la reunión nos explica que quiere al mejor capacitado de la empresa para abrir otro club, esta vez en Bélgica, el cual gestionará ella y no su madre. Por fin ha conseguido que le dé una oportunidad para demostrar de lo que es capaz, no hay duda de que es muy diestra en asuntos de seducción. Aunque nosotros ya somos perros viejos y la conocemos a la perfección, así que conseguimos que no se salga con la suya, pero tampoco pierde demasiado.


    Al parecer, Mateo ya lo tenía todo pensado. Antes del viaje había decidido junto con Alexa que los tres se trasladarán a vivir a Bélgica, al menos durante el año que duren las obras del club. En principio iban a irse los dos, ya que ella puede seguir trabajando desde allí, de esta forma no se destrozaría ninguna relación. Sin embargo, Marcos se ha apuntado al viaje argumentando que allí está una de las mejores universidades de Oncología, carrera que quiere estudiar desde muy pequeño, así que se han puesto en contacto con la universidad y con las notas tan altas que ha obtenido hasta el momento, no tienen inconveniente alguno en inscribirlo en la KuLeuven.


    Nunca lo he dudado, pero cada día que pasa confirmo con mayor precisión hasta qué punto mi amigo es bueno con las mujeres. En unos minutos ha puesto en duda algunas teorías de Lexi, que porta cara de estar tramando algo que no nos va a gustar. Tras unas cuantas palabras más, observo como le da la vuelta a sus planes, no obstante, lo mejor de todo es cuando consigue llevarla a su terreno. A poco de terminar la reunión, estamos convencidos de que cederá a nuestra petición, en cambio, en contra de nuestro pronóstico, se queda en silencio unos segundos y alza ambas manos como si quisiera rendirse.


    —Necesitamos una pausa. Yo por lo menos me niego a seguir este trato con el estómago vacío. Os propongo continuar durante el almuerzo. ¿Quién se apunta?


    —Yo, si me permitís, me retiro. Veo que lo tenéis más que controlado y no me necesitáis. He tenido suficiente para confiar en que vosotros solitos sabréis llegar a buen puerto con esta hermosa clienta. — Todos asentimos y coincidimos en que el jefe ya ha visto y oído suficiente. Sabe que puede confiar en que solucionaremos nuestras diferencias.


    ¿He dicho que me da miedo esta mujer?


    Ambos pensamos lo mismo, tiene alguna carta bajo la manga y todavía no la ha jugado, esto me huele a que no será tan fácil como pensamos. De todos modos, accedemos a irnos con ella y conseguir un acuerdo beneficioso para todos.


    Al salir de las oficinas nos dirigimos al restaurante, en la limusina que ha alquilado Lexi, que no es otro que uno de los más lujosos de Madrid. No esperaba menos de ella, seguro que el hotel donde se hospeda no se queda corto. Accedemos a su interior, donde nos dirigen hacia un pequeño salón preparado con una sola mesa, que espera a tres comensales, es decir, nosotros tres solos. Es muy posible que ya lo tuviese todo preparado desde el principio, aunque intuyo que las cuentas le han sumado a su favor. O, por lo menos, eso cree ella, sin embargo, los dos juntos formamos un gran equipo para conseguir lo que queremos. Por supuesto, no es a ella, sino que ceda a nuestras peticiones para construirle ese club tan deseado, ese que le dará la oportunidad de demostrar a su madre que está más que cualificada para llevar el negocio familiar cuando se jubile.


    No faltan detalles lujosos durante la comida, como el champagne más caro de la carta o las delicatessen de mayor precio. No estoy muy seguro de si mira lo que pide o solo se ciñe a los precios más desorbitados de la carta. Pero no voy a protestar, está todo delicioso y encima paga ella. ¿Qué más se puede pedir? Bueno, sí, que deje de intentar seducirnos sin parar. Por la cara que pone Mateo, no soy al único que intenta meter mano. Y así me lo confirma ella cuando lanza la servilleta sobre la mesa y nos mira a ambos, sin pronunciar palabra, durante unos segundos.


    —¿Estáis un poco aburridos los dos, no? ¿Acaso no queréis recordar viejos tiempos? Vamos, tenemos el salón para nosotros, solo entrarán si los llamamos. Si os habéis vuelto unos remilgados y es eso lo que os preocupa, no entrará nadie, no nos van a pillar en ninguna actitud comprometida.


    —No es eso, Lexi — dice Mateo, a la vez que coloca ambos antebrazos sobre la mesa, tras lanzar la servilleta también —. Seamos claros, queremos llegar a un acuerdo, porque en caso contrario, nosotros, puede que nos quedemos sin trabajo, pero tú te quedarás sin el club, por lo tanto, habrás fracasado ante tu madre.


    —Tampoco es para ponerse tan borde, yo solo intentaba animar el ambiente.


    —Pues en ese caso búscate a otros, porque nosotros estamos aquí por negocios —respondo mientras me acomodo en el respaldo de la silla. Por la cara que pone, creo que mi amigo ha acertado de pleno, así que mejor si continuamos con la negociación.


    —Vaaale, de acuerdo. Vosotros diréis entonces, ¿cuáles son vuestras condiciones?
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    Tal y como regresamos, me deja en casa de Zaida, debo hablar con ella de un pequeño asunto que todavía no sabe, lo que quiere decir que no sé si le hará mucha gracia, pero es lo que hay. Ahora he de enfrentarme a otra negociación, pero si la anterior me daba miedo, esta me da terror. La razón es obvia, en esta ocasión, lo que podría perder me resulta más valioso que un puesto de trabajo.


    En cuanto llego al piso, me paro frente a la puerta, tomo todo el aire que me es posible y lo suelto despacio. Abro la puerta con decisión y cuando estoy dentro, todos mis planes se van al traste. Porque sí, mis planes eran ponerla a cien, darle todo el placer que se merece y una vez satisfecha, contarle los planes. Quizá parezca algo rastrero, pero es lo que hay, mejor tenerla de buen humor cuando le dé la noticia.


    —Hola, Max.


    —Hola, Raúl. Nik.


    A pesar de llevarme bien con el ex de Zaida, no dejan de arderme los intestinos cada vez que lo veo en el piso. Lo intento disimular con una sonrisa no del todo verdadera. Con su hijo es otro cantar, parece que no lleva mal que salga con su madre, igual ese es un punto para Nik, que ha facilitado este paso desde antes de venirme a vivir a la costa. De hecho, no es la primera vez que lo veo, incluso ya me ha ganado a alguna que otra partida a la consola. Es un niño muy avispado.


    —¿Qué tal ha ido el viaje?


    —Bien, hemos conseguido solucionar gran parte del problema que teníamos con el cliente.


    —Me alegro. Zaida estará al llegar, ha estado un poco liada en el gimnasio y nos ha comentado que pasaría a por la cena de camino hacia aquí.


    —Ah, perfecto. Si no os importa, voy al baño, creo que necesito refrescarme un poco antes de cenar.


    —Claro, estás en tu casa. Ponte cómodo mientras nosotros preparamos la mesa.


    Toda una alegría para el cuerpo, solo espero que acepte hablar del tema cuando estemos solos, de lo contrario, igual la tengo cabreada por el resto del año. Me dirijo a la habitación mientras los oigo trastear por la cocina. Joder, qué mal llevo compartir mi vida con ese hombre, no sé cómo pudo soportar ella mi profesión durante todos estos años. Ahora valoro mucho la paciencia que tuvo conmigo, no tengo derecho a pedirle que lo saque de su vida, cuando aparte de ser su exmarido, también es el padre de su hijo y su mejor amigo. He de confiar en ella, por mucho que me cueste.


    Me meto en el baño para lavarme la cara, pero lo que necesito es una ducha, así que, teniendo en cuenta que es mi segunda casa, me tomo la libertad de hacer lo que me place. Al terminar me seco un poco el pelo y me coloco una toalla anudada en la cadera. Salgo a la habitación para vestirme, pero justo al atravesar la puerta, allí está ella, sentada a los pies de la cama, sin apartar la mirada de mí. ¡Bien! Si esos dos no estuvieran ahí fuera, la follaba hasta quedar saciados los dos. Pero no me apetece que nos oigan desde el salón, así que me armo de paciencia y me acerco a ella con intención de darle un único y tierno beso.


    Tomo su rostro con ambas manos, me agacho y junto nuestros labios en un beso que, sin esperarlo, ella convierte en apasionado. Noto como la toalla resbala hasta el suelo, la miro y ella me sonríe. No sabe lo que está haciendo; como siga con este jueguecito, me va a importar una mierda que nos oiga todo el barrio. Pero su jueguecito no termina aquí, me agarra el miembro y comienza a acariciarlo como a mí me gusta.


    —¿Sabes que te estás ganando un buen polvazo? — En respuesta me ofrece una sonrisa picaresca.


    Dejo de pensar en el momento que se lo introduce en la boca con suma lentitud, lamiendo a conciencia con la lengua cada rincón. ¡Joder!, es una pasada. Disfruto de su boca durante menos tiempo del que me gustaría, pero como no pare, va a hacer que me corra a la de ya.


    —De acuerdo, tú te lo has buscado — le digo con un gran esfuerzo por pronunciar palabras entendibles y no gemidos —. Solo dime que se han marchado, por favor.


    —¿Acaso querías librarte de mí después de varios días sin saber de ti?


    —Ni de coña. Ahora mismo voy a demostrarte lo mucho que deseaba que llegara este momento.


    La alzo al aire, hago que me rodee la cintura con sus piernas y devoro su boca con un hambre voraz. Mientras tanto camino hacia el aparador, la siento encima y comienzo a desvestirla con prisas. Estoy ansioso de verla desnuda, expuesta para mí, hacer que se retuerza de placer hasta que me pida clemencia. Una vez conseguido, abro uno de los cajones y tomo unos pañuelos que tenemos para ocasiones como esta. La agarro de la coleta y de un tirón le hecho la cabeza hacia atrás. Su cuello se queda a la espera de mi boca, sin embargo, al acercarme inspiro su aroma y me alejo, prefiero acariciarlo con la mano, la desciendo con un roce muy sutil que la hace estremecer, paso los dedos por la clavícula hasta llegar a su pecho, donde dibujo círculos alrededor de esos pezones que se endurecen al instante.


    Le encantan ese tipo de caricias combinadas con algunos gestos rudos, pero sobre todo le encanta que pierda tiempo en venerar todo su cuerpo y observarla mientras lo hago. Eso no es problema para mí, lo que más me excita de ella es lo predispuesta que está siempre para mis juegos. Ver cómo reacciona a cada estímulo que le doy es puro deleite para mis sentidos.


    —Mírame. No dejes de hacerlo. Si cierras los ojos o desvías la mirada, paro.


    Continúo bajando mi mano hacia su entrepierna, pero no me detengo como ella se espera, veo en sus ojos la decepción, aunque, en realidad, disfruta de cada roce de mis dedos.


    Nuestras miradas no se separan en ningún momento mientras la acaricio desde los tobillos hasta la cadera. Vuelvo a devorar su boca con ansia, a lo que ella me responde con las mismas ganas, entramos en una lucha de lenguas y mordiscos húmedos que nos encienden a pasos agigantados hasta que me separo para mirarla de nuevo. Esta vez desciendo desde su boca con los labios, me detengo en el cuello para lamerlo, besarlo y morder ese punto que tanto la excita. Continúo por la clavícula hasta alcanzar esos pezones endurecidos. Me entretengo con sus pechos rodeando los pezones con la lengua, los humedezco y soplo para terminar con pequeños mordisquitos que la vuelven loca. Le agarro con ambas manos la cadera mientras desciendo por su ombligo hasta llegar a su sexo, el cual esquivo para morder la parte interna de sus muslos y después avanzo de nuevo hacia mi objetivo, pero justo antes de alcanzarlo, me levanto y le sonrío. Eso la enerva hasta tal punto que comienza a temerse lo peor, que la voy a llevar al límite hasta que me suplique piedad. No se equivoca.


    La arrastro hasta la cama, donde la hago tumbarse, le ato las muñecas al cabecero y le vendo los ojos. Me dedico durante algunos minutos a provocarla, adorarla, besarla, acariciarla. Quiero que esté lo más sensible posible para que cuando le regale ese orgasmo tan brutal, no pueda negarse a mi propuesta posterior. Aunque si lo pienso bien, las anteriores veces que intenté esta misma táctica no funcionaron como esperaba. Aun así no me freno, quiero darle todo el placer posible, que se sienta más que satisfecha a mi lado. Lo quiero todo de ella.


    Verla tan expuesta y dispuesta para mí hace que me excite hasta lo insoportable, no obstante, no voy a rendirme hasta que suplique piedad. Tras acariciar y besar todo su cuerpo vuelvo a observarla. Está a la espera de mi siguiente acción, pero no llega. Me encanta observarla desnuda y expuesta para mí, cada rincón de ella es puro deleite para mis sentidos. Le doy la vuelta y sin muchos preámbulos la penetro hasta el fondo, al tiempo que le beso el cuello. Está tan lubricada que he entrado con mucha facilidad, me abraza con tal calidez que me entretengo rozando sus paredes con lentitud, hasta lo más profundo que soy capaz.


    —Como me gusta tu culo, cuanto deseaba follarte, me pone a mil verte tan excitada y expuesta para mí — le susurro al oído mientras no paro de penetrarla una y otra vez —. Voy a continuar follándote durante horas, despacio y hasta el fondo, no pararé, no hasta que me supliques piedad —continuo mi explicación de lo que voy a hacerle, sé que le gusta oírlo —. Pero no me vale una súplica cualquiera, solo cuando yo decida que me convence tu súplica, dirigiré mis dedos a ese botón tan sensible que tienes entre las piernas, lo acariciaré con suavidad después de lubricarlo bien con esos jugos que humedecen mi polla por momentos, hasta oír tus súplicas más sinceras, esas que son casi imposibles de pronunciar y me regalas entre gemidos desesperados. —A cada palabra la siento más rígida, más húmeda y más desesperada por explotar—. Te voy a follar sin parar, acariciaré cada punto erógeno de tu cuerpo hasta que lo consiga. Una vez me hayas suplicado clemencia, me recrearé en tus puntos débiles, de manera que cuando frote ese clítoris tan sensible y lubricado por tu esencia, el orgasmo te alcanzará con tanta fuerza que serás incapaz de caminar durante las próximas horas.


    Y mientras mis palabras van haciendo su función, mi aliento acaricia su punto erógeno del cuello, mi polla se desliza hasta el fondo para retirarse casi por completo. La siento tanto que dudo si podré aguantar el tiempo suficiente para escuchar su súplica, pero esta vez no tardo demasiado en escuchar esas palabras que tanto me excitan.


    —Por favor. Ne-cesito. Lo necesito. — Apenas puede pronunciar las palabras, pero la incito a continuar suplicando.


    —¿Qué necesitas? — pronuncio entre jadeos también.


    —Por favor. Deja que me corra. Por favor, necesito correrme.


    —¿Eso es lo que quieres? Aguanta un poco más, sé que puedes.


    —No. No lo soporto más. Es demasiado. No aguanto más. Te lo suplico.


    Sin más palabras, mis dedos comienzan a acariciar su clítoris, ella gime con mayor volumen por momentos, siento como su orgasmo está al llegar. A medida que ella se acerca el clímax, yo lo disfruto más. No tardan en llegar sus temblores, seguidos de los espasmos producidos por la explosión, grita, su sexo me oprime con la fuerza justa para provocarme un inmenso placer que me desborda. Me dejo llevar con ella en un orgasmo brutal, que me deja con las fuerzas justas para salir de ella y caer a su lado.


    Por unos instantes me olvido que está atada, aunque ella no tarda en recordármelo en cuanto se recupera un poco. Hago un último esfuerzo para deshacer los nudos y tumbarla sobre mi pecho. Entre caricias nos quedamos dormidos, saciados y felices de estar juntos.


     


    


     


    Un fuerte ruido hace que mis ojos quieran abrirse, pero la luz del día me deja ciego al intentarlo. Estoy algo aturdido, desconozco la hora que es, así que con las manos en los ojos, voy en busca de mi móvil, sin embargo, no está donde lo dejé anoche. Alzo la mirada para buscar por la habitación. Algo no cuadra, sin embargo, no tengo que pensar demasiado sobre el tema, pues antes de repasar toda la habitación, una imagen me alerta de que estoy metido en un buen lio. Zaida está sentada en un butacón, el mismo que utiliza para leer o calzarse los zapatos. Su rostro está muy serio, demasiado para mi gusto. Al fijarme bien, observo que en su mano descansa mi móvil, pero no por mucho tiempo.


    —¿Es esto lo que buscas? — tras su pregunta me lo lanza —. Tienes un mensaje que contestar, en cuanto acabes, tú y yo hablaremos, pero solo porque te prometí no volver a tomar ninguna decisión sin antes dialogarlo contigo, pero date prisa, antes de que me arrepienta. Te espero en el salón.


    Tal y como pronuncia estas palabras, se levanta y sale de la habitación dando un portazo. No entiendo nada en absoluto. Miro la pantalla del móvil, que permanece encendida mostrándome una conversación entrante que no había leído. No conozco al remitente, aunque tampoco hace falta ser muy listo para saber de quién se trata, ni por lo que dice, ni por la foto tan sugerente que aparece en la parte superior de la pantalla.


     


    «Lexi:


    Me ha encantado volver a verte después de tanto tiempo.


    Me lo pasé muy bien la otra tarde con mis dos escorts preferidos.


    Nos vemos en unas semanas».


     


    ¡Joder! Esto me va a costar explicarlo, necesito mucha paciencia y tiempo que no tengo, así que mejor no entretenerse demasiado. Me levanto, me pongo unos pantalones de chándal y salgo de la habitación cagando leches. Al llegar al salón la veo sentada en el sillón y con la mirada fija en mi dirección. Su actitud fría ante mí no me frena, así que voy directo a ella a pesar de temerme lo peor. Me coloco entre sus piernas y me arrodillo frente a ella, mientras le agarro ambas manos para besarlas. Que no las aparte me anima a ir al grano.


    —Esa mujer es la clienta con la que tuvimos la reunión en Madrid. Quiere construir un club de lujo en Bélgica. Insiste en que sea yo quien lo gestione todo, pero eso supondría vivir allí durante casi un año que duraran las obras. —Hace intención de interrumpirme, pero la detengo antes de que empiece, debo explicarlo todo sin interrupciones o la podríamos fastidiar —. El viaje a Madrid era para negociar una solución que nos beneficiara a todos. No ha sido fácil, pero al final hemos llegado a un acuerdo. Por supuesto, no te voy a negar que intentó liarnos a ambos, pero conseguimos eludir sus artimañas. O eso pensábamos, hasta que me has mostrado su mensaje. No tengo ninguna intención de echar a perder lo nuestro, es por eso que nos hemos reunido con ella. — Hago una pausa sin dejar de mirarla a los ojos, no creo que le haga demasiada gracia mi propuesta, pero es lo que hay. Más me vale que acepte si no quiero perderla.


    —Continua. Intuyo que no va a gustarme nada la historia completa, pero me arriesgaré. ¿Cuál es ese acuerdo?


    —En dos semanas debo viajar allí para encargarme de preparar todo lo referente a la puesta en marcha del proyecto de obra. Una vez comience la construcción, Mateo me sustituirá y se quedará allí hasta que esté completamente acabado. Durante su estancia en Bélgica, yo me encargaré de dirigir la oficina de aquí en su lugar. Una vez terminado, deberé volver para los últimos detalles antes de la inauguración, prevista para finales del verano que viene. —Su rostro no me tranquiliza. Está sospesando todo lo que le cuento, aunque veo que no le hace mucha gracia lo que escucha, así que decido continuar, después de tomar todo el aire que puedo —. Me gustaría que me acompañases —. Ya está, ya lo he dicho.


    Sus ojos se agrandan por momentos, pero no me grita, ni me aparta de ella. Creo que no es mala señal. Parece contener el aire, como si se estuviese controlando de mandarme a la mierda. Sin darme cuenta, yo hago lo mismo, aunque en un último esfuerzo salen disparadas de mi boca una par de palabras que le hacen soltar el aire.


    —Por favor. — En vista de que ella suelta el aire y relaja un poco sus músculos, me animo a continuar mi plegaria —. Vente conmigo, por favor. Solo serán un par de meses, como mucho. El trabajo solo me ocupará cinco mañanas a la semana, el resto del tiempo lo podremos pasar juntos.


    —Debo pensarlo. No puedo abandonar mi negocio así sin más. Lo hablaré con Nik hoy mismo y en cuanto valoremos la situación tomaré una decisión.


    —Claro, por supuesto. Tómate tu tiempo.


    —En cuanto a eso, necesitaré algunos días tranquilos. — Su mirada me dice que no me va a gustar lo que pretende decirme.


    —¿Me pides distancia? No me apartes de tu vida, ahora no.


    —Necesito estar sola hasta que haya tomado una decisión, solo eso. En unos días retomaremos esta conversación.


    —Prometo respetar tu espacio si tú prometes no alejarte de mí. —Tarda en responder demasiado tiempo, comienzo a ponerme nervioso cuando responde no muy convencida.


    —Es solo que necesito tiempo para pensar, nada de mensajes cuando esté en el trabajo, ni vernos hasta que tenga una respuesta. Cuando lo tenga claro, te lo haré saber.


    —Por supuesto. Pero con una condición. No saques conclusiones de aquello que no sepas. Cualquier duda al respecto, pregúntame. Yo te la resolveré al momento. ¿Trato hecho?


    —Trato hecho.


    Tras un beso que zanja el acuerdo, nos tomamos un café y ambos partimos al trabajo. Al llegar, Mateo y yo comentamos como ha ido con nuestras respectivas parejas el anuncio del acuerdo con Lexi. Mateo en este aspecto juega con ventaja, además de que Alexa ya estaba al corriente, él no ha recibido noticias de la clienta en cuestión. Así que yo llevo todas las de perder. Aunque espero correr la misma suerte que él y a mí también me acompañe mi pareja en este proyecto.


    

  


  
     


    21.                     ZAIDA
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    No lo veía muy claro cuando me pidió aceptar su propuesta de vivir juntos. A pesar de llevar años de relación, no hemos estado juntos más de tres o cuatro días seguidos. La distancia nos lo ponía demasiado fácil, sobre todo porque nuestras discusiones son de gatillo fácil, unas más estúpidas que otras. Esto último lo digo ahora que conozco la razón por las que se formaban las discusiones, «no dialogar ante situaciones que no entendemos». Si cada vez que nos hemos enfadado, hubiésemos preguntado en lugar de huir, todo hubiese sido diferente. Ahora solo podemos aprender de nuestros errores. Por eso es que, mientras miro al techo de mi habitación, siento la soledad adentrarse en mis entrañas, mi mente retrocede días atrás, hasta la cena en la que me pidió vivir juntos.


     


    


     


    En cuanto abro la puerta de casa para recibirlo y lo veo frente a mi puerta, el resto del mundo desaparece. ¿Cómo puede tener tanto poder sobre mi persona? Está tremendo con ese pantalón vaquero que, aunque no lo vea ahora, sé muy bien cómo se le ajusta al culo, no necesito más que mis recuerdos para avivar mi imaginación y ponerme a cien. Pero eso no es lo que nos trae a este punto, debo aclarar algunos puntos y eso requiere mantener la mente fría.


    Al alzar la mirada, me percato de que no soy la única que está babeando, el escote que me he puesto ha comenzado a hacer su trabajo y mi plan comienza a surtir efecto. Nos conocemos demasiado bien como para saber lo que el otro necesita. Ambos nos hemos vestido para seducirnos, esto no pinta nada mal. Mi gran sonrisa se dibuja mientras le obligo a mirarme a los ojos. Se da cuenta y me muestra una sonrisa sincera. Eso es lo único que necesito para continuar la noche según lo previsto.


    Por lo que veo, él lo tenía mejor planificado que yo. Había pensado en invitarle a pasar la noche en mi casa, pero me ha sorprendido con una suite preciosa donde tomar el postre, y lo que no es el postre.


    Ha aceptado mi variante de su propuesta sin problemas, aunque solo por un tiempo. Eso me hace pensar que tiene muy claro lo que quiere. Esa seguridad que tiene remueve en mi interior algo que hacía demasiados años no sentía. Me aterroriza al tiempo que me derrite. ¿Cómo se pueden tener sensaciones tan opuestas? Es extraño lo que siento, pero no voy a echarme atrás, yo también deseo que nuestra relación vaya por buen camino. Me dejo llevar por sus besos, que se convierten en una necesidad para mí.


    A pesar de tener un sexo increíble, algo no sale como esperaba. No es que saliera mal la noche, ni siquiera me ha defraudado, al contrario, ha sido perfecta. El problema no es otro que mis sentimientos. El sexo con él es ardiente, fogoso y explosivo. Me da lo que necesito y parece recibir de mí lo que busca. Sus caricias, besos y palabras me vuelven loca como siempre, cada vez es diferente, sabe cómo hacer para que cada experiencia sexual con él sea una novedad, no puedo aburrirme a su lado.


    Pero justo cuando el orgasmo está cerca, me susurra al oído algo que me eriza la piel, penetra en mis venas y arrasa con toda mi alma. «Siempre juntos. Por mucho que huyamos, no podemos negar que tú eres mía igual que yo soy tuyo». Puede que te parezcan solo palabras, sin embargo, para mí tienen un significado muy grande. Nuestras historias no son para nada sencillas, están llenas de recuerdos, pesadillas y temores que nos han hecho construir enormes muros. Esos que este hombre no para de derruir día tras día, sin darme cuenta. Hasta hoy mismo no había sido consciente de cuánto necesitaba que Max me demostrase sus sentimientos hacia mí.


    A partir de este instante mi corazón se derrumba, mi alma se derrite y esos pequeños muros que quedaban desaparecen, con lo que me quedo desnuda, expuesta y sin defensas ante él, en todos los sentidos que conllevan estas palabras. Lo peor en este asunto no es otro que el mero hecho de querer estar así. Por muy extraña que me resulte la situación, no tengo miedo, confío en él. Estoy loca, lo reconozco. Tras muchos años compartiendo unas pocas horas al mes, es fácil pensar que en realidad no lo conozco de nada, mas solo es mi impresión. Siempre ha sido sincero, nunca me ha escondido la vida que llevaba en Madrid, no me ha prometido nada que no pudiese darme. Yo lo acepté en su día con el peligro que podía traer ese tipo de relación para mi integridad, aunque no me arrepiento para nada.


    Con mis sentimientos a flor de piel, el contacto de su cuerpo desnudo contra el mío, las caricias de sus manos en lugares que me hacen estremecer, sus besos hambrientos y su lengua saboreándome por completo, hace que no solo alcance el cielo y las estrellas, sino que el orgasmo sea uno de los más poderosos que he experimentado hasta el momento. Pierdo el control total de mis reacciones, desaparecen el espacio y el tiempo, mi vista se nubla y algo explota en mi interior, derramando lágrimas incontroladas y provocando una sonrisa en mis labios al percibir su penetrante mirada.


    Una noche perfecta difícil de olvidar. Tanto por lo bueno como por el tortazo que recibo a posteriori.


    ¿Por qué no podrían durarme un poco más las alegrías?


    En cuanto recibo la noticia de que debe hacer un viaje de negocios a Madrid, algo se mueve en mis entrañas. Me insiste en que es para solucionar un conflicto con un cliente, que intentará solucionarlo lo antes posible para regresar pronto a casa. Una pequeña esperanza aparece al contarme que se marcha con Mateo, con lo que imagino que cumplirá su promesa de serme sincero. Ya sé que nada tiene que ver, ellos son amigos desde la universidad, ambos comparten trabajos, aficiones y pasado. Debería darme miedo, en cambio, algo me dice que al regresar me lo contará todo. Y ya lo creo que me lo cuenta; más tarde de lo que debería, sin embargo, no puedo echarle en cara toda la culpa, ya que reconozco que tampoco le di opción.


    Tal como regreso a casa, Nik me cuenta que está en la ducha, así que no pierdo tiempo en despedirlos para que se marchen y me dirijo a la habitación para saludarlo. Estoy sentada en la cama cuando la puerta del baño se abre. Ante mí aparece ese hombre que me quita la respiración una y otra vez, sin darse cuenta. Lleva la toalla enrollada en la cadera, mostrando todo el torso desnudo y con pequeñas gotas cayendo desde el pelo y pasando por esos perfectos abdominales, acariciando esa V que me vuelve loca, hasta desaparecer bajo la toalla.


    No puedo resistirme ante tal espectáculo, así que con pura envidia de esas gotas de agua, me deshago de la toalla y le dedico toda mi atención a su miembro, que no tarda nada en alzarse erecto ante mi mirada. Lo acaricio y devoro como a él le gusta, pongo todo mi empeño para enloquecerlo y no tardo demasiado, eso me excita a niveles brutales. Sin embargo, el hecho de haber estado fuera varios días no lo frena para alargar el juego de forma casi eterna. Le encanta llevarme al límite, contenerme el placer sin orgasmo hasta hartarse, aunque a mí no es que me desagrade, por el contrario, me excita en demasía que controle tanto mi cuerpo y mis respuestas ante sus atenciones.


    Por mucho que el sexo continúe igual de bueno que hace unas semanas, algo ha cambiado entre nosotros. El juego sigue siendo alucinante, es imposible alcanzar mayor placer, disfrutamos como siempre, nos conocemos a la perfección, no obstante, la explosión que siento ante el orgasmo inminente es mucho más poderosa de lo que era antes. Aquella noche en el hotel se produjo un cambio importante, desconozco si fue consciente de sus palabras, pero las sentí tan sinceras que consiguió lo que jamás creía que ocurriría.


    Ahora que ya no está esa barrera, tiemblo al completo cuando nos convertimos en unos solo. En momentos como este, en el que no solo estamos unidos en carne y hueso, sino en corazón y alma, siento que dejamos de ser dos enamorados para convertirnos en un solo ser. Pero como personas que somos, cometemos muchos errores, uno tras otro hacen que nuestras vidas se tambaleen de forma constante.


    Me despierto con un sonido emitido por la vibración de un móvil, pero no es el mío. Me desvela y no puedo dejar de buscar su procedencia hasta que me doy cuenta de que es el de Max. No es mi intención husmear, pero la pantalla permanece encendida ante mí, con un mensaje que no puedo dejar de mirar. Pero no lo leo por completo, así que, con intención de que se evaporen mis temores, lo tomo entre mis manos, deslizo la pantalla sin bloqueo y leo el mensaje al completo. Cuál es mi sorpresa, que no solo no me tranquiliza, sino que me enfurece y aturde al mismo tiempo. Quiero despertarlo a guantazo limpio, decirle que lo odio y echarlo a patadas de mi casa, pero no puedo. No soy capaz de echarlo de mi vida después de lo todo lo que hemos vivido.


    Sin darme cuenta, mi mano golpea con fuerza el aparador y mi cuerpo se derrumba en el silloncito. Tras verlo aturdido, su mirada se dirige hacia donde yo estoy. Mis palabras salen solas, reteniendo todo lo que me gustaría decirle, pero le prometí hablar de todo lo que se interpusiera entre nosotros. Apenas soporto su inocente desconcierto, podría pensar que es un cabrón muy bueno, pero teniendo en cuenta que se acaba de despertar y no le ha dado tiempo a leer el mensaje, me obligo a darle una oportunidad.


    Solo tengo una opción, salir de la habitación y esperarlo en el salón hasta que se despeje. Entonces pondremos las cartas sobre la mesa y no moveré un dedo hasta que se explique con sinceridad. Después ya lo mandaré a la mierda si es preciso. Salgo de la habitación dando un portazo algo más fuerte de lo que pretendía, pero tampoco me preocupa, así se levantará antes. No me equivoco, a los pocos segundos lo tengo ante mí, explicando sus hazañas con la clienta. No hace falta que le obligue a contarme, él solito me confiesa que quería contármelo anoche, pero no pudo frenarme ante mi entrada triunfal. No puedo negarlo, en ese momento yo tampoco estaba para explicaciones de trabajo.


    Sus palabras me tranquilizan y me enfurecen al mismo tiempo. Tal y como entiendo su posición, me viene con noticias nuevas que no me gustan ni un pelo. Irse a vivir a Bélgica durante un tiempo indeterminado y trabajar, codo con codo, con esa zorra robahombres . El plan no es que sea muy tentador, pero parece asustado. Veo en sus ojos que no quiere perderme, pero lo que me pide es complicado. Tras llegar a un acuerdo, —cómo no, nuestra vida está repleta de acuerdos—, me preparo para ir al trabajo y hablar de esto con Nik, que además de socio y padre de mi hijo Raúl, es mi confidente y mejor amigo.


    —¿Estás segura de lo que haces?


    —Nunca he estado segura de nada en mi vida, pero es momento de dejar atrás los miedos. Estoy cansada de huir del pasado, necesito enfrentarme a él.


    —Sabes que solo me preocupo por ti, siempre lo he hecho y no dejaré de hacerlo jamás.


    —Lo sé. Me lo has demostrado infinidad de veces. Es gracias a ti que estoy aquí ahora, que no me derrumbé cuando no tenía fuerzas de seguir hacia delante, te debo mi vida entera.


    —Pero esto quieres hacerlo sola, entiendo. Lo que más deseo es no tener que volver a resucitarte, no soportaría verte de nuevo como antaño. Ni yo ni tu familia. También he de admitir que me gusta verte sonreír como lo haces ahora.


    —Gracias. Te quiero, ¿lo sabes?


    —Ya, pero es a él a quien amas — dice poniendo morritos de enfadado—. Por el gimnasio puedes estar tranquila, le diré a Magda que me ayude con el papeleo, seguro que lo hace encantada.


    —Ya, por supuesto. No ha dejado de babear desde el día que entró a trabajar con nosotros. Cada vez que pasas por delante de ella, inunda la recepción. Por cierto, no le rompas el corazón hasta que vuelva. Te lo prohíbo.


    —¿Yo? ¿Romperle el corazón? ¿Por quién me has tomado?


    —Por el padre de mi hijo, exmarido, socio y mi mejor amigo, por eso te conozco tan bien. ¿Desde cuándo te la estás tirando?


    —¡Joder! Tan directa como siempre. ¿Quién te ha dicho que nos estamos acostando?


    —Vamos…, desembucha.


    —Vale, vale… Desde hace un mes.


    —¡Wawww! Todo un record, sí, señor. A este paso pronto nos iremos de celebración. Ja, ja, ja.


    —No te burles, pero he de confesar que me gusta más de lo que esperaba. Y por el momento tampoco se asusta de mis peticiones sexuales, así que vamos por buen camino.


    —Enhorabuena. Y lo digo enserio. Me alegro por ti. — Nos damos un gran abrazo y nos ponemos a la faena.


    

  


  
     


    22.                     ZAIDA
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    Han pasado dos semanas desde que me contó lo del viaje por trabajo a Bélgica y todavía tengo algunas dudas, no tengo claro que lleve bien el hecho de que trabaje con esa mujer. No ha dejado de mandarle mensajes, algunos referentes al trabajo y otros para tentarlo, no obstante, ha tenido la deferencia de mostrarme cada conversación mantenida con ella, para que esté tranquila y vea que no le sigue el juego en ningún momento, incluso su móvil continua sin bloqueo y a mi alcance. Ante todo tenemos claro que, pase lo que pase, la sinceridad estará por delante siempre. Hasta ahora no me ha decepcionado en este tema, tampoco debería hacerlo en un futuro.


    Está claro que el hecho de que esté volando junto a él, en este jet privado que ha pagado la clienta, es una demostración de que no tiene nada que esconder. Por cierto, menudo lujo se trae la mujer, parece ser que el mundo del sexo da mucho dinero, más todavía si es exclusivo para gente con pasta. He oído que hay mucho vicio en esas alturas de estatus. Supongo que no será todo el mundo igual, pero por lo que veo, los que hay se dejan bastante pasta.


    He quedado con Nik que por las mañanas lo llamaré para ponerme al día de cómo va todo, incluso para no aburrirme, continuaré coordinando al personal desde la distancia. Es lo que tiene estar a la última en tecnología informática, que con un portátil y un móvil puedes gestionar tu empresa desde cualquier punto del mundo. Eso sí, no lo hubiera hecho de no tener un socio que vigilara el percal desde allí.


    En cuanto llegamos al aeropuerto, nos espera una limusina con chófer y una botella de champagne en una pequeña neverita. Pues nada, si la clienta quiere dejarse la pasta en nosotros, no voy a hacerle un feo. Brindamos por esta nueva etapa, en la que además de vivir a todo lujo por lo que veo, también nos pondremos a prueba en bastantes frentes, aunque por el momento vamos a disfrutar del momento. Que no se diga que somos unos maleducados por no aprovechar el regalo.


    No tardamos en llegar a un barrio residencial lleno de casitas de piedra, el chófer nos comenta que este barrio, llamado Etterbeek, es uno de los más lujosos de Bruselas. Nuestro apartamento, de paredes hechas casi en su totalidad de cristal, destaca ante tanta fachada clásica y de piedra. En particular no me gusta este contraste tan drástico, pero este pensamiento se me pasa en cuanto entramos a lo que será nuestra vivienda durante un tiempo.


    Nada más y nada menos que un dúplex de más de doscientos metros cuadrados nos da la bienvenida. Líneas rectas y paredes blancas muy modernas contrastan con el parqué de madera oscura. Cristal, metal y madera se mezclan creando una combinación espectacular. Nada más entrar en la vivienda, una gran cocina office, una escalera circular y un salón con chimenea que da paso a un alargado balcón se muestran sin paredes, ni obstáculos, dejando ver la estancia al completo. Pero no acaba aquí, una habitación convertida en estudio de dos mesas con sus ordenadores y estanterías, junto a un baño precioso, completan la primera planta, dando espacio en la segunda para el resto de las habitaciones. Al subir las escaleras, mis ojos se pierden en la inmensidad de la elegancia, así como en la amplia y muy espaciosa suite completamente equipada. Me maravilla cada rincón, desde su ventanal de pared entera que saluda desde los pies de la cama; el baño inmenso con ducha, bañera de hidromasaje y dos lavabos y el armario de tres por tres que hace juego con las mesitas y un butacón que aparenta ser muy cómodo.


    Al entrar en las otras dos habitaciones vemos que son algo más sencillas, pero el techo abuhardillado, la cuidada decoración y el baño común que hay entre ambas nada tiene que envidiar al nuestro, eso sí, sin hidromasaje. Tampoco podemos quejarnos demasiado, además, tampoco creo que las vayamos a utilizar, así que no vamos a poner ninguna reclamación por esto. Es fabulosa en todos los sentidos, perfecta para comenzar la convivencia con Max.


    Lukas nos invita a relajarnos en el salón mientras él se encarga de nuestro equipaje. Me resulta algo extraño no deshacer yo misma las maletas, pero es tanto equipaje el que hemos traído que acepto encantada, solo espero que no se entretenga demasiado en mi ropa interior ni en los bolsitos donde llevamos nuestros juguetitos. Sí, han venido con nosotros, no quería arriesgarme a no encontrar tiendas eróticas por aquí. Aunque, si lo pienso bien, la clienta que ha contratado a Max es dueña de unos cuantos clubs de sexo liberal, así que no creo que nos falte de nada. Da igual, por si acaso.


    Al regresar a la planta baja, vemos a una señora de unos cincuenta años, con una bata como la de los médicos pero en azul marino. Se presenta como Emma, nos informa que ella se encargará de mantener la casa limpia, así como de preparar el desayuno y la comida cada día, excepto los domingos. « ¡Por favor! ¿Esto qué es? ¿Habla en serio? ¿He muerto y estoy en el paraíso? Si estoy soñando, que nadie me despierte o lo mato. Me llega a avisar de todo esto cuando me dijo de venirme y no me lo pienso ni un segundo. Tanta explicación banal de que si me quería a su lado y esas cosas —que también me gustaron o no estaría aquí ahora mismo—, podría haber comenzado por esto, se hubiera ahorrado mucha saliva. Bueno, en realidad no, me gusta verle suplicar, como mujer es superior a mí. Qué se le va a hacer, eso y cotillear es lo que mejor llevo».


    No me doy cuenta de lo agotada que estoy hasta que me despierto en el sofá del salón. Eso o que es demasiado cómodo para mí. Quizá hayan influido los dos factores, pues entre el viaje, las emociones de nuestra nueva vivienda y las caricias en la cabeza que me hizo Max mientras nos relajábamos, se me vino la oscuridad encima en un visto y no visto. Estoy sola, desconozco la hora que es, intuyo que tarde, ya que no queda apenas luz en las calles. Un leve sonido me hace sospechar que estará en la ducha, por lo que me levanto con rapidez para ir en su busca.


    Bajo el quicio de la puerta, me quedo paralizada, está de espaldas con los calzoncillos puestos y el torso desnudo. Observo su cuerpo al completo mientras él parece buscar algo entre los cajones. No tarda mucho en darse la vuelta, momento en el que me derrito al ver la sonrisa que se le forma cuando me ve.


    —Hola, Bella durmiente. ¿Has descansado?


    —Ajá, estoy con las pilas recargadas y a tu entera disposición, eso sí, primero deja que me duche.


    —Me alegro mucho de que estés tan predispuesta, porque pasan a recogernos en dos horas —me comunica mientras me toma de la cintura y me hipnotiza con uno de sus increíbles besos.


    —¿Qué me he perdido?


    —Estamos invitados a cenar y a disfrutar, de todos los servicios que nos ofrezcan, en la sala de espectáculos a la que debemos asistir.


    —Ya, de espectáculos. Imagino que no serán muy recatados en ese sitio.


    —Has acertado, así que ponte bien guapa para mí, porque vamos a aprovecharlo mientras comienzo mi trabajo de investigación.


    —¿Ya? Creía que al menos te dejaría hoy libre, acabamos de aterrizar.


    —Me ha dado tres semanas de tiempo. Desde el minuto uno en el que he pisado Bruselas, ya estoy a sus órdenes, así que mejor tomarlo como si fuésemos de fiesta, ¿no crees?


    —Bueno, si lo miras de esa forma, tampoco voy a quejarme. Me obligan a pasármelo bien a cambio de este lujoso apartamento.


    —Y todos los gastos pagados.


    —Vale, ya me has convencido del todo. ¡A divertirse se ha dicho!


    En cuanto salimos del apartamento, Lukas nos espera con la puerta de la limusina abierta. En la neverita vuelvo a encontrar otra botella de champagne y dos copas, así que comenzamos la noche con otro brindis. No puedo negar que a medida que nos acercamos al restaurante, estoy más nerviosa. Por un lado quiero conocer ese mundo en el que tantos años ha vivido, en cambio, no me hace ninguna gracia encontrarme con esa arpía. Ni con esa ni con ninguna que pueda conocerlo en una situación íntima. «Haberlo pensado antes de liarte con él, guapa».


    Llegamos a una plaza preciosa, donde Lukas nos abre la puerta para que salgamos y nos indica el lugar donde nos espera «la señorita Lexi». Al llegar a la puerta del restaurante, solo la fachada ya me dice mucho de lo que me voy a encontrar dentro. Piedra, madera y cristal unidos en un estilo clásico y elegante a la vez que moderno y encantador.


    Un hombre nos abre la puerta para que pasemos al interior, donde cristaleras decoradas, mantelería sencilla y maderas oscuras me recuerdan en qué país estoy. No tardan en hacernos pasar a un reservado donde nos esperan dos mujeres y un hombre. ¡Y qué hombre!


     


     


    

  


  
     


    23.                     MAX
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    Ver amanecer ante una visión repleta de tanta hermosura me relaja un poco. Solo vegetación pura envuelve las montañas que tengo frente a mí. Una suave brisa acaricia cada hoja de los árboles, mientras el silencio de la noche todavía permanece. Meto los pies en la piscina de agua templada y muevo los dedos, me hace sentir que todo irá bien, no obstante, tengo una pequeña sensación de inquietud que me recuerda lo sucedido esta noche. Esta mansión te atrapa en todos los sentidos, hace que quieras quedarte para siempre, pero este no es el lugar donde quiero estar. Tengo muy claro cuál es mi sitio, mi hogar, por supuesto, este no lo es. A pesar de su belleza y atracción, este lugar se siente frío, distante y solitario. Es hora de regresar a casa, no hay vuelta atrás.


    Estos últimos meses se han visto como un sueño en el que apenas tienes tiempo de pensar. A pesar de los momentos de placer, de los días tranquilos junto a Zaida o de las risas provocadas por la felicidad del momento, siento que me hundo, que nada es real, aunque mis recuerdos son demasiado nítidos; eso duele y mucho, pero he de asimilarlo antes de tomar una decisión tan importante. Así que ha llegado el momento de abandonar esta situación y regresar junto a mi hijo. Sí, será lo mejor. Mientras tanto, es mejor analizar lo sucedido, valorar lo bueno y lo malo de todo este tiempo y mirar más allá de las palabras.


    Con estas, mis pensamientos viajan hasta aquella primera noche que pasamos en estas tierras.


     


    


     


    Nos sentamos frente a Leire —«la jefa», como Matt y yo la llamábamos—, Lexi y su hermano, al que conocí hace muchos años, pero tan siquiera sabía que era de la familia. Sí, toda una sorpresa en el momento que me enteré.


    Lyam es el hijo mayor de la jefa, un hombre de un par de años menor que yo, alto y rubio como un auténtico nórdico, deportista y muy sano, aparte de jodidamente rico. Todo un imán para las mujeres, en todos los sentidos. Y Zaida parece percibirlo también, ya que en cinco minutos ya la tiene encandilada, riéndole las bromas y abstraída por completo de aquello que ocurre a su alrededor, como los continuos intentos de seducción de Lexi. O eso creía yo.


    Mi conversación con la jefa transcurre a las mil maravillas, en la que me queda claro que trabajaré de nuevo con su hija mientras ella se mantiene al margen, pero en caso de que sucediese algún contratiempo, se lo hiciese saber de inmediato. Es una cena donde quedan claros muchos puntos a tener en cuenta durante nuestra estancia, tanto a nivel laboral como de ocio. Durante los postres, nos invitan a uno de los clubs más exclusivos que existen en Ámsterdam, pero prefiero aplazarlo para otra ocasión, ya que estamos agotados en demasía para disfrutar de los placeres de un lugar como ese, menos aún viajar hasta allí a estas horas. Eso no impide que insistan en tomar una copa en un local cercano, a lo que aceptamos a regañadientes.


    Una vez en el pub continúa la charla un poco más informal, estamos relajados y nos divertimos sin contratiempos, de todas formas, aprovecho para escaparme cuando Zaida se dirige al baño, necesito un par de minutos a solas con ella. La alcanzo justo antes de entrar y la aparto a un rincón más tranquilo.


    —¿Ocurre algo? — Me mira extrañada pero sonriente.


    —Tenía ganas de estar a solas contigo un minuto. ¿Va todo bien?


    —Sí, claro. Aunque sigo sin soportar a la hija de tu jefa.


    —En cambio, el hijo parece ser de tu agrado.


    —¿Acaso estás celoso?


    —Para nada, no es rival para mí y cuando quieras te lo demuestro. — Mi sonrisa picarona hace que se relaje, pasa sus brazos por mi cuello y me da un tremendo beso que me pone a cien en «cero coma».


    —Vaya, ¿eso significa que me das permiso para darte tu merecido ahora mismo?


    —No, eso significa que en cuanto salga del baño nos vamos a la casa y me vas a recompensar el haberme resignado, durante toda la cena, de darle un guantazo a esa zorra por meterte mano.


    —Vaya, y yo que pensaba que acabarías aceptando cualquier propuesta que te ofreciese Lyam.


    —No te creas que no lo he pensado, pero estoy demasiado cansada para ese tipo de jueguecitos esta noche.


    —De acuerdo, como la señora quiera. Te espero aquí fuera y en cuanto salgas, nos despedimos de ellos y nos vamos directos a la cama. Eso sí, no te vas a librar de que te quite a bocados ese tanga rojo que llevas.


    —Y tú que procures no hacerlo. — Y con una sonrisa enorme desaparece de mi vista.


    En pocos minutos entramos por la puerta de la habitación y Zaida desaparece de mi vista sin que yo pueda hacer nada por remediarlo. Me desnudo despacio mientras siento como el cansancio se apodera de mí. En cuanto mi cabeza toca la almohada, pierdo el conocimiento por completo.


    Mi siguiente recuerdo es un sueño muy placentero en el que estoy en un jacuzzi, con iluminación escasa y una música chill-out suena de fondo; unas manos me acarician las piernas, pero no veo a nadie. Sus caricias van subiendo hasta llegar a mi polla, ya preparada para el ataque. Esas manos comienzan a masajearla y me rindo a su destreza, haciendo que mis ojos se cierren y mi cabeza caiga hacia atrás. Un gemido sale de mi garganta al sentir que esas manos son sustituidas por unos labios y una lengua, que dan paso al calor de una boca muy hábil. Esto es el sueño perfecto, mi mano se dirige hacia la dueña de esa boca para guiarla en el ritmo, mis ojos se abren curiosos ante tanto placer. En ese momento me doy cuenta de que no es lo que pensaba, no es un sueño, sino una mamada impresionante que me regala Zaida de buena mañana, mientras algunos rayos de luz entran por la ventana y bañan de forma agradable la habitación. En cuanto me percato de que es real, mi aguante se va a la mierda, mi excitación aumenta a niveles cósmicos y no puedo evitar alcanzar el cielo a los pocos segundos.


    Zaida me mira con una sonrisa pícara, a lo que yo le respondo con otra y le hago saber que ahora me toca a mí darle su merecido por lo que acaba de hacer. En cuanto respiro un par de veces, recupero el control de mi cuerpo y me abalanzo contra ella, inmovilizándola boca arriba. La beso como si no hubiese un mañana, le acaricio los pechos mientras mi pene se dedica a rozar su clítoris. Cuando creo que ya la tengo donde la quiero, incapaz de resistirse a cualquiera de mis propuestas, saco un bote de lubricante, pero no uno cualquiera, sino uno que tiene efecto vibración. Esparzo una pequeña gota sobre sus pezones, no es suficiente como para que note su efecto, pero el simple roce suave de mis dedos es suficiente para oírla gemir, sin percatarse de lo que va a suceder.


    —¿Te gusta?


    —Sí.


    —Pues todavía no has sentido nada comparado con lo que te va a hacer sentir este nuevo gel.


    —Y ¿qué tiene de especial ese nuevo gel? — Su rostro denota tanta sorpresa, alegría y curiosidad que parece una niña recibiendo un regalo sorpresa.


    —Es un nuevo gel que he comprado para sorprenderte.


    —Pues todavía no lo ha logrado.


    —Todavía no he empezado contigo, apenas has recibido una gotita, pero en cuanto recibas más cantidad y comience el juego, vas a saber lo que es bueno. Esta es mi venganza por haberme despertado de esa manera.


    —Waww. En ese caso, si tan increíble es, te despertaré todas las mañanas de la misma forma


    —Ja, ja, ja. Joder, ¿estás segura de que no quieres vivir conmigo el resto de tu vida?


    —No lo fastidies ahora y sigue. Quiero saber qué tan especial es ese gel.


    —A sus órdenes, mi dómina.


    No pierdo tiempo en hacerla disfrutar, le rozo los pezones, que se erizan al instante de recibir mis atenciones. A los pocos segundos estoy de camino hacia su sexo para comérmelo por completo. Lo devoro como a ella le gusta mientras no dejo de atender sus pezones, hasta que intuyo como se acerca al clímax, en ese instante me detengo, con lo que consigo un quejido por parte de Zaida. No la dejo abandonada por completo, ya que sus pechos comienzan a estar lo suficiente sensibles como para sentir el más mínimo roce, aun así, les añado más gel y los masajeo.


    Mientras con una mano no dejo que se relajen sus pezones, con la otra le echo del mismo gel a un pequeño consolador y a la entrada de su sexo. La acaricio con el vibrador, lo introduzco un poco para sacarlo al instante, repito esta acción unas cuantas veces hasta que el gel comienza a hacer su efecto, pero no ceso, añado un poco más de gel y repito la operación, así en varias ocasiones. El efecto del gel va tomando fuerza, con lo que no tarda en gemir y removerse, así como de expulsar por esa boquita algunas barbaridades que me hacen reír.


    —¡Oh! ¡Joder! ¿Qué es eso?


    —¿Qué sientes?


    —Es... intenso, caliente, excitante. A este paso... no aguantaré mucho.


    —Eso es bueno, porque te voy a hacer sufrir un poco.


    —¡Mierda! Eres cruel.


    —Ja, ja, ja.


    Juego con el pequeño aparato que entra y sale, lo deslizo sobre su clítoris y vuelvo a introducirlo, sin otro añadido que el gel vibrador. Pero esto no se detiene aquí, aprovecho que está en el séptimo cielo para hacer lo mismo por su puerta trasera. Tomo un pequeño plug anal , lo unto bien con un lubricante especial y comienzo a dilatarle ese apretado agujero, mientras sus pezones continúan duros con el simple roce del aire que provoco al soplar sobre ellos y muevo el consolador por la entrada. En cuanto se desliza sin problemas, repito la operación con otro un poco más grande, lo que provoca que su estado de excitación alcance un punto de no retorno. Los muevo con suavidad, pero el efecto vibración y el roce de ambos consoladores llenándola por completo la enloquecen tanto, que no es necesario nada más para que en pocos segundos la oiga gritar y removerse sin miramientos, lo que yo aprovecho para hacerla sufrir un poco más antes de retirar el plug anal, tras este va el consolador. En cuanto la veo caer sin fuerzas sobre el colchón, me quedo admirando su belleza unos segundos. La limpio con unas toallitas húmedas para retirar los restos del gel vibrador y la abrazo con todo el amor que siento por ella.


    

  


  
     


    24.                     MAX
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    Las siguientes semanas transcurren como en un sueño del que no quiero despertar. Por mucho que ella siga en sus trece de no querer vivir conmigo en cuanto volvamos a España, el mero hecho de tenerla cada noche en mi cama, cada tarde entre mis brazos y cada mañana en mis pensamientos me hace el hombre más feliz del planeta. Sé que esto solo durará unos meses, pero albergo la esperanza de que llegado el momento, ella cambie de parecer, me deje entrar en su vida y en su casa para formar parte de su familia. Soy un hombre paciente y cuando eso ocurra, voy a querer un todo de ella, no me conformaré con pequeños momentos, iré a por todas. Estoy dispuesto a pedirle que se case conmigo, ya que vivir con ella ya no me es suficiente.


    En ello andan mis pensamientos cuando la puerta de mi despacho se abre. Al alzar la vista, una imagen que no espero aparece ante mí.


    —Hombre, Lyam, tú por aquí, ¿qué tal va todo? — Me sorprende su visita, pues nunca se involucra en los negocios de su madre, él tiene su propia empresa, que por muy relacionada que esté con la sociedad familiar, es independiente en su totalidad.


    Lyam es el dueño de una cadena de productos para disfrutar del sexo en todas sus vertientes. Su proyecto comenzó siendo una distribuidora de juguetes sexuales para las tiendas de Holanda, más tarde se introdujo en la venta online, lo que le llevó a expandirse a toda Europa. En la actualidad tiene almacenes de distribución por todo el mundo, ya que la marca de los productos que ofrece es de máxima calidad. Está claro que sabe lo que vende y a quién se lo ofrece, pues es conocido en el mundo del sexo que, allá donde viaja, visita todos los clubs sexuales que puede, no solo para vender sus productos, sino también para probarlos. Para él no existen los tabús respecto al sexo, ni la vergüenza, pues es capaz de contarle sus anécdotas personales a cualquiera que se le plante delante, eso sí, con mucho respeto y educación.


    —Bien, Max. Venía a invitarte a comer, quiero hacerte una propuesta, pero mejor si es con el estómago lleno y degustando un buen vino.


    —Miedo me das. — Lo conozco a la perfección y deduzco que no va a proponerme ir de tiendas —. Dame un minuto que haga una llamada y enseguida estoy contigo.


    —Claro, te espero en mi coche.


    Sin más, desaparece de mi vista con una sonrisa de las que lo dicen todo. Lyam y yo compartimos muy buenos momentos cuando entré en el mundo del sexo, fue uno de mis pilares, me enseñó mucho y me dio todo el apoyo cuando Matt regresó a España. Yo ya estaba metido hasta el cuello, ya que había firmado un contrato en el que estaba obligado a quedarme durante un tiempo más; así que en esos momentos de bajón en los que te sientes solo, él estuvo a mi lado para que no me derrumbara y continuara mi camino hacia donde estoy ahora. La verdad es que compartimos muchas situaciones y muy diversas, tantas que se convirtió en un hermano para mí. Nada que ver tiene con su hermana, de la que no me fio ni un pelo, es hermética y desconfiada, desconozco qué la hizo ser así.


    —Hola, cariño, ¿todo bien? — responde extrañada al descolgar el teléfono.


    —Hola, mi vida. Sí, todo genial. Te llamaba por que ha venido a buscarme Lyam para ir a comer, quiere hablar conmigo.


    —Ah, vale. Entonces nos veremos a la tarde.


    —Podrías tomar un taxi y venirte a tomar el café con nosotros, seguro que no le importa.


    —Tranquilo, no pasa nada, aprovecharé para leer un rato, que tengo pendientes algunos libros.


    —Lo digo de verdad, seguro que Lyam también se alegra de verte, le caíste muy bien en la cena. Vente y después vamos a dar una vuelta por la ciudad. Te mando la ubicación cuando lleguemos al restaurante.


    —Está bien, pero no quiero molestar. La verdad es que a mí también me pareció una persona estupenda.


    —Claro que sí, nos lo pasaremos bien.


    —Vale, nos vemos allí. Un beso.


    —Un beso, hasta luego.


    Tras colgar la llamada, tomo mi americana y salgo en busca de Lyam. Por el camino hablamos de los viejos tiempos, recordamos los buenos momentos y nos reímos de situaciones que por aquel entonces eran un mundo para mí. Al llegar al restaurante me siento como si hubiera recuperado a un hermano perdido por la distancia. Tampoco es que hubiéramos perdido el contacto del todo, pero somos hombres muy ocupados y hemos contactado por teléfono muy pocas veces al año, para saber del otro y felicitarnos en fechas señaladas. No obstante, no hay comparación con reencontrarse en persona después de tantos años. En este punto, ambos retrocedemos en el tiempo y recuperamos nuestra esencia de antaño. Me siento joven de nuevo, vivo y con la energía de aquella época.


    —Venga, desembucha, que nos conocemos. No me has invitado a comer solo para rememorar viejos tiempos.


    —Joder, tú siempre tan suspicaz.


    —Ja, ja, ja. Lo sabía. ¿Tan malo es lo que me quieres comentar?


    —No, todo lo contrario. El caso es que quiero proponerte algo que en el pasado no hubiera dudado, pero ahora te veo diferente, no sé, eres un hombre más «formal».


    —Vaya, no sé si tomarlo a bien o a mal. Parece que lo digas desilusionado.


    —En cierto modo un poco, ya que lo que quería proponerte es un poco alocado.


    —Me estás poniendo nervioso, ni que estuvieras organizando una orgía y quisieras que participara. — Su mirada y silencio me ponen los pelos de punta.


    —Casi, pero no. Lo que sucede es que desconozco cómo vas a tomarte lo que voy a decir. Ante todo espero que no te siente mal. Si tu respuesta es no, lo aceptaré y la respetaré.


    —Suéltalo de una vez o me cabrearás de verdad. Siempre hemos sido sinceros, así que prometo no enfadarme contigo. Sea lo que sea, podemos hablarlo como buenos hermanos.


    —Está bien. Solo recuerda tus palabras. — Me analiza con su mirada, a la espera de mi reacción antes de soltarme la bomba.


    Unos segundos después, mientras todavía estoy en shock, una voz a mi espalda me alerta de que la conversación ha llegado a su fin. Lo mejor será que me enfríe un poco antes de decir o hacer nada. No me han sentado mal sus palabras, ni siquiera me sorprende lo que me acaba de pedir, solo esperaba que no se le pasara por la cabeza. Sin embargo, ahí está su petición. Él ya lo ha soltado, ahora debo ser yo quien decida si contárselo a Zaida o ignorarlo. Total, en unas semanas viene Matt y nosotros regresamos a España.


    —¿Interrumpo? Si queréis me voy y regreso más tarde.


    —No, al contrario —le contesta Lyam con una sonrisa más grande que su ego—. Me alegra mucho volver a verte. Ya creía que este acaparador te iba a mantener escondida hasta regresar a España. —Tras dos besos demasiado cerca de la comisura de sus labios, le aparta una silla para que se siente entre ambos—. ¿Un café?


    —Con un poco de leche, gracias. — Acto seguido, Lyam reclama la atención del camarero y pide los cafés y un licor para los tres.


    —¿Qué tal la mañana, cielo? — Desvío mis pensamientos hacia otro punto, necesito tiempo para asimilar la conversación que acabamos de mantener.


    —Bien, he tenido una reunión bastante seria con Nik, en cuanto regresemos, vamos a efectuar algunos cambios de personal. Y vosotros, ¿qué tal va?


    —Muy bien, pero ahora que estamos acompañados por una mujer tan hermosa como tú, mejor todavía. — Tan adulador como siempre. No va a darme tregua hasta conseguir lo que desea, debo relajarme un poco antes de que ella se dé cuenta de lo que ocurre.


    —Gracias por el cumplido, pero no hace falta que te esfuerces, seguro que hay mujeres mucho más hermosas que están esperando tus halagos.


    —Para nada, me ofende que no te valores lo que mereces. Seguro que la culpa la tiene él. Debería sacarte más de fiesta. ¿Ya te ha llevado al mejor pub de la ciudad?


    —Bueno, sí que hemos salido a cenar y tomar alguna copa, lo que no sé si el lugar al que te refieres es alguno de ellos.


    —Cariño, siento decirte que el tipo de locales que acostumbra a visitar Lyam no es del que solemos visitar nosotros — le comunico mientras no dejo de mirar a mi amigo.


    Sé lo que pretende, ya me lo ha confesado justo antes de aparecer Zaida. Sin embargo, acabo de decidir que voy a dejarle exponer sus deseos, para eso son suyos. Eso sí, no tengo ninguna intención de facilitarle el camino. Lyam lo intuye tras un par de miradas hacia ambos. Se ha abierto el juego de la seducción y la confianza. Una nueva versión de nuestros antiguos juegos, más arriesgada, al menos para mí, que desconozco cómo acabará. La última palabra la tiene Zaida, ella elige si jugar o no.


    —Me decepcionas, Max. Creía que a estas alturas ya le habrías mostrado tu verdadera personalidad. Porque, en el fondo, sigues siendo el mismo de siempre, por mucho que te empeñes en esconderte detrás de esa máscara de hombre serio y maduro.


    —Ella conoce todas mis facetas, no tengo motivos para ocultarme ante ella, ni tampoco quedan por mostrarle situaciones que no haya experimentado ya.


    Él se queda mirando a Zaida de forma curiosa, como analizando su siguiente ataque. Eso hace que mi corazón se detenga y las manos me tiemblen. El momento ha llegado, debo prepararme para lo peor. Lo conozco demasiado bien, en estas pocas semanas que hemos retomado el contacto, me ha demostrado que continúa siendo el mismo de siempre.


    Lo va a lanzar sin tapujos, me enderezo preparado para cualquier reacción de ella, que me mira con una sonrisa cómoda. No parece que intuya lo que viene ahora.


     


     


     


    

  


  
     


    25.                     ZAIDA
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    Llevar mi negocio desde la distancia me resulta más complicado de lo que imaginaba, supongo que será la falta de costumbre. Cada día me reafirmo en que no hay nada mejor que el trato presencial con la gente, las videoconferencias me parecen frías e impersonales. Sin embargo, es lo que hay en estos momentos, no puedo echarme atrás a estas alturas. Así que lo mejor es respirar y hacer lo que pueda, lo que no esté a mi alcance, debo confiar en que Nik lo solucionará. Cuando regrese se lo agradeceré como se merece.


    La llamada de Max me extraña en demasía. Desde que estamos aquí no lo ha hecho en ninguna ocasión, así que intuyo que ha sucedido algo inesperado. Respondo con preocupación, espero que no sea nada grave. Respiro cuando me dice que tan solo es que no vendrá a comer. Por un lado me decepciona, no es el mejor día para recibir un plantón de mi pareja, necesito tomar el aire. Si no fuera porque la única persona a la que conozco para quedarme cae como el culo, la llamaría. Así que solo me queda aceptar tomar un café con ellos después de comer. Al fin y al cabo, Lyam me resultó de lo más interesante, por no hablar de la afinidad que tiene con Max. Puede que me beneficie salir con ellos un rato, tengo la intuición de que me divertiré lo suficiente como para olvidarme por hoy de los problemas laborales.


    Al llegar al restaurante me sorprende la intensidad de la mirada que intercambian, presagia una conversación demasiado seria o, más bien, intensa. Lyam no la disimula al verme, sospecho que a la espera de que Max le responda a un comentario hecho en el último minuto. Dudo de si acercarme o marcharme, pero ya es tarde, Lyam no aparta su mirada de mí, a modo de invitación.


    Desde el minuto uno, ese hombre parece muy resuelto ante mi presencia, además de ser un adulador nato, al contrario que Max, que da la impresión de haber recibido una incómoda noticia. Percibo como si me estuviesen evaluando antes de confiarme un secreto. Por otro lado, este hombre tiene un aura que me hace sentir cómoda, tanto como para hablarle sin tapujos. Igual es por los buenos recuerdos que Max me ha mencionado y la relación tan estrecha que entablaron en el pasado.


    Es tal la magia que desprende que consigue convertir una conversación incómoda en un diálogo de lo más natural. Ha conseguido tal efecto de relax en mí, que cuando me lanza la pregunta, tardo en percatarme de la magnitud de su importancia. No soy capaz de responderle, mis cuerdas vocales se niegan a emitir ruido alguno. Lo único que se me ocurre es mirar a Max para cerciorarme de que va en serio, que no me está gastando una broma. Sus gestos me dan tranquilidad, pero su rostro denota miedo, lo mejor será hablarlo en la intimidad antes de tomar una decisión.


    Una vez he asimilado lo que supone responder de forma afirmativa, me doy cuenta de lo que nos perderíamos en caso de negarnos. ¿Qué es lo que deseo? Ni yo misma acabo de saberlo. Por un lado, estamos muy bien, no necesitamos nada más en nuestra relación, como bien le ha contestado antes; pero el miedo a alcanzar una monotonía en la pareja, como le sucedió a mi amiga Alexa, me aterroriza.


    —¿Qué tal si pasamos la tarde juntos? Os puedo mostrar la ciudad, será un paseo que os gustará a ambos, seguro que Max está desentrenado en cuanto a atender a una bella dama como tú. Después, si todavía me habláis, podemos cenar algo, tomar unas copas y conocernos mejor.


    —Igual deberíamos dejarlo para otro día, creo que necesitamos una tarde tranquila.


    —Hacemos una cosa, esta tarde prometo no propasarme, salimos como amigos, os muestro un par de lugares que os encantarán y nos dejamos llevar. Postergamos la decisión para otra ocasión, admito que quizá me he precipitado un poco en plantearos mi propuesta. ¿Qué decís?


    Ambos nos miramos. Nos apetece destensar el momento y nuestra conversación puede esperar. Lyam no nos da plazo límite para responderle, así que aceptamos.


    Tras tomarnos el licor de hierbas, que es tradicional en Bélgica, nos dirigimos en taxi a dar un paseo por el parque Cincuentenari, situado en la parte oriental del barrio europeo de Bruselas. Es un enorme parque urbano de treinta hectáreas rodeado por edificios comisionados en conmemoración al quincuagésimo aniversario de la independencia de Bélgica. Visitamos un par de museos que albergaban algunos de ellos, como el Autoworld, en el ala sudeste del palacio, o el pabellón de las pasiones humanas, repleto de monumentos que evocan los placeres y desgracias de la humanidad.


    Después de tomarnos algunas fotos en el arco del triunfo, no podía faltar una cerveza en una cervecería típica. Al entrar, me llama la atención la decoración tan peculiar, con techos repletos de lo que parecen bandejas publicitarias y barriles de madera por mesas. Aunque mientras charlamos con una cerveza bien fría en la mano, me sorprende que este sea uno de los lugares preferidos de Lyam. No lo hubiera adivinado cuando cenamos en aquel restaurante tan lujoso, ni al descubrir la barbaridad de dinero que maneja su familia.


    El día que lo conocí me llevé muy buena impresión de él, incluso ahora que lo conozco un poco mejor, no acabo de creerme que pertenezca a la misma familia que Lexi. Además de atractivo, caballeroso, elegante y adulador, también es divertido, humilde, sencillo y persistente, muy persistente. No ha dejado de soltar indirectas a partir de la segunda cerveza, supongo que intuye lo relajados y receptivos que estamos todos. Aunque todavía no tanto como para aceptar hoy mismo tal disparate, antes necesitamos hablar en privado Max y yo.


    Debo admitir que a medida que transcurre el tiempo, mejor me siento al lado de Lyam. Conoce a la perfección a Max, como así lo demuestra en varias ocasiones; está muy atento a cada detalle, tanto, que al llegar al parque Elisabeth, me sorprende que le dé la espalda y se dirija a una de las calles que acceden a este. Pero la sorpresa mayor no es esta, sino la que recibo al verme frente a un espectacular museo de chocolate.


    —Es la hora de recrearse con uno de los mejores placeres que existen en este país.


    —Ni que lo digas, me muero por un trocito de ese manjar de dioses.


    —Ja, ja, ja. Veo que he acertado al traerte aquí.


    —No sabes cuánto. — Sin pensarlo me acerco para ofrecerle un beso de lo más tierno en la mejilla, me acabo de convertir en una niña de cinco años recibiendo el mejor regalo del mundo, mientras Max me mira satisfecho por lo bien que lo estoy pasando.


    —Pues en ese caso, no perdamos tiempo — contesta Lyam mientras me cede el paso para que disfrute de la experiencia.


    Solo el aroma de este lugar me aviva entera, es como si se me olvidase el dolor de pies que tengo de tanto andar y lo sustituyese por energía. Hacemos el recorrido por este lugar comentando anécdotas y riendo de algunas locuras que hacíamos de pequeños. Al llegar a la cafetería no podemos evitar sentarnos a tomar un café acompañado de unos bombones que están deliciosos.


    Entre tanta complicidad que nace durante la tarde, no da opción a negativa cuando nos pide que cenemos con él en uno de sus sitios predilectos. Así que aquí estamos, en una especie de taberna donde las paredes están llenas de pizarras con platos y sugerencias. Las mesas de madera, junto al ambiente tan alegre, hacen que nos relajemos para ser nosotros mismos. Este chico es una caja de sorpresas continuas, lo que hace que piense en su invitación y no me parezca tan descabellada como antes.


    Pide varios platos que acabamos compartiendo, para no quedarnos con las ganas de probar alguno. Según nos cuenta, no podemos irnos sin comer el Carbonade , ternera estofada con cerveza, muy tierna; el Stoemp , puré de patatas con verduras acompañado de salchichas de carne, nada que ver con las de España; la Waterzooi , sopa de Gante preparada con nata, verduras y pollo, riquísima; y para finalizar un Funambule y un Mannekenpis de postre, gofres acompañados de muchas calorías.


    Al terminar de cenar no puedo ni moverme, creo que podría llegar a casa rodando como uno de esos barriles de esta tarde. Entre risas y bromas, el tiempo avanza sin enterarnos, el ambiente es cercano y familiar, me resulta muy grato estar con estos dos hombres, siento como si nos conociéramos de toda la vida, eso me relaja y altera a partes iguales. Desearía que este momento no acabase jamás, sin embargo, temo lo que pueda traer esta situación.


     


     


    

  


  
     


    26.                     ZAIDA
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    Cuando ya pienso que es hora de irse a casa, Lyam nos sorprende con un plan extra, en apariencia inocente y muy divertido. Tras su insistencia, nos dejamos llevar por sus indicaciones hasta llegar a un local, bastante cerca del restaurante, donde podemos escuchar música y bailar un poco, solo con el objetivo de bajar la tremenda engullida.


    El lugar resulta ser un bar de música latina, con un clima que invita a moverse desde que cruzas la puerta y gente que desprende suma alegría. Optamos por dirigirnos a la barra y tomar una copa mientras disfrutamos del ambiente. Al cabo de tres horas estamos exhaustos de tanto bailar, porque sí, además de todas las cualidades que Lyam me había mostrado hasta ahora, también es un gran bailarín. No obstante, no es el único que me sorprende, puesto que en España no solemos frecuentar este tipo de locales, tenemos otras costumbres más tranquilas.


    Al principio no las tenía todas conmigo, puesto que no tengo práctica en bailar con pareja, más bien soy de moverme a mi ritmo, aunque al verlos moverse tan bien, se le quita a una toda la tontería de golpe. En un momento pasamos de estar tan tranquilos en los taburetes, enfrascados en una conversación de lo más interesante sobre la época en la que Max y Lyam se conocieron, a ver como ambos intercambiar una mirada cómplice.


    Esa mirada es la detonante de todo, ya que se intuye como un pistoletazo de salida. Lyam salta dispuesto a no darme tregua, me atrapa por la cintura y me arrastra hasta la pista, no muy lejos de donde estamos. Desde este lugar puedo ver a Max sonreír sin perdernos de vista, detalle que me tranquiliza. En cuanto me doy cuenta, estoy atrapada entre el cuerpo, brazos y piernas de esta escultura, que se mueve como un puro latino, nadie diría que es de sangre nórdica. Me dejo llevar por cada gesto dulce y decidido. Este hombre es dinamita pura, con un cuerpo duro allá donde tocas. Un movimiento de caderas que ni Ricky Martin, unido a una sonrisa devastadora que consigue derretir a las mujeres al instante, es suficiente para que me olvide hasta de quien soy. Por cierto, creo que hay unas cuantas a nuestro alrededor que no le quitan ojo desde que entró por la puerta, imagina como estarán ahora al contemplar ese movimiento sensual de su perfecto culo duro y redondo. Yo mejor no cuento como me tiene, que además de verlo, puedo tocarlo.


    Si pensaba que esto era el paraíso, estaba muy equivocada, porque de pronto se me abren las puertas del cielo al sentir un segundo cuerpo duro, que reconozco a la perfección, por mi retaguardia.


    Ambos se mueven como dioses, por lo que no me dan otra opción que dejarme llevar. Cualquiera intenta apartarlos, ni de coña. Desconozco si es el alcohol o una embriaguez natural de ambos perfumes hechos para embrujar a cualquier mujer, pero estoy en el séptimo cielo. Cierro los ojos, llevo uno de mis brazos al cuello de Max, el otro continúa aferrado a la cintura de Lyam. Esto comienza a arder de un momento a otro y nos toca desalojar el garito. En el momento en que mi cabeza cae hacia atrás y siento el hombro de Max, sus manos se aferran al máximo sobre mis caderas, siento como mi cuerpo gira 180º y sus labios atrapan los míos. Es entonces cuando Lyam susurra en mi oído unas palabras que, junto a la reacción de Max, generan la mayor corriente que he sentido jamás.


    ¿Cómo pueden provocarme tal efecto estos dos hombres? Si por separado son devastadores para la cordura, juntos son la destrucción masiva de cualquier razonamiento lógico.


    —En dos semanas serás mía.


    En contra de todo pronóstico, siento como Max sonríe en mis labios. ¿Tanta complicidad tienen entre ambos como para gustarle su propuesta? Esto es mi perdición. Temo lo que pueda ocasionar tal avalancha de experiencias. Este país es un peligro, pero no por lo que yo en un principio esperaba, ya que la que consideraba el mayor de los peligros se ha comportado de lo más profesional desde aquella primera cena donde nos conocimos. Ahora el peligro lo tengo detrás de mí, con sus manos en mi cadera, mientras las de Max ascienden hasta rozar mis pechos por los laterales.


    Contra todo pronóstico, sus intenciones no van más allá de mantener el calor del momento, uno interminable y delicioso. Desearía que este momento no terminase nunca, mas todo llega a su fin.


    —Creo que debemos marcharnos — comenta Max, mientras Lyam se separa y se va directo al lugar donde estábamos sentados.


    —Claro.


    Todavía ando un tanto aturdida y me cuesta admitir que tiene razón, empero la experiencia de hoy ya ha sido más de lo esperado, mejor dejarlo como está antes de cometer alguna estupidez de la que luego nos arrepintamos.


    —¿Te lo has pasado bien? — pregunta un Max muy sonriente.


    —Mucho, aunque creo que nos queda una conversación pendiente.


    —Por supuesto, pero esta noche no. Mañana tenemos todo el día para nosotros. Vamos.


    —¿Ya estáis listos?


    —Sí, ha sido una tarde-noche atípica y divertida — confirmo sin dejar de sonreír.


    —Me alegro de que os lo pasarais bien. — Su mirada pícara no solo habla de lo acontecido, sino de aquello que se ha insinuado y no ha concluido.


    Lyam nos acerca a casa, sin segundas intenciones ni palabras tentadoras. El camino lo realizamos en una conversación de lo más natural e inofensiva. Hablamos de lugares que nos recomienda visitar, del tiempo que nos queda en aquel lugar, de nuestras vidas en España. Nos promete que vendrá de vacaciones, aunque no las tengo todas conmigo, puede que toda esta aventura no termine del modo en cómo auguran estos dos hombres. Tampoco voy a preocuparme antes de tiempo, primero debemos hablar con claridad para tomar una decisión importante. ¿Aceptar o rechazar la propuesta indecente?


    Tal y como hemos acordado, esa noche solo hay caricias, besos de lo más tiernos y un tornado de sentimientos que provocan un acercamiento mayor entre ambos. Cada día estoy más convencida de que hemos nacido para amarnos, por muy desastrosos que hayan sido nuestros comienzos. De todas formas, por muy segura que esté de lo que siento, no acabo de verme preparada para derrumbar los muros que faltan por destruir. Hay un asunto que deberé resolver antes de tomar la decisión de nuestras vidas, aun con gran temor a que llegue ese día y que impide el avance de nuestra relación. Aquí, lejos de nuestras vidas reales, me encuentro a salvo, mas esto no es real, este cuento llegará a su fin antes de lo previsto, entonces temo que todo se disipe como en un sueño del que nunca quise despertar.


    Durante nuestra estancia en el país de los sueños, las preocupaciones quedan relegadas a un plano en el que se tornan invisibles, por lo tanto, solo hay una actitud a tener, la de olvidarse de los problemas futuros y apreciar aquello que nos regala el presente. Cada experiencia es un punto que nos une un poco más, con lo que, si conseguimos reforzarlo lo suficiente, quizá el enfrentamiento a la verdad sea menos traumático O quizá me equivoque, mi forma de actuar no sea la correcta y mis planes fallen como una escopeta de feria. Pero la decisión está tomada, no hay vuelta atrás, ya es tarde para rectificar. Ahora solo puedo avanzar y esperar que el resultado sea el deseado.
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    Lyam es una de las personas mal leales que conozco, por algo lo tengo como a un hermano, se lo ha ganado a pulso desde que lo conozco. Cuando Matt regresó a España, me quedé solo en el sentido familiar de la palabra, ya que por mucho que mantuviésemos el contacto, no era lo mismo. Al principio no terminaba de fiarme de nadie, supongo que es lo que sucede cuando estás rodeado de tanta gente egoísta en busca de su propio placer, decidida a pagar lo que sea menester por conseguir lo que desean.


    Entre tanto desconocido, al que uno aprende a tratar, solo una persona me sorprendió, se ganó mi respeto y, tras un corto tiempo, también se ganó mi amistad. Consiguió presentarme a alguien importante en el mundo de las construcciones, que me dio una oportunidad para demostrar mis cualidades como artista, porque no solo me considero profesional, sino que poseo la capacidad de ver un poco más allá de las tendencias actuales. Así lo corroboró este hombre cuando le dispuse una de mis obras maestras, que más tarde luciría como las oficinas de una gran multinacional. A ese proyecto se le sumaron algunos más, con lo que conseguí ganarme respeto y fama, aparte de dinero, suficientes como para elegir a los clientes, tanto en una profesión como en otra. Porque sí, seguía ejerciendo de escort y con mucho gusto, pues tenía en mi cama a las mujeres más hermosas y ricas de Europa.


    Mi gran amigo Lyam se convirtió en un hermano para mí. Mi confianza era plena, por eso, verlo de nuevo me alegró la estancia en gran medida. Lejos de mi familia, estar acompañado de la mujer de mi vida y tener a Lyam a mi lado de nuevo era lo mejor que me podía suceder. Eso no quita que al recibir tal propuesta, me quedara sin reaccionar por muchos motivos.


    En primer lugar, jamás había estado en la situación actual, una mujer extraordinaria se había convertido en mi pareja estable, derrumbado todos mis muros, incluso deseando hacerla mi esposa para el resto de nuestras vidas. No las tenía todas conmigo a compartirla con alguien, por mucho que en el pasado lo hubiera hecho, o lo muy de fiar que fuese la tercera persona. Mis dudas de compartir a mi pareja con mi hermano de hazañas son algo que supera lo esperado de este viaje. No me había planteado esta experiencia a la que me enfrento ahora. Quién me ha visto y quién me ve.


    En segundo lugar está ella, su opinión al respecto es lo que más me importa. Ya lo hicimos en una ocasión, en aquel entonces era distinto, no era mía, sino de otro hombre que me cedió el placer de gozar al máximo con su sensualidad, aroma y sabor hasta embriagarme de ella. Tanto me caló durante aquella experiencia, que no conseguí olvidarla en años. El día que la reconocí en aquella playa, mi cuerpo reaccionó como si hubiéramos estado juntos la noche anterior.


    Ahora tomaríamos una decisión importante. Llevar nuestra relación en una exclusividad total, como cualquier pareja monógama y monótona; o por el contrario, permitirnos el disfrutar de un juego diferente al experimentado en el pasado. La persona en cuestión era la ideal, así me lo había demostrado una y otra vez. Incluso en esta situación tan delicada, fue sincero al contarme que me había echado de menos en muchos de sus juegos, incluso entendía a la perfección que quisiera dejar de jugar al conocer a Zaida. Me confesó que durante la cena sintió una química tan abrumadora que le ha sido imposible dejar de pensar en ella y en cómo sería si accediéramos a su petición. Por descontado, no daría un solo paso sin mi consentimiento y el de ella.


    Al interrumpirnos, justo en el momento en que pienso en su pregunta recién expuesta, me cuesta recomponerme, pero lo consigo al verla tan relajada y deslumbrante. Por unos minutos consigo olvidarme de la pregunta, hasta que me lanza una mirada interrogativa. Nos conocemos a la perfección, así que cada cruce de miradas es fácil de descifrar. Le doy permiso y no tarda en soltarlo, no sea que me arrepienta. Lo que no me espero es lo resuelta que está Zaida ante tal situación. Me sorprende en varios sentidos, tanto en su forma de salvar la situación como en tenerme en cuenta para tal decisión.


    La mejor decisión tomada del día, la de divertirnos por la ciudad sin pensar en la propuesta. Una tarde de lo más satisfactoria al ver como ambos congenian. Como acordamos al principio de la tarde, nos dejamos llevar sin trabas, incluso cuando Lyam nos pone a prueba con sus dotes de canalla experimentado. Poco a poco, va provocando nuevas tentativas, cada vez más atrevidas, en busca de respuestas evidentes para todos.


    Lo dicho, no conozco a persona más hábil en estos asuntos que él. Ha conseguido calentarnos tanto que no quedan dudas sobre cuál será la respuesta que le proporcionaremos. Eso no quita que continuemos con el plan no escrito de aplazar nuestra respuesta hasta tener clara la decisión. Una vez nos hemos dado cuenta de lo que va a suceder, lo mejor es parar y regresar cada uno a su casa. Como bien le ha dicho Lyam a Zaida, en dos semanas concluiremos el juego.


    Al llegar a casa, decidimos posponer nuestra conversación y aprovechar el estado en el que estamos de contubernio. Ambos deseamos amarnos en la intimidad de nuestras caricias y besos. Estamos en un punto en el que no necesitamos juegos extras para sentir nuestro amor en estado puro. Es maravilloso estar enamorado de alguien que te aporta un todo tan grande que no necesitas nada más.


    Aun así, uno es realista. He conocido muchas parejas distintas y siempre tienen el mismo trayecto. Llega un día en el que ese todo no es suficiente, la monotonía se convierte en algo insípido, la relación carcome a las personas hasta que no queda motivo para continuar, aparte del cariño. Si el amor de la pareja es lo suficiente fuerte como para sobrevivir, se encuentran soluciones para salvarla relación de los escombros, en caso contrario, la felicidad desaparece y con ella la unión de ambos.


    No soporto la idea de que eso nos suceda a nosotros, debemos tener algún aliciente para seguir con vida; divertirse con juegos diferentes de tanto en tanto es sano y eso es lo que nos mueve a ambos para aceptar este reto. Estamos en el lugar correcto y con la persona adecuada, así que, tras meditarlo con cuidado, tomamos la decisión que pensamos más acertada.
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    No nos costó demasiado tomar una decisión que ambos deseábamos desde el principio, aun así, cada tarde nuestras conversaciones terminaban por abarcar dudas, sentimientos o inseguridades sobre este punto. Una semana después teníamos clarísimo qué esperar el uno del otro y cómo actuar en caso de que no saliera como esperábamos. Nada podía salir mal si ambos nos ceñíamos a lo conversado y, sobre todo, la sinceridad total era lo que nos mantendría unidos.


    Cada día estoy más tranquila, los nervios iniciales que me devoraban al principio desaparecen gracias a la seguridad de Max y al continuo contacto con Lyam. Desde que aceptamos, se ha involucrado al máximo en relajar el ambiente con llamadas de teléfono, mensajes y alguna que otra quedada para charlar. Su cercanía y paciencia han conseguido que, además de relajarme, llegara a conocerlo tanto como para saber sus gustos, manías, preferencias, incluso aquello que le desagrada, en todos los ámbitos, incluidos los íntimos.


    Es una gran persona y me alegro de que sea él, cada minuto que paso a su lado me enamora más su personalidad. Seguro de sí mismo en el trabajo y en la intimidad del juego, introvertido y dudoso tanto en la vida personal como en acciones importantes para el bienestar de la familia. Es frío y distante con la competencia, ardiente y seductor en el sexo, amable y tierno con los que quiere, humilde y alegre con los amigos. Es un hombre complicado de conocer si se lo propone, en cambio, es un libro abierto si así lo decide. Tiene todas las cualidades que esperas de un hombre de negocios con familia y que te ofrece mucho más que una simple amistad. Y no solo eso, sino que sabe gestionar cuando debe y donde se requiere, sin alterarse ante ninguna situación, por muy desesperante que sea.


    Son las seis de la tarde, la imagen que me devuelve el espejo es de lo más sensual, me gusta este vestido, es sencillo, elegante y muy sexi, además de venirme como un guante. No esperaba terminar con esta preciosidad en mi ropero, sin embargo, es lo que tiene pasear con un hombre detallista de tanto dinero y quedarte atontada delante de un escaparate.


     


    


     


    He quedado con Lyam para tomar un café, tras el cual decidimos dar un paseo por algunas calles de Bruselas. Un escaparate me llama la atención, lo que veo me enamora al instante. Lyam, que se percata de inmediato, no se lo piensa dos veces y me arrastra al interior de la tienda para que me lo pruebe.


    —Es perfecto para nuestra noche especial — me susurra al oído con esa voz dulce y varonil que derrite a cualquier mujer.


    —No tienes por qué pagarlo, yo puedo sin problemas — me quejo cuando veo que lo paga.


    —Lo sé, pero me apetece que lo luzcas mientras piensas en la persona que te lo regaló. — Me giña el ojo y su sonrisa me termina de nublar el juicio —. Ah, y toma esto también.


    —Son preciosos, pero no puedo aceptarlos — mis palabras no cuadran con mi alegría de lucir tal hermosura de vestido con unos zapatos rojos con tacón de aguja y un bolso a juego. Mi mayor debilidad en mis manos.


    —Sí puedes y lo harás. Lo que más deseo es verte con todo esto puesto, disfrutar de tu compañía mientras me dejas acariciar cada centímetro de esta tela pegada a tu cuerpo, para terminar sin ropa a excepción de estos tacones. — Su mano acaricia mi mandíbula y su rostro está tan próximo que puedo sentir su aliento elevando la temperatura de mi piel por segundos.


    Cada vez que recuerdo su mirada, el roce de sus manos y sus labios reclamándome, se me erizan los pelos de todo el cuerpo. Por supuesto, al llegar a casa, le cuento a Max nuestro encuentro, debemos ser claros y sinceros si pretendemos que esto salga bien. No parece disgustarle la atracción que sentimos. Mientras yo me siento culpable por cada reacción de mi cuerpo, Max me tranquiliza explicando que es parte del juego, que ambos hombres saben que yo lo necesito para confiar en ellos. Debo estar relajada si quiero disfrutar y para ello necesitamos conocernos bien.


    Para mí es extraña esta situación. Solo había experimentado algo similar hace años, no obstante, en aquel entonces era muy distinto. Mi exmarido contrató los servicios de dos escorts , una mujer y un hombre, para practicar un juego diferente. Nos acabábamos de separar, con lo que se puede decir que ambos estábamos solteros; no nos debíamos explicación alguna por el placer de estar con otra persona, no cabía la posibilidad de enamorarse de una tercera persona, eran profesionales del sexo, o eso es lo que yo creía, pues ahora estoy coladita por aquel desconocido.


    Vale que se trata de un solo encuentro íntimo y en tres semanas nos volvemos a España, no deberíamos preocuparnos, a pesar de ello, no puedo evitar pensar en Max cada vez que me siento atraída por Lyam. Debo confiar en ellos, al fin y al cabo, son profesionales y saben las reglas del juego a la perfección, yo solo tengo que dejarme llevar y disfrutar de todo lo que me ofrezcan.


     


    


     


    —¿Estás lista? — me pregunta desde el quicio de la puerta con una tierna sonrisa.


    —¿Tú qué opinas? — le respondo mientras giro sobre mis pies.


    —Estás deslumbrante, aunque he de decirte que Lyam se quedó corto cuando me contó lo sensacional que te verías esta noche.


    —Tú sí que estás de bocado. ¿Así que habéis hablado de mí a mis espaldas?


    —Por supuesto, necesitamos estar bien sincronizados los tres para que lo disfrutemos como nunca. Va a ser algo extraño para ambos, pero sabemos muy bien lo que hacemos, así que no hay que temer nada — me tranquiliza con sus palabras, mientras se acerca para darme un beso que se lleva cualquier rastro de duda —. ¿Vamos?


    —Sí, vamos a divertirnos.


    Salimos de casa agarrados de la mano, infundiéndonos calor y mucho amor. Al llegar a la calle, una limusina nos espera junto a la acera, pero no es el chófer quien nos abre la puerta, sino un impresionante Lyam que irradia felicidad y decisión.


    —Hola, princesa — saluda antes de darme dos besos en las comisuras de los labios.


    —Hola, chico sexi.


    —¿Te parezco sexi?


    —Si no me lo parecieses, no me habrías convencido para esta locura.


    —Vaya, bueno es saberlo. —Su sonrisa es más pícara de lo que ya es de normal, esconde malvadas intenciones. Eso me excita.


    Tras saludarse ambos hombres con un fuerte abrazo, nos introducimos en el gran espacio del que dispone el vehículo. Lyam no tarda en abrir una botella de champagne y brindamos por una noche de lujuria y placer.


    Está claro que estos hombres saben lo que se hacen, me hacen sentir guapa, y no por mi físico o atuendo, sino por lo bien que me tratan en todo momento. Me siento una mujer muy afortunada al tenerlos a mi lado, a la vez que importante por la cantidad de detalles que tienen. Intento dejar de pensar y centrarme en vivir la noche al máximo, lo que me es un tanto difícil hasta que llego a la tercera copa, tomada en el interior del jet   privado de la familia.


    

  


  
     


    29.                     MAX
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    Zaida parece estar alucinando con este lugar, y no es para menos. Tras media hora en limusina, una en avión y otra media hora en coche de alquiler, llegamos a una de las primeras edificaciones que dirigí cuando comenzaba mi etapa profesional seria; en la otra, como escort, ya tenía más experiencia. Se trata de una mansión ubicada en un paraje inédito, sin construcciones a cinco kilómetros a la redonda. Con acceso a través de una carretera particular, cerrada a cualquier persona desconocida que no fuese invitada por alguno de los socios que la frecuentaban.


    Sí, estábamos en uno de los clubs de la mujer para la que trabajaba, es decir, la madre de Lyam y Lexi. No solo está aislada de cualquier cotilla, también dispone de una alta seguridad compuesta por cámaras de vigilancia que no dejan rincón sin detectar, además de un escuadrón de hombres destinados a guardar la seguridad del lugar y de los asistentes. Está todo estudiado al milímetro para que todos los que vienen estén seguros y tranquilos.


    Tres puertas y una barrera controlan el paso, desde el comienzo del camino al interior de la mansión. Una vez dentro, puedes apreciar la verdadera belleza del lugar. Un salón enorme con cristaleras que dejan ver el jardín exterior, una zona de copas para intercambiar opiniones y presentar a los invitados, una piscina climatizada en un rincón del jardín menos visible y desde el que se ve un hermoso e inmenso paisaje de montañas llenas de vegetación. A través de un pasillo accedes a las habitaciones privadas. Por supuesto, Lyam dispone de una siempre que quiere, como en esta ocasión. Junto al salón se esconde una sala de juegos común, para aquellos que quieren ser vistos y/o mirar. Esa opción la dejaremos para otra ocasión. Por el momento, nuestra intención es jugar en la intimidad.


    Este club es el único que está dotado de restaurante con salas semiprivadas, así que no desaprovechamos la opción de reservar una mesa aquí. Como norma general, ofertan un menú único y exclusivo que cambian una vez al mes, el cual consta en su mayoría de platos afrodisíacos. Las veces que lo he degustado nunca me ha defraudado, supongo que es lo que tiene pagar cuatrocientos euros por un menú de cinco platos más el postre, con la bebida aparte.


    —Esto es, es… alucinante. — Se la ve emocionada y maravillada en proporciones enormes.


    —Pues todavía no has visto nada. — Lyam está dispuesto a que le dé un tabardillo de la emoción, tiene estrategias muy peculiares para seducir a una mujer. Yo siempre aprendí mucho de él, aunque en este caso, puedo decir que yo soy quien lleva ventaja —. ¿Sabes quién fue el que diseñó este palacio? — No hace falta respuesta, su mirada me taladra al instante y su sonrisa lo dice todo.


    —Así es, este lugar fue una de mis primeras obras de arte. ¿Te gusta?


    —¿Bromeas? Nunca me has enseñado tus creaciones, pero si son la mitad de impresionantes que esta, no me extraña que la empresa te conceda todos tus deseos.


    —Ja, ja, ja. Bueno, la verdad es que me tienen en gran estima, sin embargo, he de admitir que los clientes supieron hacerme ver a la perfección qué era lo que buscaban.


    —Así es, mi madre es muy persuasiva cuando quiere.


    —Creo que necesito sentarme. ¿Me estás diciendo que todo esto es de tu familia?


    —Este club en concreto es de mi madre, ella fue la pionera en este tipo de locales. Yo solo me encargo de abastecerlo de juguetes. Que, por cierto, he traído algo nuevo con lo que seguro no habéis practicado.


    —Me va a dar algo antes de empezar. ¿Pretendes acabar conmigo esta noche?


    —Pretendo que acabes por negarte a salir de este lugar y que desees volver cada semana.


    —Todas las semanas estará complicado por todo lo que tengo previsto al regresar a España, aun así, prometo volver a traerla en un futuro, tantas veces como ella quiera. Pero ¿qué tal si nos dejamos de tanta cháchara y nos sentamos para poder cenar?


    —Creo que es una buena idea, necesito asimilar poco a poco las sorpresas. —Esto promete, se le ve receptiva y eso es buena señal.


    —Siéntate en esta silla — le indica Lyam, entretanto se la aparta como un caballero.


    —Pero… solo hay dos cubiertos. ¿Seguro que esta es nuestra mesa?


    —Por supuesto, como ya te hemos dicho, esta noche dedícate a dejarte llevar, nosotros cuidaremos de ti, te atenderemos y daremos el mayor placer que hayas experimentado.


    —Nena, confía en nosotros, no te hacen ninguna falta, nosotros te daremos de comer, el juego comienza por la parte más importante, tú. Eso es lo que estamos haciendo desde que salimos de casa.


    —Entiendo. — Con esta afirmación le doy un beso que expresa el amor que siento por ella, acto que reconoce y la hace relajarse.


    El menú está hecho para poder comer gran parte de él con las manos, así que vamos turnándonos para complacer sus papilas gustativas. Entre sus delicias hay pequeños canapés con base crujiente muy fina y diferentes sabores como caviar, bogavante, vieira, alga wakame y haring entre otros. Todos estos platos se los ofrecemos con una venda en los ojos para que saboree al máximo cada producto. También degustamos el kibbeling acompañado de salsa ravigote, unos bocaditos de salmón rellenos de aguacate y wasabi, bacalao en salsa de mango y bocaditos de carne con fresas. Cómo no, en el postre no puede faltar un poco chocolate. Estos últimos platos sin la venda, queremos que su vista también participe. En cada uno de los platos utilizamos un modo diferente de llevárselo a la boca, unos con los dedos, otros de nuestras bocas y algunos requieren de cubiertos, si no queremos mancharle el vestido.


    Tras la cena, se la ve preparada para cualquier juego que vayamos a practicar con ella, sin embargo, todavía queda otro paso planificado con objetivo de calentar más, si cabe, el ambiente. Al llegar a la zona del bar, antes vacío, está repleto de camareros y camareras en ropa interior, portando una bandeja de bebidas y pequeños dulces de fruta y canela, es el toque de maestría de la casa antes de pasar a la sala privada. Varios socios y conocidos se acercan para admirar la compañía que traemos, no es corriente que vengamos con alguien de fuera, siempre terminábamos con alguna de las socias o invitadas de otro socio. Mi chica recibe tantos halagos y sonrisas cautivadoras de socios y camareros, que una hora después detecto a la perfección lo predispuesta que está para dirigirnos a la parte principal del juego.


    La agarro de la cintura para dirigirla hacia el reservado, no sin antes detenernos tras una ventana, que Lyam abre para ver lo que sucede en su interior. La sala colectiva está en todo su esplendor, con algunas personas semidesnudas, otras desnudas al completo y otras vestidas en su totalidad dando y recibiendo los preliminares. Es una estampa de lo más erótica, ya que todo son caricias y besos, todavía no se ven cuerpos sudorosos ni orgías en pleno acto sexual. Esa parte mejor verla cuando ya esté algo más acostumbrada a este ambiente, por el momento, es suficiente para observar cómo se excita con los alicientes que recibe.
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    El lugar donde estamos es una pasada, no voy a mentir, me lo había imaginado algo más pequeño y más lujoso, decorado con tonos más oscuros que inviten a quedarse en cualquier rincón para intimar con alguien. No sé, desde luego, no lo que estoy viendo. Esta construcción podría pasar por la mansión de un millonario en la que pasar las vacaciones. La naturaleza del exterior se mezcla, a través de las enormes cristaleras, con la sencillez del interior.


    Sin darme cuenta, me han guiado hasta una sala donde estamos los tres solos. En ningún momento me avisaron de lo que me esperaba, aunque tampoco lo he necesitado. Desde la cena han hecho que me sintiese cómoda, que mi cuerpo se adaptara a un ritmo fascinante. Al llegar a la zona de copas, me siento algo desinhibida, tanto a causa de la bebida como por los juegos, nada inocentes, a los que ambos jugaban conmigo.


    Nada más entrar al bar, uno de los camareros se acerca a nosotros, es ese instante en el que me doy cuenta de lo predispuesta que estoy, gracias a estos dos pecados que tengo a mi lado. Se me seca la garganta por momentos al fijarme en cómo de bueno está este hombre a la espera de que pidamos.


    —Buenas noches, estoy para servirles, pidan lo que quieran y sus deseos serán concedidos. — Babeando y sin palabras, así estoy en estos momentos y no será porque no vaya bien acompañada, que no tienen nada que envidiar, pero es que está mejor que quiere.


    —¿Zaida? — Max me saca de mi ensoñación, que pretende ser ya parte de la noche caliente que me espera—. ¿Pido por ti o ya has recuperado el habla?


    —¿Eh? ¡Oh! No te burles, nunca he estado en un lugar como este, deja que me deleite con las vistas.


    —Ja, ja, ja. Observa todo lo que desees, pero te puedo asegurar que, por lo menos esta noche, no te va a hacer falta un tercer hombre.


    —Vas muy de sobrado tú esta noche, me parece a mí.


    —¿Acaso tienes alguna queja de mis servicios prestados como amante hasta el momento?


    —Ninguna. Sin embargo, nunca se sabe cuándo volveré a tener a mi alcance tanta obra de arte junta. — Mi sonrisa de «te he ganado la partida» es suficiente como para terminar este debate de a ver quién tiene más ganas de llegar a la parte principal de la noche—. Un coctel sin alcohol, por favor. Creo que por hoy ya he bebido suficiente. Quiero estar en plenas facultades.


    —Por supuesto, vuelvo enseguida. — Tras un cabeceo de despedida, desaparece entre la gente.


    La sala está repleta de chicas guapas, hombres atractivos y camareros de ambos sexos casi desnudos, mostrando unos cuerpos de infarto. No es que tenga complejos de mi cuerpo, que lo mío me cuesta cada día mantenerlo a base de buena alimentación y mucho ejercicio. Supongo que es deformación profesional, tanto tiempo dedicada a entrenar a gente para que consiga sus metas de salud hace que una no pueda evitar fijarse en el físico de los demás. No me malinterpretéis, no con intención de criticar, sino de alabar el resultado o querer ayudar en eliminar esos complejos personales. Pues eso, tantos años dedicada a mi gimnasio, veo trabajo por todos lados. ¿No os ha pasado? Bueno, admito que también se me van los ojos por placer, solo veo sensualidad por doquier.


    Una vez dentro de la sala, Lyam se encarga de poner música, adecuar las luces, colocar velas de forma estratégica y trapichear por los armarios en busca de algo que desconozco. Mientras, Max se dedica a acariciarme, besarme y contarme lo que me pretenden hacer esta noche. Si ya con todo el recorrido que hemos realizado por la mansión del erotismo, estoy que me subo por las paredes, no te quiero contarlo que consigue al susurrarme sus intenciones.


    —¿A qué esperáis? Ya tardáis en comenzar. Como tenga que esperar un minuto más, comienzo yo misma. —No lo soporto más, necesito que se pongan manos a la obra, llevo con ganas desde que salí de casa.


    —Paciencia, princesa, todo a su debido tiempo. — Lyam parece divertido con mi reacción.


    —Tú solo déjate llevar y disfruta. — Max, como siempre, hace que no me desespere tanto, me tranquiliza de una forma tan efectiva que no entiendo cómo he sobrevivido sin que me diera un ataque de nervios antes de conocerlo.


    —Por el momento vas a prescindir de gran parte de tu movilidad. —Al instante siento como Lyam me coloca unas muñequeras, mientras Max me desnuda.


    —Vaya, así que no puedo tomar las riendas. Pues que sepas que esto no es lo que esperaba.


    —Ya, pero lo disfrutarás mucho más de lo que crees.


    —¿Seguro?


    —Por supuesto. Y si no dejas de provocarme, acabarás sin poder hablar también. — Lyam rezumba pura seguridad, por lo menos en el juego sexual.


    —Entiendo, ni moverme, ni hablar… ¿tampoco voy a poder ver?


    —No me tientes. Aunque por el momento prefiero que veas para que sepas lo que te espera.


    —Anticipación como arma incendiaria.


    —Yo nunca lo hubiera dicho mejor — dice Lyam mientras me guiña un ojo. En cuanto terminan con las manos y la ropa, me alzan los brazos y enganchan las muñequeras a las cadenas que atraviesan unos aros colocados en el techo, después estiran de ellas hasta asegurarse de que mis manos quedan sobre mi cabeza—. Ahora separa las piernas, princesa, no podrás resistirte a nuestros juegos más calientes.


    Atrapada en medio de la sala, sin poder moverme, a la espera de que comience el juego, así me tienen en este momento. Ambos están vestidos tal y como cuando hemos llegado a la mansión, frente a mí, observándome con ojos lascivos. Estoy deseando verlos desnudos, sin embargo, el hecho de estar tan expuesta ante ellos, y que permanezcan tan guapos, hace que me humedezca más de lo que ya estoy.


    Max se coloca ante mí, me besa y acaricia, mientras, Lyam se separa unos instantes antes de sentir su aliento en mi cuello. Estoy en medio de dos hombres que me atraen hasta la locura, me han mantenido excitada desde que hemos entrado en la limousine y no han permitido que me enfriara ni un segundo. ¿Puedes imaginarte las ganas que les tengo? Demasiadas, y para colmo, no puedo satisfacer mis deseos, todavía.


    Siento como el calor de ambos me atrapa, sus manos me alteran y relajan a la par, sus besos hacen que me estremezca. Estoy a la espera de su siguiente movimiento, ansío que comiencen con lo que sea que tienen previsto, pero no llega. Unas manos acarician mis piernas, ascienden hacia mis glúteos, se recrean amasando las nalgas, separándolas y pellizcándolas. Un pequeño mordisco me hace detener la respiración, lo besa, lame y raspa con los dientes antes de abandonarlo para dirigir sus caricias hacia la espalda y el cuello. Mientras tanto, otras manos me acarician los pechos, una boca me besa el cuello y desciende para reunirse con las caricias que ya recibo en los pezones; pellizcos, mordiscos, besos y lametones hacen que una corriente se dirija directa a mi centro de perdiciones. Tras un rato de tortura deliciosa, continúa su descenso hacia el monte de Venus, donde comienza un juego similar.


    Estoy a mil, me mantienen en un estado de total excitación, sin llegar a ser suficiente como para provocarme un orgasmo. Es un juego demasiado lento e intenso, mucho más lento a lo que me tiene acostumbrada Max, y mira que a veces se recrea, pero esto ya es pasarse. Esto pasa de ser el paraíso a ser el infierno, parece que me estén buscando para amordazarme. No lo van a conseguir, voy a disfrutarlo y sufrirlo sin ceder, permaneceré a la espera todo el tiempo que sea necesario. Pero…


    —¡Joder! Necesito que me folléis ya, o lo que sea que me vayáis a hacer. Esto es inhumano.


    —Ja, ja, ja. Ya tardabas, princesa.


    —Mierda, lo sabía.


    —Te dije que no sería fácil hacerla protestar — le comenta Max.


    —Pero lo hemos conseguido, así que pasemos al siguiente nivel.
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    Al contrario de lo que pensaba, ambos se colocan frente a mí, sin amordazarme. Comienzan a deshacerse de la ropa con lentitud, sin apartar la mirada de mi cuerpo. Max me sonríe con ternura, Lyam actúa con su peculiar guiño de ojo y mirada gamberra. La música suena a bajo volumen, el suficiente para percibir los sonidos de diversos instrumentos, unidos para que el ambiente resulte relajante y excitante a la vez, un fondo chillout   para meditación con toques alegres que te mantienen alerta.


    Esta noche es reveladora en cuanto a sentidos se refiere. Han llevado el gusto al top de los orgasmos gastronómicos, seguido por unas vistas en las que me he recreado y excitado ante situaciones en las que nunca había estado y que, por lo tanto, desconocía la reacción de mi cuerpo ante ellas. El tacto lo he sentido a cada momento, no han dejado de acariciarme, tocarme o besarme partes de piel que permanecían descubiertas. Del olfato puedo asegurar que lo he disfrutado de la misma forma, desde los perfumes que ambos utilizan, tan distintos y a la vez tan complementarios, pasando por los aromas de la comida, hasta llegar a esta habitación, donde el olor a cuero y hierbas aromáticas se mezcla en mayor armonía de la que jamás pensé. Ahora comienzo a apreciar todos los sonidos, la música, la ropa de ellos cayendo al suelo y el roce de las cadenas, así como las respiraciones aceleradas por la anticipación, seguidas por los que ya comienzan a formarse en cuanto ambos hombres se acercan y comienzan de nuevo con sus atenciones.


    Todos los sentidos en armonía, entrelazados en un único propósito, conseguir que el deseo se multiplique, las sensaciones se desborden y el placer llegue a un punto de no retorno, para hacer de esta noche la mejor experiencia que una persona pueda llegar a vivir. En esta sala descubro un nuevo concepto de placer, uno que quizá no vuelva a experimentar, pero que estará presente en cada milímetro de mi cuerpo y perdurará en mi mente por tiempo ilimitado.


    Sus caricias y besos se tornan más intensos por momentos, esta vez cada uno a un lado, me ofrecen caricias por todo el cuerpo, atienden de manera distinta mis pechos y puntos erógenos, devoran mi cuello y pezones hasta provocar una humedad extrema entre mis piernas. Algunas palmadas que despiertan mi cuerpo, sin producir dolor, evitan que me relaje. Odio el dolor durante el sexo, me distrae y no me excita, pero no le hago ascos a los actos rudos y dominantes como los que muestran estos dos hombres. Me dejo llevar, disfruto de todo lo que me hacen al máximo, mientras mis manos y pies continúan atrapados sin opción al libre movimiento.


    En varios momentos los ojos se me cierran como acto reflejo por el disfrute que recibo, sin embargo, no me pierdo cada mirada de deseo cuando se llevan la mano al miembro que reclama atención y se desespera rígido por recibir placer. Me excita tanto verlos darse placer a ellos mismos como recibirlo. La suma de todos los sentidos se multiplica hasta alcanzar niveles donde los gemidos son descontrolados y la respiración tan acelerada como las pulsaciones.


    Sus dedos acarician mi sexo, lo penetran, se llenan de lubricación natural que mi cuerpo no deja de crear en respuesta al placer recibido. Unas manos se pasean por mis nalgas, las palmean y acarician, las abren y cierran, una lengua atraviesa la hendidura que se esconde entre estas hasta llegar a la puerta trasera, mientras unos dedos esparcen mi excitación hacia atrás, para facilitar la entrada de un objeto que desconozco, pero que por su pequeño tamaño se adapta a la perfección.


    Mientras Max me besa de forma constante tanto en la boca como en los pechos, Lyam se encarga de darme placer directo en las partes bajas. Me preparan para lo que intuyo que va a suceder y puedo asegurar que cuando se decidan estaré más que predispuesta a que suceda. Se lo toman con tranquilidad, ya me habían avisado que querían hacerme disfrutar toda la noche, esto va a ser un infierno que no creo que pueda soportar tantas horas.


    Lyam no deja de mover ese pequeño artefacto cuando Max se detiene por poco tiempo, se separa de mí y me deja a entera disposición de su amigo. Le facilita otro utensilio que introduce en mi sexo hasta que una extensión de este tropieza con mi clítoris. Ambos juegan conmigo prestando atención a todos los rincones de mi cuerpo, mis pezones endurecidos sin descanso, ambos orificios de entrada colmados con objetos que introducen y extraen en su máxima longitud. El que me han introducido por delante es de mayor tamaño, aunque el trasero pronto es reemplazado por otro más ancho. Hasta el momento el placer que me ofrecen es suficiente como para que mi cuerpo se retuerza y una corriente continua permanezca circulando por mis venas.


    De repente se apartan, me dejan expuesta y excitada a niveles astronómicos. Estoy llena y abandonada, es extraño, pero mi cuerpo permanece en alerta. Ambos artefactos comienzan a vibrar en mi interior mientras ellos se masturban admirando mi reacción. No hay contacto, pero algo nos une. Esa atracción entre los tres es más fuerte de lo que esperaba. Vuelven a acercarse sin dejar de masturbarse. Sus miembros rozan mis piernas. Utilizan su otra mano para mover esos objetos que no dejan de vibrar para mantenerme en tensión. Max presiona el delantero para que haga contacto contra mi clítoris mientras Lyam no deja de mover el posterior. La intensidad aumenta al tiempo que lo hace el nivel de vibración. Pronto mi primer orgasmo llega para arrasarlo todo a su paso al sentir como algo comienza a succionar un punto ya sensible por el roce y la excitación.


    El placer se desborda, llega hasta lo más alto de lo soportable, mi cuerpo se descontrola, la respiración se vuelve errática, el corazón golpea con fuerza y los gemidos se convierten en gritos que liberan cada espasmo, provocado por una explosión brutal en cuanto alcanzo el clímax. Max me abraza y besa mientras Lyam se encarga de liberarme de todo artefacto y ataduras.


    Al recuperarme me encuentro sobre la cama junto al hombre al que amo, solos, abrazados e intercambiando besos de amor. Porque lo que hacemos en esta habitación no sería posible sin un amor tan puro como el que tenemos, ni sin las muestras de amor continuas que ofrecemos al otro.


    —¿Estás bien?


    —¿Bromeas? ¿No has visto la sonrisa de idiota que tengo?


    —Solo veo a una mujer maravillosa que se merece esto y mucho más, porque esto no se ha terminad o . Lo sabes, ¿verdad?


    —Ya me lo habéis advertido con anterioridad, no creas que se me ha olvidado, pero ahora te quiero a ti dentro, necesito quererte.


    —Tus deseos son órdenes. — En un visto y no visto lo tengo encima de mí, con su miembro rozando el interior de un sensible sexo—. No dejes de mirarme, quiero ver cuánto me deseas; incluso durante el orgasmo, no cierres los ojos — me pide mientras no deja de moverse en mi interior. Sus palabras, junto a su roce, consiguen que mi placer vuelva a crecer —. Eso es, mi amor, siente lo que yo siento, observa lo que yo veo, déjate llevar y regálame tu orgasmo solo a mí.


    No necesita preguntar cómo quiero que me haga el amor, pues con la sola mirada sabe a la perfección lo que necesito. Nuestras bocas se unen por necesidad y sin apartar nuestras miradas, disfrutamos de un orgasmo dulce, en el que nos ofrecemos mucho más que sexo.


    —¡Joder! Me habéis puesto a cien. — Max me sonríe, satisfecho por haber conseguido su atención.


    —Ya sabía que te gustaría, cabrón. — Mira a Lyam y se ríe sin haber salido de mí, lo que nos produce una descarga a ambos.


    —Mucho, llamadme cada vez que folléis, quiero estar presente siempre. Ya que no tengo opción de crearlo, al menos, estaría bien presenciarlo.


    —No seas exagerado, seguro que ese día llega pronto —respondo ante tal negatividad. 


    —Complicado, ¿qué mujer podría estar al cien por cien conmigo como tú lo estás con este energúmeno?


    —Si yo lo he conseguido, ¿Por qué tú no?


    —Tú ya no estás en este mundo. ¿O te has olvidado de lo que es?


    —Siento informarte que yo ya estaba enamorada de este hombre cuando pertenecía a tu mundo.


    —¿Ah, sí? Qué calladito lo tenías. Yo, mientras tanto, pensando en cómo conquistarte. Ya podías habérmelo dicho antes, me hubiera ahorrado muchos quebraderos de cabeza. — Max se hace el ofendido.


    —Entonces no hubiese tenido tanta gracia.


    —Ah, conque esas tenemos, pues te vas a enterar de lo que es bueno. Lyam, continuemos con el plan. Creo que esta mujer ya está preparada.


     


     


    

  


  
     


    32.                     MAX
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    Debo confesar que por mucho que confíe en Lyam, cuando veo a Zaida devorar con la mirada a mi amigo y que este le provoque tanto deseo, me altera un poco. Sin embargo, no produce el efecto temido de celos que te hace querer llevártela de la habitación, sino todo lo contrario, me dan ganas de competir con él en darle mayor placer, regalarle una noche de orgasmos que jamás olvide, que cada vez que la toque, a partir de ahora, se le erice la piel en recuerdo del amor que le he ofrecido una y otra vez. Siento la necesidad de que ella disfrute tanto que no necesite de otro hombre nunca más, yo le voy a proporcionar todo lo que necesite y permanecerá a mi lado por siempre. Lyam no es mi competencia, sino un aliado que permanecerá en la distancia y al que recordará con estima, pero ella no le pertenecerá jamás.


    La noche prosigue con risas, gemidos, besos y mucho placer acompañado de increíbles orgasmos. A Zaida le encanta que la aten, la priven de la vista, la tienten con aromas o se le erice la piel con sutiles caricias, así como dejarse llevar mientras yo hago lo que quiero con ella, siempre desde el respeto y sin humillaciones ni o causarle dolor. En casa toma ella el control en algunas ocasiones, pero esta noche somos dos hombres a los que les gusta dominar la situación y ella está encantadísima. Tampoco es que se pueda quejar demasiado, pues le damos todo el placer que pueden dar dos escorts con muchos años de experiencia como nosotros, además de cuidarla, atenderla y tratarla como una dama. Bueno, Lyam no se vende, pero tiene tanta o más experiencia que yo en lo referente a satisfacer a mujeres, y también a hombres, solo por puro placer.


    Tras varios orgasmos y diferentes juegos, necesitamos unos minutos de relax, con lo que me dirijo al baño para preparar un ambiente perfecto. Coloco velas aromáticas de forma estratégica, lleno el jacuzzi con agua caliente, añado sales relajantes y pongo un poco de música a bajo volumen. Cuando está todo preparado, me dispongo a salir de la habitación, pero justo antes tengo un pálpito que me hace buscar el móvil para mirar la pantalla, no entiendo que me lleva a hacerlo, pero ese hecho me retrasa en salir algo más de tiempo del que tenía previsto.


    Todavía no he asimilado lo que leo en el mensaje recibido cuando oigo gemidos que provienen de la habitación. Abro la puerta y la escena que veo me hubiese excitado de verla antes de la noticia, pero no estoy para jueguecitos, así que me detengo lo justo para ver como se la mete sin compasión desde detrás, mientras ella disfruta como nunca. Veo lo mucho que le gusta cuando él la agarra del pelo para tirarle hacia atrás y decirle algunas guarradas que provocan en ella un placer inmenso.


    —Esto solo acaba de empezar, princesa, voy a follarte duro el resto de la noche, vas a descubrir lo que es el verdadero placer y vas a saber lo que es vibrar de verdad, no vas a querer regresar a España después de todo lo que te voy a hacer. — Tras devorarle el cuello y lamer cada centímetro de piel a la que alcanza, continúa con su palabrería —. Ahora separa las piernas y deja que introduzca en tu interior este juguetito que he traído en exclusiva para ti.


    Así que ese es el famoso juguetito que había traído. No lo había visto nunca, es como dos juguetes en uno. Dos aros unidos, uno en el que coloca su pene y del que sobresalen un par de orejitas para estimular el clítoris, en el otro introduce sus huevos, al que se une una extensión más alargada con un dildo al final de esta, que desaparece en su propio ano. Una vez colocado este juguete tan completo, coloca otro dildo en la puerta trasera de ella y su pene en el interior de su sexo.


    Comienzan a moverse despacio. Ella con ambos orificios plenos, el clítoris en continuo rozamiento y él estimulado por completo. Ese artilugio debe ser la hostia, ambos se vuelven locos de placer por segundos. Cuando ya pienso que eso es todo, Lyam pulsa el botón de un pequeño aparato que hay sobre la mesita y los gemidos de ambos se tornan gritos de pura fruición. Parecen estar en la cima del éxtasis. En otro momento me hubiera excitado y masturbado ante tal imagen, pero no me quito el mensaje de la cabeza.


    Una vez calmada mi curiosidad sobre aquel utensilio, tomo mi ropa y salgo sin que se percaten de mi presencia. Todo mi mundo de felicidad ha caído en picado y debo marcharme cuanto antes de este lugar, necesito respirar, me ahogo por momentos y no puedo hacer nada al respecto, me siento impotente ante lo sucedido, no obstante, debo regresar a España por mucho que se enfurezca Lexi. En cuanto amanezca, llamaré a Max para aclarar algunos temas del proyecto en el que trabajamos y tomaré el primer avión disponible.


     


    


     


    Llevo algunas horas sin moverme de este lugar tan maravilloso como tranquilo, mucha de la gente se ha largado de la mansión tras conseguir sus objetivos, no es normal pasar toda la noche, pero claro, si estás con el hijo de la dueña, tienes ciertas ventajas.


    —Vaya, qué sorpresa. Este es el último lugar donde te hubiera buscado. ¿Dónde está tu chica? ¿Ya te has cansado de ella y vienes en busca de diversión? — No estoy de humor para sus salidas, pero aun así ella no tiene culpa de nada, esta vez.


    —Está con Lyam, la noche ha sido demasiado intensa para mí y necesitaba respirar.


    —Quién lo hubiera dicho, mi gladiador favorito en baja forma.


    —No es eso.


    —Ah, ¿no? — Sin tan siquiera mirarla, le muestro el mensaje que he recibido horas antes —. ¡Joder! ¿Se puede saber qué coño haces aquí? ¿Así es como tú afrontas tus infortunios personales? — La mayoría de veces es insoportable, pero no niego que es una luchadora nata y que no se amilana ante ninguna catástrofe —. Ahora mismo me encargo de todo, tómate algo bien fuerte en el bar, que yo vuelvo antes de que puedas tragártelo.


    Y así, desaparece de mi vista por los pasillos de una mansión casi vacía, a excepción de algún que otro personal de servicio. Tal y como asimilo su reacción, expulso todo el aire que no sabía que contenía y me dirijo al bar. En efecto, antes de terminarme la copa está ante mí, con un Lyam casi tan desolado como yo y una Zaida con el rostro más pálido que he visto jamás. Lo que ha sucedido no es para menos, me basta ver sus rostros para saber que el fin de la estancia en esta ciudad ha llegado a su fin.


    —Ya está todo solucionado, en un par de horas el jet estará preparado para viajar a España, del equipaje se encarga Lukas, así que será mejor ponerse las pilas.


    —Siento mucho lo sucedido.


    Lyam siempre ha conseguido calmarme, animarme en cualquier situación, por difícil que fuera, pero esto es distinto, nada consigue devolverme a mi estado normal. Mis ojos abandonan esa triste mirada que recibo de él para posarlos en un rostro igual o más pálido del que debo tener yo. Estoy destrozado, entiendo que no debemos culpar a nadie de esta situación, pero ni siquiera me planteo la intensidad con la que perciben esta adversidad.


    —Max, yo… — La freno con la mano, no necesito oír sus palabras, veo en sus ojos cómo se siente —. Déjame que…


    —No, no es necesario, lo mejor será que sigamos las instrucciones de Lexi. — Y sin más, nos dirigimos hacia las puertas que nos llevaran al coche.


    El silencio reina el resto del camino, una parte de mí ha conocido el mayor dolor que pueda experimentar un hombre. Nada supera a esto por lo que estoy pasando.


     


    

  


  
     


    33.                     ZAIDA
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    Lo que estoy sintiendo esta noche no es comparable con nada que hubiese experimentado con anterioridad. Como bien me insinúa Lyam en cierto momento de la noche, hoy he descubierto un nuevo concepto de placer, no solo por estar en una mazmorra con dos hombres de gran experiencia sexual, sino por la complicidad que hay entre los tres. A pesar de someterme bajo sus órdenes, ser dominada y no tener opción a protesta o petición, me han ofrecido tal diversidad de juegos, en los que el placer es el único objetivo, que no he notado la falta de aquellos que quería haber puesto en práctica, ya que se quedan en meros preliminares de adolescentes inexpertos.


    Tras haberme descontado de los orgasmos que llevaba acumulados durante la noche, me quedo dormida, no es para menos. Mientras caigo rendida tras la última de las explosiones alcanzadas, los oigo hablar algo referente a un jacuzzi, pero tampoco presto demasiada atención. En cuanto me despierto, estoy entre los brazos de Lyam. Me incorporo en busca de Max, sin embargo, no alcanzo a verlo.


    —¿Me buscabas, princesa?


    —A ti te tengo muy bien localizado, ¿dónde está Max?


    —Preparando tu siguiente placer para cuando yo acabe de darte mi regalo.


    —Oh. Ah, ya recuerdo, comenzaba a pensar que era una artimaña para ponerme cachonda.


    —¿Y ha funcionado?


    —Por ahora un poco, todo depende de si es tan alucinante como me has hecho creer.


    —¿Acaso todavía dudas de mis dotes placenteras?


    —Bueno…, siempre se puede mejorar.


    —Con que esas tenemos, pues ahora verás lo que es bueno, vas a conocer a mis dos mejores aliados.


    —¿Me estás amenazando?


    —Lo que voy a hacer es amordazarte como no dejes de buscarme. — No puedo más que reírme y hacer una seña de cerrarme la cremallera de la boca —. Así me gusta, ahora, a disfrutar.


    Tal y como pronuncia sus palabras, devora mi boca con total dominación, demostrándome lo mucho que me desea. Sus manos están por todas partes, amasa mis senos, me aprieta las nalgas, me cubre por completo contra el colchón, lleva mis piernas a su cintura y me muestra lo duro que está, acariciándome con su miembro contra un clítoris más que sensible.


    En medio de un ardiente baile de cuerpos, besos y magreos, se separa tan solo unos segundos, los justos para darme la vuelta y hacer que apoye las manos en la pared, de rodillas sobre la cama. Sus manos continúan retorciéndome los pezones, amasando los pechos y lamiendo mi cuello. Me agarra del mentón con una mano, mientras con la otra agarra mi pelo para tirar de él al tiempo que gira mi rostro. Me mira a los ojos y vuelve a devorarme como si no hubiera un mañana. La mano con la que atrapaba el mentón la desplaza hacia abajo hasta alcanzar mi sexo y frotar con cuidado sobre este. Estoy atrapada por una atracción invisible que me hace olvidar dónde estoy, o quién soy. Me dejo llevar y disfruto sin freno de cada envestida que me regala. Me abandono en sus brazos, solo el goce puro que recibo es suficiente como para llevarme a niveles de placer brutales, aunque todo se multiplica en el momento que se separa de mí para colocar el famoso regalo en posición para llevarnos a ambos por un camino de no retorno. No pierde tiempo, sabe su funcionamiento y antes de que me dé cuenta ya está dentro de mí de nuevo. El roce sobre mi clítoris, mientras me embiste con dureza rozando mi punto G a cada movimiento, sería suficiente para enloquecer a cualquiera, este invento es muy bueno, no lo niego.


    Lyam es rudo, directo, incluso algo más brusco a lo que estoy acostumbrada, aun así consigue un efecto de éxtasis total que me hace perder el control de mi propio cuerpo. Me embiste una y otra vez, llenándome por completo, atendiendo todo mi cuerpo por igual. Todo se multiplica en cuanto siento como algo vibra en mi interior. Mi mente deja de funcionar, me abandono a su total disposición, solo soy capaz de percibir como crece un nudo en mi interior y se expande por todo el cuerpo, se hace inminente una apoteósica explosión. No me equivoco en mi pronóstico, pues en cuanto alcanzo el clímax, me quedo en un estado de ausencia total y pierdo la consciencia en segundos.


    Al despertar, me percato de que me han duchado y tapado con cuidado. Ni rastro de Lyam o Max, tampoco sé si es de día o de noche, así que voy a por mi móvil en busca de un poco de información horaria. Lo que no espero es encontrar un mensaje que me desmonta por completo, caigo al suelo de rodillas, mi cuerpo ha perdido toda su fuerza y mi mente se bloquea en un vano intento de asimilar lo que acabo de leer.


    En esta posición me encuentran Lyam y Lexi al entrar en la habitación. Yo desnuda ante ellos, sin comprender nada de lo que me rodea. ¿Qué hace ella aquí? Nada importa en este momento. Me ayudan a llegar hasta la cama, donde me siento y ambos ayudan a vestirme. Lexi comenta el mensaje que ha recibido Max, de modo que, tras hablarles del mensaje de mi móvil, no me queda otra que explicar desde el principio toda la historia de forma breve y muy, muy, muy resumida.


    —Ahora lo importante es que salgamos de aquí, luego veremos cómo solucionamos esta situación. — Lyam no me suelta en ningún momento y me llena de gestos que me ayudan a recomponerme lo justo como para ser capaz de caminar en dirección a Max.


    Él está desolado y no es para menos, pero mi cuerpo no responde a mis deseos de fundirme en sus brazos y contarle todo lo que mi corazón encierra. Soy incapaz de reaccionar ante él, eso me mata y me destroza más todavía. Tan solo un par de tartamudeos consiguen salir de mi boca, pero él me mira y evita que diga nada que pueda empeorar la situación. El jet espera listo para despegar, y, en cuanto subimos, los cuatro nos dirigimos hacia España sin intercambiar palabras o miradas, cada uno perdido en su mundo.


    Yo solo puedo esperar a que lleguemos para tomar alguna decisión, aunque visto lo visto, debería hablar con él cuanto antes. Por otro lado, no es el mejor momento para avivar el fuego que ya está ardiendo en nuestras almas, por un infortunio tan abrumador como el que ha llegado a nuestros móviles.


     


    

  


  
     


    34.                     MAX


     


    [image: ]


     


    El jet privado de Lexi aterriza en un aeropuerto muy cerca de casa. Tal y como desembarcamos, nos dirigimos directos al hospital, donde ayer ingresaron a Maxi. Durante el trayecto, Mateo me indica el lugar donde lo encontraré, pero no en qué condiciones. Es desesperante. No me había planteado nunca que pudiera vivir esta situación, ni cómo me afectaría. No se lo deseo ni a mi mayor enemigo. Es frustrante, tengo ganas de lanzarme contra el responsable, de destrozarlo todo. Me siento impotente y desolado. En un par de ocasiones busco la mirada de Zaida en un intento vano de apaciguar mi estado, pero a pesar de estar muy cerca de mí, ella no está presente.


    Todo sucede de forma lenta y a la vez como un torbellino de noticias devastadoras y alentadoras, todas juntas, que me dejan confuso y desorientado. Tardo en asimilar el desenlace de una situación provocada por un accidente, en el que mi hijo ha sido atropellado por otro vehículo mientras circulaba con su moto por dentro de la ciudad.


    ¿Qué sucede para que yo deje de respirar por unos segundos? Nada que ver con el accidente, pero es el detonante de mucho más que algunos huesos rotos y contusiones por todo el cuerpo de Maxi.


    ¿Te has perdido, verdad? Recapitulemos para que me sea más fácil explicar lo sucedido.


     


    


     


    En el baño de la gran mansión sexual de Bélgica, recibo un claro mensaje de Mateo, que me deja tocado, pero al mismo tiempo me tranquiliza para que no me precipite.


     


    MATT:


    Estoy con Maxi en el hospital, ha sufrido un pequeño accidente.


    No te alteres y cuando puedas me llamas, luego te cuento.


    Un abrazo.


     


    En cuanto salgo de aquella casa en dirección al jardín, no tardo en llamarlo, necesito saber lo sucedido. Mateo no tarda en responder y contarme la realidad del tortazo.


    —Hola, Max. Siento no tener grandes noticias, pero imaginé que querrías saberlo.


    —Cuéntame. ¿Qué ha sucedido? ¿Cómo está?


    —Ha tenido un accidente con la moto. El conductor del coche no lo vio y lo embistió en un cruce. Está estable, los médicos dicen que se recuperará, es un chico fuerte. Todavía no nos han pasado el informe final de su estado, aunque son optimistas y creen que no tendrá secuelas.


    —¡Joder! Y yo aquí sin poder hacer nada.


    —Tampoco podrías hacerlo aquí, no dejan verlo, está en quirófano y nos han comentado que después lo pasarán a observación durante un par de días más. Hasta entonces, yo iré informándote de cada novedad. Alexa y yo nos turnamos para estar alerta ante cualquier noticia.


    —No me jodas, voy a hablar con Lexi y me largo de esta ciudad lo antes posible.


    —Tranquilo, no te precipites. Estoy aquí para lo que necesites.


    —Gracias, tío, eres un hermano. Te mando un mensaje en cuanto tome un avión hacia casa.


    —Vale, lo que sea. Un abrazo.


    En cuanto Lexi aparece a mi espalda, no me planteo qué hace ella en aquel lugar, pero tampoco es de mi incumbencia, al fin y al cabo, el club es de su madre. Tal y como intuye la gravedad del asunto, no sé si por mi cara o por lo que esconde el mensaje, se pone manos a la obra para que pueda estar junto a mi hijo a la mayor brevedad posible.


    Mientras estoy solo, otro mensaje llega a mi móvil.


     


    NIK:


    Siento lo sucedido con Maxi, voy hacia el hospital nada más pueda. Le he mandado un mensaje a Zaida, pero no me responde, cuida de ella hasta que lleguéis aquí, no es tan fuerte como aparenta.


     


    Al ver a Lyam y Zaida aparecer con aquellas caras largas, confirmo que ya lo saben, lo que no me cuadra es que ella esté tan extraña, ni un abrazo, ni siquiera puede hablar. Si no es grave, como Mateo me asegura, ¿por qué se la ve en tan mal estado a la vez que tan distante? Mi hijo está en el hospital por un accidente y ella parece no atreverse a tocarme. Cuando abre la boca, parece que necesite excusarse de algo, ¿acaso es por haberse quedado follando con Lyam mientras yo me culpaba por estar tan lejos de mi hijo? En estos momentos, eso es lo que menos me importa. Lo único que necesito es regresar a España para asegurarme de que está bien.


     


    


     


    Las horas de espera en un hospital son eternas, te da tiempo para pensar en miles de detalles que en el pasado fueron nimiedades. Ahora cualquier minuto relacionado con el tiempo que pasé junto a Maxi e incluso los que me perdí por estar tan lejos de él cobran vital importancia para mí. No me arrepiento de mi pasado, soy lo que soy y gracias a ello y he podido ofrecerle mucho más que mi amor. Sin embargo, no dejo de preguntarme si habrá sido suficiente. No, nunca es suficiente lo que le ofreces a un hijo, siempre voy a desear que tenga mucho más de todo.


    Cuando digo que tienes tiempo a replantearte miles de preguntas y detalles, me viene a la cabeza otro del que ni tan siquiera me había percatado. ¿Alguien ha avisado a su madre o abuelos? ¡Mierda! Deberían saberlo.


    —Hola, ¿qué tal está Maxi? — A mi espalda veo como Nik alcanza a Zaida y la abraza con extremo afecto. Sin soltarla, alza la cabeza y su mirada se dirige hacia mí —. Siento lo sucedido, he dejado a Raúl con sus abuelos, pensé que igual necesitabais relajaros un poco. — Ella le dice algo al oído que no escucho, acto seguido la mira interrogante.


    —Gracias, Nik, no era necesario. Maxi está fuera de peligro, solo tenemos que esperar a que salga el médico para informarnos de cómo evoluciona. —Me mira mientras afirma con la cabeza y acompaña a Zaida hasta uno de los asientos de la sala. Su mirada hacia ella es acusadora, como si no estuviera conforme con algo.


    —¿Los padres de Maxi? — pregunta el doctor que entra en la sala.


    —Sí, yo soy el padre — contesto mientras Zaida se levanta con rapidez para colocarse frente al médico.


    —Es un joven fuerte, tiene varios huesos rotos y algunas contusiones, pero nada que no se cure con el tiempo y mucho reposo. Hemos tenido que operarlo de la clavícula y la tibia, con lo que llevará algunos hierros y tornillos que revisaremos cada cierto tiempo para asegurarnos de que su cuerpo no los rechaza. Ahora mismo está en observación y permanecerá allí hasta mañana por la mañana, así que pueden ir a descansar, si hubiese cualquier novedad les avisaremos al teléfono que nos faciliten en recepción. Pueden estar tranquilos, si necesitan algo, mis compañeros les atenderán sin problemas.


    —Muchas gracias por todo.


    —No hay de qué. Hasta mañana.


    Justo en ese momento aparece Alexa por la puerta y se dirige hacia Zaida, mientras mira a Mateo con preocupación. Algo en ese gesto hace que mire a mi amigo y lo que veo en su mirada no termina de gustarme. Pero no es momento para meter el dedo en la llaga, sea lo que sea. Si él quiere contarme algo, lo hará en el momento oportuno, no antes.


    —Vamos a casa, necesitamos descansar. Mañana será otro día —me comenta mientras coloca su mano en mi hombro —. Ahora que sabemos que está fuera de peligro, aquí no podemos hacer nada más.


    –Quizá tengas razón, necesito una ducha.


    —Si no os importa, esta noche me quedo en casa de Zaida, así podéis charlar vosotros dos con tranquilidad.


    —No es necesario, Alexa, estoy bien, de verdad.


    —¿Me he perdido algo? — pregunto extrañado por tanta atención hacia Zaida —. Me da en las narices que hay algo que todos sabéis y yo soy el único ignorante.


     


     


     


    35.                     MAX
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    Con insistencia de la mayoría, terminamos en casa de Matt. Alexa y Lexi preparan algo para cenar mientras los demás nos acomodamos con unas cervezas. Nadie habla sobre el tema del hospital, ni pronuncia palabra que pueda entristecer el ambiente. Lyam, Matt y Nik parecen cómodos charlando sobre deportes, mientras Zaida ha desaparecido con la excusa de ir al baño.


    En cuanto estamos todos sentados, menos Zaida, que tarda demasiado en regresar, el silencio se hace dueño de la estancia. Mi preocupación por Maxi es cada vez más grande. ¿Habrá algo más sobre mi hijo que nadie quiera contarme? El médico parecía bastante sincero, si fuese más grave lo habría dicho, sin embargo, apostaría a que fue sincero al cien por cien. Pero intuyo que me falta información y eso me encrespa, así que no espero más.


    —¿Qué me he perdido?, ¿por qué pienso que hay algo que no sé y vosotros sí?


    —Max, no te ofusques, lo de tu hijo ha sido algo imprevisto y no tienes que darle demasiadas vueltas al asunto, sea quien sea el que lo atropelló, seguro que dan con él y paga por lo que ha hecho.


    —Gracias, Alexa, pero no es eso. Matt, tú me conoces muy bien y sabes que cuando tengo una corazonada, es por un motivo de peso.


    —Sí. Y siento decir que este tiempo en el que estabas fuera, he mirado por el bienestar de tu familia todo lo que he podido, sin embargo, no ha sido suficiente. Lo siento por ello y me siento culpable de no haberte informado antes, pero tampoco quería preocuparte demasiado hasta que regresaras.


    —Te entiendo y te lo agradezco, confío en ti demasiado como para culparte por lo sucedido, no obstante, necesito que me lo cuentes ahora.


    —Ya conoces a tu hijo, de hecho, lo conoces mejor que su propia madre, tienes presentes todos sus gustos y aficiones, así que sabrás a qué me refiero cuando te informo que ha hecho varios viajes de fin de semana a Madrid.


    —Sí, imaginaba que no dejaría de lado a la gente con la que se rodeaba cuando vivía conmigo.


    —Eso no es todo. La última vez que regresó de Madrid lo hizo muy alterado, necesitaba hablar con alguien. Entonces se enteró de con quién te ibas a Bélgica y me llamó pidiéndome explicaciones de por qué nadie le había dicho nada. La siguiente noticia que recibo es la de su accidente.


    —No lo entiendo, Matt. Yo nunca le escondí que estaba con una mujer, que me había enamorado de ella y nos íbamos juntos. ¿Por qué tanto cabreo ahora?


    —Lo siento, Max. Yo sí conozco el motivo. Después de hablar por teléfono con él, vino a mi casa para pedirme explicaciones y nos enzarzamos en una discusión. Yo no era la persona que debería darle este tipo de explicaciones y me negaba a ello, pero fue tanta rabia la que lanzó contra mí por no contarle la verdad, que tras lanzar toda sarta de insultos por creerse el imbécil al que nadie le cuenta nada, se largó sin querer escucharme para tranquilizarlo —. Nik suelta un suspiro y agacha la cabeza.


    —Sigo sin entender qué es lo que ocurre. ¿Qué fue exactamente lo que tanto le cabreó?


    —Soy yo la que debía contártelo, pero no he tenido valor para hacerlo. —No me percato de que Zaida ha regresado, así que la sorpresa me deja sin aire. Mi ceño fruncido le indica que quiero saber más, pero ella no suelta prenda.


    —Habla, ¿a qué te refieres?


    —Alexa me informó por mensaje del accidente y que por la reacción que había tenido con Mateo, se había enterado de lo nuestro.


    —No tiene ningún sentido, Zaida.


    —Sí lo tiene.


    Una lágrima comienza a caer por el rostro de ella. Hace el amago de hablar, pero su voz no emite sonido alguno. ¿Por qué está tan afectada? Ni siquiera los he presentado y ya sabe más que yo. ¿Cómo puede ser?


    Miles de preguntas se me agolpan en la cabeza. Tampoco les he enseñado una foto del otro y a Zaida parece afectarle más que a mí la situación. Por el contrario, no la veo nerviosa, sino preocupada, arrepentida e incluso desolada, como si estuviera a punto de perder a alguien demasiado valioso para ella.


    Miro a cada uno de los que me acompañan, Lyam y Lexi están muy atentos, como en una película en la que estás de espectador; Mateo parece aturdido, por el contrario; Alexa y Nik se muestran apenados e incluso algo nerviosos, como si supieran lo que Zaida está a punto de contar. Si esto se alarga demasiado puede darme un infarto de un momento a otro. O hablan ya de una vez o voy a estallar en breve como una bomba nuclear.


    —Pues ya tardas en explicarte, porque me da la sensación de que soy el único mono en esta feria que parece tonto.


    Justo en ese momento que termino de hablar y a la espera de que Zaida hable, tanto su teléfono como el mío comienzan a sonar. Ambos observamos las pantallas e intercambiamos una breve mirada antes de leer el mensaje recibido.


     


    +34630630964215555: 
 Le comunicamos que su hijo ya está fuera de peligro, a partir de las 8:00h podrá venir a visitarlo. Por el momento solo se permite una persona por visita, los acompañantes deberán quedarse en la sala de espera. 
 Un saludo.


     


    Alzo la vista al resto de nuestros amigos antes de perderme en un rostro que se relaja por unos segundos tras leer su mensaje. ¿Qué mensaje habrá recibido para aliviarla de ese modo? No lo pienso, me levanto y camino hacia ella, pero Nik se interpone en mi camino y coloca una mano en mi pecho. ¿Pero qué se habrá pensado este hombre? Lo miro con cara de pocos amigos, lo que hace que me responda con una mirada de compasión.


    —No te meta s , Nik, esto es algo entre ella y yo.


    —Sí, tienes razón, pero antes de nada debes conocer la historia completa, no te precipites en juzgar antes de conocer su versión. —Miro a Zaida por encima del hombro de Nik.


    —Solo dime si has recibido este mensaje — le comento mientras le muestro la pantalla de mi móvil. Ella duda unos instantes, y su respuesta me retumba en muchas más preguntas sin sentido.


    —¿Alguien más lo ha recibido? — pregunto sin dejar de mirarla.


    Nadie contesta, así que decido girarme y regresar a mi sitio. Ella también se sienta en uno de los sillones  que quedan libres frente al mío y comienza su explicación.


    

  


  
     


    36.                     ZAIDA
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    Apenas me entero de que el tiempo pasa, estoy demasiado aterrada como para preocuparme del trayecto a España. Las dudas, los recuerdos y todas las decisiones que he tomado en mi vida vuelven a formar parte de mí como en un sueño del que no puedes escapar, una pesadilla que se repite una y otra vez. ¿Cómo se puede escapar de tus propios demonios cuando aquellos que los crearon vuelven a ti una y otra vez?


    Hace muchos años creí morir en vida, no deseaba seguir un camino de vergüenza, reproches, dolor, añoranza y enfrentamientos a lo desconocido. Pero con la ayuda de mi familia y de Nik conseguí aligerar mis temores, hacer que mi vida fuese más soportable y construir un futuro con fuertes muros para mi estabilidad. Pero no puedes controlarlo todo, no puedes esquivar tu destino, pues este tiene unos planes muy bien estructurados y tarde o temprano ganará la partida.


    Desconozco el propósito de mi destino, por el momento parece que torturarme hasta el fin de mis días, aunque durante largo tiempo he conseguido darle esquinazo. Nunca celebré mi victoria de sobrevivir a la muerte en vida con la que me enfrenté hace muchos años, sabía que con el tiempo ese sucedáneo de felicidad llegaría a su fin.


    Con la llegada de Max a mi vida, aquel día en la playa, no solo volvieron las pesadillas, sino que también regresaron aquellos sentimientos que daba por perdidos. Removió lo mejor y lo peor de mí. Hizo que el suelo firme por el que caminaba se convirtiera en arenas movedizas, sin embargo, hasta hacía tan solo unas horas, había sido capaz de encontrar partes estables donde permanecer en superficie, sin ahogarme en el lodo. He andado en la cuerda floja desde el día que acepté tener una relación con Max, pero ¿qué podía hacer cuando ese hombre me hacía sentir viva de nuevo sin él saberlo? Me arriesgué a pesar de intentar alejarme muchas veces, sin embargo, mis sentimientos eran más fuertes que mi fuerza de voluntad.


    Nunca quise perderlo, no deseaba tenerlo lejos, pero tampoco podía contarle toda la verdad sobre mí. Sabía que en cuanto le hablara de mi pasado, se marcharía. Con el paso de los años me había hecho más fuerte, era capaz de llevar a cabo cualquier situación, excepto apartar de mí al hombre de mi vida.


    Parece un cuento de esos de los libros románticos, un amor eterno que no muere nunca, quizá pienses que solo era un enamoramiento porque me supo hacer feliz desde la primera vez que nos cruzamos, no obstante, hay mucho más detrás de esta historia. No me refiero a la leyenda del hilo rojo, sino a una unión demasiado fuerte como para entenderlo desde fuera.


    Enterarme del accidente que tuvo Maxi me descolocó por completo, entré en un bucle de sentimientos mezclados entre sí que me llevaron a un estado de bloqueo, tanto emocional como racional. No sabía si llorar por lo sucedido o reírme por haber sido tan estúpida de pensar que podría vivir en esta mentira.


    En medio de esa burbuja que me desconectaba del mundo exterior, Lyam y Lexi me insistieron en despertar y explicarles lo sucedido. Por supuesto no les conté toda la verdad, tan solo que había recibido un mensaje del accidente y estaba preocupada por Max, ya que su hijo era un pilar para él muy importante. Así que decidieron acompañarnos en todo momento para que no nos sintiéramos solos. Durante todo el trayecto me di cuenta de que había prejuzgado a Lexi de forma errónea. En apariencia una mujer de vida alegre sin prejuicios ni sentimientos, que escondía mucho más que compasión, empatía y una vida de lucha constante para salir ilesa del mundo en el que se había criado y del que no podía salir. Por lo visto, nos parecíamos más de lo que pensaba. Nunca hay que guiarse por las apariencias, pues cada uno de nosotros lleva una máscara para protegernos de nuestra verdadera identidad.


    Ahora estoy frente a Max, que me exige saber. He sido incapaz de hacer bien mi papel teatral ante un momento demasiado complicado para mí, incluso esa debilidad que intento evitar siempre cuando estoy acompañada me vence y tengo que huir al baño para llorar en la soledad. Todo ser humano tiene un límite de tolerancia al sufrimiento, el mío estalla al entrar en casa de Alexa, con lo que me escondo como una cobarde ante la inminencia de lo que sé que va a ocurrir, contar toda la verdad ante aquellos que no me conocen. Por supuesto, cuento con el apoyo de Alexa y Nik, los cuales sí conocen mi historia. Aunque ambos me repetían una y otra vez que debía ser sincera con Max y abrirme a él, pero me resultaba muy complicado después de todo.


    —¿Vas a contarme qué sucede? — Parece decepcionado, pero ya es tarde y debo confesar.


    —Por favor, antes de nada necesito que escuches mi historia de principio a fin y me prometas que, si tienes que culpar a alguien, me culparás solo a mí.


    —Mateo nunca supo nada, se lo conté anoche porque sabía lo que vendría a continuación, no obstante, le hice prometer que no te diría nada, eso era asunto de Zaida — interrumpe Alexa. Mira a su amigo y este asiente con la cabeza.


    —Y tú, supongo que también conoces lo que ha de contarme —le espeta a Nik


    —Sí. Y a pesar de insistir en que debía contártelo, no era yo quien debía hacerlo. Ante todo es ella a la que he protegido desde que íbamos a la guardería. Nuestra amistad viene más allá de un matrimonio fallido, conozco toda la historia de Zaida porque la viví con ella, la sufrí y he sido siempre ese pilar que ha evitado su derrumbe.


    —Soy todo oídos.


    Tomo aire con la máxima profundidad que puedo y suelto toda mi vida de principio a fin. A medida que la historia va tomando forma, su rostro se contrae, sus ojos se agrandan y los nudillos toman un color blanquecino por la presión de sus puños al cerrarse. No habla hasta que termino, de hecho, nadie lo hace. Mi voz es el único sonido que se escucha entre esas cuatro paredes. Al terminar me derrumbo, mi rostro cae entre mis manos y la ansiedad me invade de tal forma que, tras unos segundos de silencio, corro como nunca a encerrarme en aquel baño que ya conozco, para caer al suelo y volverme un ovillo de puro llanto.


    La historia ha llegado a su fin, lo sabía, no necesito quedarme para corroborarlo. En cuanto Max salga por la puerta de aquella casa, yo regresaré a la mía para cargar con toda la culpa de lo sucedido, incluido el accidente de Maxi.
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    En la universidad nunca fui de las que destacaran, ni por el físico, ni por la inteligencia. Digamos que era del montón, con unos kilitos de más, sacando las notas justas para aprobar y pasar al curso siguiente sin problemas. Soy hija única, pero siempre me han acompañado dos amigos que son como hermanos y de total confianza. En aquel entonces eran mis únicos amigos, Alexa y Nik, el resto del mundo me traía sin cuidado. Eso no significa que fuese una muerma de las que se encierran en casa sin divertirse, todo lo contrario, me encantaba acudir a las fiestas que montaban mis compañeros, disfrutar de la música, la bebida y de los cotilleos que se formaban tras estas.


    Hasta que un día sucedió algo inesperado, el chico de mis sueños se puso frente a mí y me intentó seducir. Me olía tan mal que después de tanto tiempo sin mirarme, ahora, de pronto, quisiera algo conmigo, que no lo dudé y lo mandé a la mierda en pocas palabras. No debió de sentarle muy bien que lo rechazara, porque a partir de ese momento me lo cruzaba todos los días al salir de la universidad, parecía que se había aprendido mis horarios. ¿Qué pasaba, acaso había perdido una apuesta y me lo quería hacer pagar? Pues la llevaba clara.


    Le di esquinazo todo lo que fui capaz, pero claro, que el chico que te gusta a rabiar vaya detrás de ti, derrite a cualquier mujer, así que decidí darle una oportunidad. Aquel día lo recordaré el resto de mi vida, pues inició una época de experiencias que casi acaban con mi vida. Era una chica demasiado inocente para hacerme pasar por una tía guay, aunque eso lo descubrí más tarde; demasiado tarde, a decir verdad. Aquel chico consiguió que me enamorara de él, tanto que se lo di todo. Por eso, cuando me enteré de que yo no era más que un reto, otra más de sus conquistas, me dolió, ni tan siquiera era la única. Esto lo averigüé tras acudir a una fiesta demasiado tarde, donde tras buscarlo por toda la casa, lo vi entrando en una habitación con dos chicas que no conocía de nada, así que decidí desaparecer de su vida.


    Lo que ignoraba era que aquella historia me marcaría de por vida. Todo sucedió demasiado rápido, un día estaba disfrutando de la vida sin preocupaciones y al día siguiente me daban una noticia que me arrastraría a un túnel tan oscuro que creía no saldría jamás. En aquellos años no era tan fuerte como pensaba y me derrumbé al saber que mi futuro cambiaría en sentido contrario al que tenía planificado.


    —Alexa, ¿qué haces aquí? — Estaba en mi cuarto, hundida en la miseria sin saber qué hacer cuando entró mi mejor amiga por la puerta.


    —He venido a sacarte de este zulo, necesitas que te dé el aire para que pienses con claridad.


    —Lo siento, pero no soy la mejor compañía en estos momentos.


    —Ya lo sé, y por eso he venido, para que seas mejor compañía. ¿Has pensado cómo vas a decírselo a tus padres?


    —No voy a hacerlo


    —Tienes que hacerlo, ellos te ayudarán. Al igual que deberías hablar con Nik.


    —No, él no tiene por qué enterarse.


    —¿Cómo que no? Es tu mejor amigo desde la guardería, ha estado a tu lado siempre, no puedes ocultarle algo así.


    —Por eso mismo, no quiero meterlo en esto, necesito solucionarlo yo sola.


    —No puedes, lo que ha sucedido no puedes esconderlo como un libro en un cajón. Debes decirlo, yo estaré a tu lado en todo momento, me tienes aquí para lo que necesites.


    —Gracias, no sé qué haría sin vosotros — le admití con la cabeza gacha. Me sentía avergonzada ante la situación en la que me encontraba, pero yo solita me lo había buscado.


    —Ser parte del mobiliario de este cuarto. Anda, date una ducha y salgamos de esta cueva.


    Eso hicimos, salimos y nos dirigimos a la universidad para hablar con Nik. Una vez lo localizamos, Alexa nos dejó solos y ambos nos dirigimos al parque para conversar con tranquilidad. En cuanto se lo conté, no dudó en abrazarme con todo su amor y decirme que jamás me dejaría sola, él cuidaría de mí. Me acompañó a casa y no solo me ayudó a contárselo a mis padres, sino que, además, me pidió hacerse cargo de todo. Me tomó por sorpresa y no supe reaccionar, sin embargo, mis padres no perdieron tiempo en organizarnos la boda a la mayor brevedad posible, mientras, yo dejé de acudir a las clases para ahogarme en el terror que sentía.


    Cuando me di cuenta de la gravedad de todo, decidí ir en busca del amor de mi vida, pero ya no estaba, había desaparecido del mapa. Sus padres me informaron que había aceptado una beca en Madrid, lejos de todo, que lo mejor sería mantenerlo al margen, ellos se encargarían de darle la noticia, incluso se harían cargo de los gastos, pero que no lo molestara con asuntos que a él no le interesaban, tenía mejores planes que hacerse cargo de un niño no deseado. Qué ingenua había sido, no había sido mas que un juego para él,  ni siquiera le importaba que me hubiera alejado de su lado, seguro que incluso se alegró de que lo hiciera. Le ahorré la molestia de tener que dejarme, seguro que ya tenía planeado de antes, lo de marcharse lejos, así que una aventura con otra chica más sería como un reto que había conseguido. Ahora debía olvidarme de él, para siempre.


    Cuando Nik vino a buscarme a casa, para irnos al ayuntamiento, me encontró tumbada en la cama, casi sin vida a causa de la ingesta de una gran cantidad de pastillas. Mi vida era una mierda, yo tenía la autoestima bajo mínimos y sentía que nada tenía sentido si mi futuro tenía un camino de amarguras continuas. Nada de lo que me rodeaba me motivaba a seguir luchando, no veía razón alguna para impulsarme a vivir una situación que no solo no deseaba, sino que destrozaba todo lo que yo era, mis sueños, proyectos, alegrías y esperanzas.


    Cuando desperté en el hospital, Nik permanecía a mi lado y no volvió a dejarme sola ni un solo minuto. Al salir del hospital, fuimos directos al aeropuerto, habían decidido cambiar los planes ante el último acontecimiento. Nos alejaríamos de este lugar, viviríamos en la ciudad natal de Nik y él trabajaría para sus padres, era lo último que él deseaba, aun así lo hizo por mi bienestar. Unos meses después nació Maxi, un pequeño ser que sacaría lo mejor y lo peor de mí misma, al que amé desde el día en que lo tomé entre mis brazos y el que me recordaba cada día la peor época de mi vida. No obstante, decidí comenzar una nueva vida donde debía cambiar por completo, desde mi comportamiento ante la sociedad, el físico y hasta mi nombre.


    Lara murió el día que Max me abandonó y Zaida nació cuando lo hizo el pequeño Maxi. El pasado no volvería a mi vida, ahora me esperaba un futuro al que enfrentarme, con nuevas motivaciones.


     


    Años después decidimos regresar, debía enfrentarme a la realidad y ninguno de los dos era feliz allí. Yo continué desaparecida para Max, nuestras vidas jamás volverían a cruzarse, él no volvería a saber de mí ni yo de él.  Compramos una casa, donde criaríamos a nuestros hijos y planearíamos nuestro futuro juntos. Poco a poco conseguí darle sentido a mi vida, dejar atrás esa muerte en vida en la que me había instalado y llenarla de esa luz que, desde aquel día que salí del hospital, no veía por ningún lugar.


    Pasado un tiempo, me enteré que había regresado y quería saber de Maxi, no podía negarle verlo, al fin y al cabo, era hijo suyo, pero hice prometer a todo el mundo que no le hablarían de mí, Lara había muerto para él tanto como para mí. No quería volver a oír hablar de él, lo odiaba por haber huido como un cobarde, no se merecía nada por mi parte, me abandonó en el momento que más lo necesitaba, ahora era tarde para aparecer.


    Los años pasaron y nadie me hablaba de Max, ni a él le hablaban de mí, hasta su propio hijo cumplía la promesa de no hablar al uno del otro, era un niño listo y se adaptó con facilidad a la situación, todos lo hicimos. Incluso casi logro olvidarlo yo también, mi vida había dado un giro de 360º, ahora muchos de mis antiguos conocidos no me reconocían, eso me daba tranquilidad y fuerza para moverme por donde quisiera sin necesidad de esconderme del padre de mi hijo, sabía que no me reconocería jamás, mientras yo no quisiera.


    Hasta que reapareció en mi vida como un huracán, sin embargo, hacía demasiados años de aquella historia entre nosotros, habíamos cambiado demasiado, aun así, yo sí lo reconocí, aunque algo tarde y no supe reaccionar. Teníamos una historia que ambos conocíamos y casi termina con mi vida, un reencuentro en el que ninguno de los dos nos reconocimos a causa de unas puñeteras máscaras y unos cambios que él también había hecho. Sin embargo, aquel día en la playa, a plena luz del día, frente a mí, con la misma sonrisa que me conquistó hace tanto tiempo, se alzaba un gran agujero al que no quería regresar.


    Ahora no era la misma persona, no iba a acobardarme, era fuerte y tenía una gran ventaja, así que me envalentoné para retarlo, incluso ahuyentarlo. Quise alejarme de él, o por lo menos que él se volviera a alejar de mí, pero al igual que cuando éramos jóvenes, mi fortaleza desaparecía y me derretía sin poder hacer nada al respecto. En aquella habitación, ese escort nada me recordaba al chico de la universidad con el que estuve, ya era bueno en aquellos tiempos, no obstante, había mejorado en muchos sentido y eso no ayudaba en absoluto.


    Los malos recuerdos del adolescente se mezclaban con los buenos del hombre en el que se había convertido. Seguía siendo un mujeriego, con la diferencia de que ahora no lo escondía. Esa combinación de sentimientos, recuerdos y expectativas inmersas en mi interior creaban una droga demasiado adictiva para la nueva mujer en la que me había convertido. Sin embargo, no se terminaba ahí mi obsesión, el hecho de que no me reconociera cada vez que nos encontrábamos, me envalentonaba más si cabe. Incluso me planteé vengarme por destrozarme la vida.


    Hasta que un día me di cuenta de que el juego se había complicado demasiado, había traspasado la fina línea que separaba la venganza y el poder de controlar la situación, con el caos descontrolado de sentimientos que jugaban en mi contra, todo para reactivar unos sentimientos olvidados en lo más profundo de mi memoria. Volvía a estar bajo el magnetismo de Max, no sabía cómo había sucedido ni cuándo, pero se había convertido en el dueño de mi corazón y eso dolía; quizá nunca dejó de serlo, porque se instaló en mí el miedo a perderlo de nuevo. Puede que mi ceguera me impidiera ver que él jamás había abandonado aquel lugar, por mucho que ambos lo intentásemos.


    Ahora era tarde para explicarse, nuestro mundo había dado otro giro inesperado, donde lo único importante era nuestro hijo, el cual estaba postrado en una cama de hospital, luchando por su vida.


    

  


  
     


    38.                     MAX
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    Estoy en un sueño insólito a la vez que estrambótico, como una de esas pesadillas en bucle de las que no puedes escapar. Me siento atrapado en una esfera sin aire, con la que alguien juega sin importarle el daño que pueda hacer a quien habita en su interior. Parece una broma de mal gusto, sin embargo, es mucho más que eso, es una mentira tras otra con el propósito de modificar el futuro de dos personas, hasta un punto de no retorno.


    Buscar un culpable a estas alturas es trivial, insulso e inútil; así que solo me queda confirmar que su versión es real, por muy surrealista que parezca. La miro a los ojos, esos que no había reconocido antes de forma consciente, pero que me traían recuerdos tan dolorosos como entrañables. Ni siquiera dudé una pizca de ella en todo este tiempo, sus gestos y acciones me hablaban de amor sincero, jamás me mostró el rechazo que me había ofrecido Lara. Era inconcebible que Zaida y Lara fuesen la misma persona, no se parecían en nada, lo único que comparten son unos ojos que me hipnotizan con cada mirada en el presente tanto como lo hicieron en el pasado.


    Su versión es inverosímil, aunque responde muchas de las dudas que quedaron atrapadas en aquella época. Al finalizar la explicación de lo que vivió, hunde el rostro entre sus manos, se derrumba tras revivir lo que para ella fue un infierno. Mi mirada se desvía hacia ese hombre que se arrodilla junto a ella para sostenerla, abrazarla y acoger cada una de sus lágrimas en su hombro. Retrocedo en el tiempo hasta aquel día en el que los vi abrazados en el exterior de la universidad, cuando decidí dejarla marchar. Una escena similar se alza ante mí, una imagen que había desechado de mi mente para lanzarla a un rincón olvidado. Tan profundo lo había apartado que ni siquiera había sido capaz de reconocerlo, él es Miguel, el hombre que me hicieron creer que era el amor de su vida. Había cambiado mucho, en aquel entonces éramos unos críos, ahora han pasado muchos años y todos hemos cambiado.


    Estoy desorientado, no sé qué creer, pensar o hacer, hasta que ella se levanta del sillón para correr en dirección al baño, donde se encierra para aislarse de todo el mundo. Agacho la cabeza y observo mis manos, aferradas entre sí en un puño bien apretado, donde instalo cada posible reacción para que no escape. Decido relajarlas, así que las abro y estas comienzan a temblar. Estoy desbordado ante tantas noticias en tan poco tiempo.


    El silencio se escucha con tanta fuerza que puedo oír mis propios latidos como si de un tambor se tratara, Cuando alzo la vista, solo Mateo y Lyam están frente a mí, el resto han desaparecido para darnos nuestro espacio.


    —Suéltalo — una sola palabra viene de parte de Mateo, suficiente para comunicarme lo que yo necesito oír.


    —No puedo.


    —Y una mierda — responde Lyam


    —No es el momento. — Miro a mi alrededor para corroborar que estamos solos.


    —Pues entonces nos largamos — advierte Mateo.


    —Adiós.


    —Ni de coña, me refiero a Lyam, tú y yo.


    —No es tan fácil.


    —Somos dos contra uno, no tienes nada que hacer — amenaza Lyam.


    Sin opciones, ambos me alzan del sillón y nos dirigimos hacia la puerta de entrada, la cual traspasamos para dirigirnos al apartamento de Mateo. Una vez allí, nos instalamos en silencio frente a una pequeña mesa, en la que solo hay una botella de Clemente Millésimé 1976 junto a tres copas vacías.


    —¿Eso es todo lo que tenéis para ayudarme?


    —Eres un cabrón de mierda. — Lyam se da por aludido.


    —Y tú me quieres por ello.


    —Solo tienes dos opciones, con esta te recuperarás antes, no creo que te apetezca ir a ver a tu hijo mañana con un ojo morado —responde Mateo.


    —No me tientes, a ver si el que va con el ojo morado eres tú.


    —No te hagas el imbécil, que nos conocemos. — Lyam está dispuesto a frenar esta estúpida invectiva que no nos aporta nada.


    —Buena definición, ahí te doy la razón.


    —No empieces con memeces — salta Mateo.


    —¿Memeces? He estado seduciendo a la mujer de la que una vez me enamoré y luego me abandonó sin confesarme la verdad o darme explicaciones. Desde entonces he sido manipulado y engañado porque así lo decidieron los demás, no tuve opción a decidir mi futuro.


    —Para ella sí había un motivo, creía que la estabas utilizando, que no sentías nada por ella y solo era otro juguete más para ti, como lo eran las demás. — Mateo se había pasado el día anterior hablando con Alexa y parecía estar convencido de que toda la culpa era mía.


    —¿Me estás culpando? Claro que sí, porque en aquella época era un mujeriego sin escrúpulos, capaz de cualquier barbaridad con tal de conseguir lo que me proponía. Y te diré una cosa, tienes razón, así fui durante mucho tiempo, antes de conocerla y después de verla en brazos de Nik. Ah, no, espera, que ese no es su nombre verdadero, en realidad se llama Miguel.


    —No te estoy culpando de nada, pero por aquel entonces actuasteis igual a como habéis actuado durante años desde vuestro reencuentro en la playa. Siempre habéis escondido la cabeza y huido con el rabo entre las piernas cada vez que un malentendido os ha golpeado en la cara. Nunca habéis tenido valor de plantaros cara y preguntaros para salir de dudas, en vez de inventaros lo que no sabéis. Si por aquel entonces ambos os hubieseis dicho las verdades a la cara, ahora no estaríais en esta situación.


    —No hace falta que nadie te culpe, tú solito te echas toda la culpa, lo veo en tus ojos, tus gestos y en cómo la mirabas al contar cómo perdió la vida Lara al marcharte. No debéis atormentaros por el pasado, sino aprovechar que volvéis a estar juntos, que disponéis de una segunda oportunidad a la que muy poca gente se le plantea.


    —Ambos lo veis demasiado fácil, pero es mucho más complejo de lo que parece.


    —Ábrenos los ojos, lince. — Lyam siempre sabe cómo retarme. Ante mi mirada de advertencia, él continúa pinchando —. Si ella ha sido capaz de perdonarte y volver a aceptarte en su vida, a pesar de haberla destrozado en el pasad o . ¿ Qué te lo impide a ti?


    —Que todo lo que tenemos está basado en mentiras, engaños y falsos recuerdos. ¿Es que nadie ve que lo nuestro es irreal? Jamás podremos ahuyentar a los monstruos que nos han perseguido durante años, porque cada vez que vuelva a mirarla, veré aquella pesadilla en la que una vez se convirtió mi vida a causa de la misma mujer que ha destrozado mi actual felicidad.


    —No la ha destrozado, solo ha confesado una parte de su pasado que desconocías, pero sus sentimientos siguen siendo los mismos, jamás ha dejado de amarte por mucho que lo ha intentado. Si lo que te preocupa es la parte que ella desconoce, lo que debes hacer es confesarle tu verdad.


    —Eso no solucionará nada. Jamás tuve valor para enfrentarme a la situación, me escudé en la decisión que mi familia había tomado por mí y me dejé llevar por ellos. Si ellos no me hubieran enviado fuera, lo habría hecho yo solito. No estaba preparado para aquello, así que aproveché la oportunidad para huir. Ver a Lara en brazos de Miguel solo fue la excusa perfecta para largarme de allí.


    —¿Y ahora estás preparado para afrontar esa verdad? — Muy intuitivo Lyam.


    —No estoy seguro.


    —Pues entonces averígualo.


    —¿Cómo?


    —Enfrentándote a la madre de tu hijo, mirándola a la cara y diciendo aquello que nunca le dijiste, confesando tus temores y compartiendo con ella lo único que os pertenece a los dos. Porque ese chico que está en el hospital necesita a sus padres y se merece estar con ellos. Ya ha sufrido suficiente, ¿no crees?


    Aquellas palabras me repatearon las entrañas, ¿cómo he podido ser tan egoísta? Solo he pensado en mí, cuando Maxi ha sido el que más ha sufrido durante años, él ha vivido nuestra ignorancia y se ha mantenido siempre al margen, a pesar de estar siempre en medio de toda la historia. Ahora más que nunca se merece una familia en condiciones, sin egoísmos ni majaderías. Estuviera o no preparado para retomar la relación con Zaida, debía enfrentarme a la situación, no podía eludir por más tiempo la realidad.


     


    

  


  
     


    39.                     LYAM
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    Las semanas transcurren con lentitud a una velocidad vertiginosa. Parece una incongruencia, pero no lo es; me explico, los días han sido de lo más tranquilos, sin ningún cambio desde la reunión en la que Zaida confesó ser la madre del hijo de mi amigo Max. Sí, todo un bombazo para los que estábamos en aquella habitación; bueno, no para todos, pues su amiga Alexa y su exmarido Nik, o Miguel como se llama en realidad, era algo que sabían desde el principio y callaron por respeto a Lara.


    Madre mía qué lio de vidas y nombres para alguien como yo, que evita complicaciones y huye de cualquier enfrentamiento, que no sabía nada de la vida de Zaida o Lara, ni me he interesado por su pasado en ningún momento. Zaida ha sido para mí una mujer con una atracción brutal, al tiempo que una prohibición en toda regla. Desde el día que la conocí me pareció una persona muy interesante, además de poseer una belleza elegante pero sencilla, me atrajo como un imán hasta el punto de pensar en ella en todo momento, sin embargo, era la chica de Max, el cual más que un amigo era un hermano. Estaba vetada para cualquiera de las acciones que se instalaban en mi mente, mas no hay que confundir atracción física con amor, yo jamás he amado de verdad a nadie, ni creo que ame a nadie de esa forma en la vida. Soy enamoradizo, muy activo en cuanto al sexo se refiere, e incluso he estado con chicas durante meses como pareja estable, pero no he sentido con ninguna de esas mujeres ni la mitad de lo que me ha hecho sentir Zaida. Eso me desquiciaba un poco, por lo que me envalentoné y les lancé mi proposición para estar con ella, pero claro está, necesitaba un recordatorio de que no era mía, para ello necesitaba que estuviese mi amigo presente en todo momento. No era la primera vez que compartíamos mujer, pero este no era el mismo caso, esta vez la mujer en cuestión era su pareja estable y con la que quería casarse.


    El tiempo que él desapareció de aquella habitación, debí acabar con el juego, pero era tal la fuerza que me empujaba a estar con ella, que no pude evitar tenerla para mí solo, al fin y al cabo, cabía la posibilidad de que no la volviese a ver, o quizá tras esa noche se me fuese toda la tontería, así que aproveché el momento y lo disfruté tanto que en estos momentos dudo que cualquier otra mujer se ponga a la altura, pues ha dejado el listón muy alto en todos los sentidos.


    Ahora, tras unas semanas en España, veo como ambos evitan enfrentarse a la realidad, disimulando una falsa sonrisa ante su hijo para hacerle creer que todo está bien y que quieren que se recupere; por supuesto, esto último es sincero, pero todos sabemos que no están bien y necesitan estar uno frente al otro para hablar. Por este motivo es que he hablado con Matt y Nik para provocar un encuentro del que no puedan escapar hasta que solucionen sus problemas, después yo regresaré a mi vida de mierda en la que soy el hombre más cotizado por las mujeres desesperadas y faltas de un buen polvazo. Eso sí, con el recuerdo de una mujer que tardaré mucho en quitarme de la cabeza, no solo por la atracción sexual, sino porque cuanto más coincido con ella y más la conozco, mayor es mi obsesión por ella, motivo suficiente como para alejarme cagando leches de este lugar, sin embargo, no soy capaz de hacerlo hasta que solucionen sus diferencias. Llámame masoca o tonto del culo, pero la felicidad de mi amigo me importa demasiado como para meterme en medio e ir a por ella, que es lo que deseo en realidad. Eso y que son tal para cual, porque ella está demasiado enamorada de Max como para irse con otro hombre, por mucho que le atraiga.


     


    


     


    Unos golpes en la puerta de la suite en la que estoy alojado me alertan de que ha llegado el momento de la verdad, en la que se terminará esta tontería eterna que se respira desde la confesión por parte de Zaida, ahora toca llegar al fondo de todo este asunto y saber cómo termina o si empieza una nueva etapa.


    —Hola, Zaida. Tan puntual como siempre.


    —Hola, Lyam. Ya sabes que no soy de hacer perder el tiempo a nadie.


    —No la tomes conmigo, solo quiero hablar. Esta misma tarde me marcho, tengo asuntos que atender y no puedo demorarlos más tiempo.


    —Disculpa, estas últimas semanas no son todo lo buenas que me gustaría.


    —Te entiendo, no te desanimes. ¿Está mejor Maxi?


    —Sí, mucho mejor, en un par de semanas le darán el alta y podremos cuidar de él en casa hasta que se recupere del todo. Ha de hacer rehabilitación y en poco tiempo volverá a hacer vida normal.


    —Me alegro mucho de que se haya quedado en un susto.


    —Un susto y algunos huesos rotos, que por suerte quedaron bien después de la operación, pero sí, ha sido menos de lo que parecía en un principio. Siento que hayas tenido que dejar de lado tus obligaciones, entiendo que tengas que marcharte, ya has hecho mucho más de lo que debías.


    —No te preocupes, lo he hecho porque he querido, nadie me ha obligado, Max es como un hermano para mí y no podía quedarme al margen. —Ella agacha la cabeza y mira sus manos, parece algo nerviosa, incluso decepcionada por algo —. ¿Qué te ocurre? Te veo disgustada. ¿Qué te preocupa?


    —Estoy desbordada, me siento bien por la buena noticia en referencia al accidente de mi hijo, de que no haya sido tan grave como nos pensábamos, que haya sido un simple traspiés y pronto vuelva a su vida sin secuelas. No obstante, el hecho de que mi confesión solo valiera para alejar a Max de mi lado es algo que intuía, por eso lo evitaba a toda costa. Siempre le he amado y nunca he dejado de hacerlo, por mucho que lo intentara e hiciera lo imposible por olvidarlo, mas el destino es muy cabrón y me lo ha puesto muy difícil durante los últimos años, hasta que entendí cuál era su propósito y lo acepté. Pero por muy fuerte que sea ahora, está siendo demasiado duro volver a revivir el pasado, su silencio me mata.


    —Te entiendo, sé que es complicado, solo puedo decirte que debes tener paciencia y verás como pronto se arreglará todo.


    —Yo no lo tengo tan claro. De hecho, he estado pensando mucho en todo esto desde que me llamaste para quedar. No quiero ponerte en un compromiso, así que entenderé que no aceptes lo que voy a proponerte, aun así necesito hacerlo.


    —Tú dirás.


    Cuando Zaida se decide, va a por todas. A veces me da la sensación de que la conozco demasiado bien, otras se vuelve de lo más interesante y misteriosa. Todas sus facetas son demoledoras para mi entereza psicológica.


    Respiro en profundidad a la espera de lo que me tiene que proponer que, por un lado espero sea lo que estoy a punto de hacer, y por otro deseo llevármela lejos para liberarla de este caos emocional al que está sometida.


     


    

  


  
     


    40.                     ZAIDA
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    Tras confesarle lo que deseo de corazón, aunque mi cabeza me incite a tomar la decisión contraria, me armo de valor y me abro ante él como no lo había hecho con nadie. Aquel hombre siempre me hace sentir cómoda. Desde el primer día que lo conocí, supe que era una gran persona y podría confiar en él ante cualquier situación. Este es el momento perfecto de poner a prueba mi intuición con Lyam, no obstante, por mucho que lo vea como un libro abierto ante mí, sé que bajo toda esa fachada se esconde alguien incapaz de exteriorizar sus sentimientos más profundos. Hay algo en esa mirada que me altera, al tiempo que me tranquiliza.


    Me acerco son suma lentitud hasta que mis manos alcanzan su pecho, no aparto mi mirada de la suya en ningún instante, necesito leer en su interior a pesar de que su boca no tenga filtros para mí, o eso creo. Rozo sus labios con los míos para ofrecerle un beso tierno, lleno de todos aquellos sentimientos que no se pueden expresar con palabras, un beso al que contesta con más de lo que yo le doy, aun así no digo nada, me quedo con aquel secreto solo para mí.


    Unos golpes me apartan de él con rapidez. Miro a mi alrededor para averiguar qué sucede, al tiempo que Lyam me aclara algo que no esperaba.


    —Ha llegado el momento que deseabas. — Su sonrisa me hace temblar. ¿Es posible que sepa lo que realmente necesito antes de confesarlo? —. Voy a abrir y tú te quedarás sin decir palabra hasta que sea tu momento para hablar. Siéntate en ese sillón y, por favor, no me reproches nada antes de escuchar todo lo que debes conocer.


    Asiento con la cabeza y tal como estoy, hecha un flan, me dirijo hacia el sillón que me indica. Estoy tan nerviosa que mi mente se bloquea, mi cuerpo cae rígido en el mullido asiento y mis ojos se centran en la puerta, que se abre con lentitud para mostrarme lo que más deseo y temo a la vez. Lyam pronuncia unas palabras que no entiendo, a causa del bajo volumen que utiliza. Unos ojos que conozco demasiado bien avanzan en mi dirección sin dejar de observarme con determinación.


    —Hola — saluda, y se sienta frente a mí sin perder esa conexión que siempre hemos tenido. Nuestras miradas están entrelazadas por un lazo demasiado fuerte como para romperlo con cualquier ruido o movimiento a nuestro alrededor —. Necesito que conozcas mi pasado, el que he vivido, no el que conoces o la gente que nos rodeaba cree conocer. Has de saber cuál fue la razón real que me llevó a marcharme, si después de lo que voy a contarte decides que no merezco tu perdón, lo aceptaré. Estas semanas he luchado contra esos monstruos que había creído olvidar, pero con tu confesión han reaparecido, ahora no puedo apartarlos. He meditado mucho sobre nuestro pasado, nuestro hijo y sobre ti, no he dejado de pensar en tus palabras hasta llegar a la conclusión de que te mereces conocer toda la historia, solo así comprenderás por qué he reaccionado como lo he hecho esta vez — toma aire antes de proseguir —. Mi reacción en el pasado no tiene justificación alguna.


    »Siento lo que sucedió en aquella época, no tenía ni idea de lo mucho que sufriste por mi culpa. Me hicieron creer que lo nuestro no tenía importancia alguna para ti y que eras feliz con Miguel. Hasta vi con mis propios ojos como os abrazabais en el parque de la universidad, desaparecíais de mi vista y no supe de ti durante demasiados días. Aquella imagen solo me confirmó lo que me habían contado, te ibas a casar y serías feliz con aquel chico, yo tampoco estaba preparado para abandonar mi sueño en aquel momento.


    »Reconozco que no actué bien, debí hacer más por hablar contigo, por saber la verdad e incluso por afrontar aquello juntos. Estaba hecho un lio emocional, no estaba preparado para tener una relación seria con una chica, en cambio, tampoco me veía capaz de separarme de tu lado — hace una pausa y tras un suspiro, retoma su parte de la historia —. Me convencí de que no sentías lo mismo por mí, que solo había sido una experiencia más de dos universitarios, que con el tiempo desaparecería aquello que sentía, me repetí una y otra vez que aquello fue solo un capricho por mi parte y cuando te vi con él, sentí rabia de que me dejases por otro, siempre había sido yo el que rompía las relaciones. Aquella fue mi primera vez y no lo supe encajar bien, así que mi orgullo me hizo actuar como lo hice.


    »No tengo excusa alguna para lo que hice, estuvo mal, lo admito. Cuando terminé la carrera quise aclarar algunos puntos de lo sucedido, pero para entonces ya habías desaparecido del todo, nadie te mencionaba, ni me querían decir dónde encontrarte o con quién estabas. Era como perseguir un fantasma creado por mi imaginación, así que cuando me propusieron ir al extranjero para mejorar los estudios, a la vez que realizábamos las prácticas en una de las empresas más importantes a nivel Europeo, no lo pensé dos veces, ni siquiera me paré a conocer a mi hijo, sabía que eso me detendría y quería presentarme ante él como un hombre respetable, convertirme en un padre ejemplar a partir de ese día. Hasta que no lo consiguiera, no regresaría, ese niño se merecía algo más que a un cobarde fracasado.


    »El día que conocí a Maxi, supe que jamás volvería a apartarme de su vida, haría lo necesario para dárselo todo, incluso recorrer cientos de kilómetros para estar a su lado. Por otro lado, había conseguido apartarte de mi cabeza, ya no soñaba contigo cada noche, ni pensaba en ti cada vez que estaba con otra mujer. Me costó mucho, pero te olvidé, o eso pensaba, hasta que conocí a Zaida. No sabía por qué habían regresado aquellos sueños en los que eras mi esposa, en los que compartíamos mucho más que un hijo. No entendía el motivo por el que Zaida removía todo aquello en mi interior, incluso llegué a pensar que era provocado por los sentimientos que despertabas en mí.


    »En aquella habitación del club, me impactaste demasiado, tanto que estuve mucho tiempo recordando cada centímetro de tu cuerpo, por eso te reconocí en la playa y quise volver a verte. Pensé que lo que me hacía sentir Zaida era tan parecido a lo que sentía cuando estaba con Lara que aquello me volvía loco. No quería volver a cometer los mismos errores que en el pasado, pero al mismo tiempo me asustaba revivir aquellas pesadillas, temía volver a sentir el abandono. Por eso intenté mantenerte alejada de mí, pero me era imposible; cada vez que te veía, mi voluntad se desplomaba y me convertía en una marioneta guiada por un sentimiento incontrolable.


    »En el fondo algo me decía que era de locos el hecho de que dos mujeres tan distintas, tanto por dentro como por fuera, me removieran los mismos sentimientos, incluso llegue a pensar en las dos como una sola persona, pero eso no era posible, solo podían ser imaginaciones mías provocadas por un miedo idéntico al que experimenté en el pasado. — Sus ojos brillaban como nunca. Una mezcla de emoción y decepción aparecía en su rostro. Se desnudaba ante mí con tal sinceridad que por un momento quise interrumpirlo para decirle que no continuara, pero me reprimí como le había prometido a Lyam—.Que me corroboraras lo acertada que era aquella intuición, me hizo sentir como un imbécil. Lo había sabido desde el primer momento, pero no fui capaz de intentar averiguarlo. Lo tenía fácil, sin embargo, me engañé día tras día obligándome a pensar lo que necesitaba para no remover el pasado. Quería comenzar de cero y borrar toda huella de remordimientos que pudieran salir a flote.


    »Me has quitado todo eso. No te culpo por mentirme, al contrario, soy yo el que se culpa de engañarse a sí mismo negando las evidencias que formaban preguntas en mi cabeza y a las que era incapaz de buscar respuesta. Me abriste los ojos, me devolviste aquello que olvidé un día, hiciste que mi mundo perfecto se desvaneciera para dar paso a uno real. Un mundo lleno de reproches, remordimientos y sufrimientos. Tengo miedo a no estar preparado para vivir en ese mundo, de fallarte de nuevo, destrozar tu felicidad y la de nuestro hijo de nuevo. Es por eso que quiero acabar con esto.


     


    


     


    Sus últimas palabras me golpean con fuerza, siento como mi cuerpo se rompe en miles de pedazos, en una lenta y cruel batalla por mantenerme entera. La historia se repite, nunca debí acceder a mis deseos, esta vez duele más que la primera. En aquel entonces sufrí por mi hijo, por aquella inocente a la que tomaron el pelo; ahora es distinto, lo amo demasiado, mucho más de lo que jamás imaginé que lo haría.


    Dejo de escuchar, ver o sentir. No reacciono ante sus siguientes gestos o palabras. Me quedo rígida, mirando al infinito y protegiéndome de mí misma ante cualquier decisión que pueda dañar a los que me rodean. No voy a cometer la misma imprudencia que en el pasado, debo calmarme y regresar a esa vida en la que él no existe.


    —¿Zaida? ¿Me oyes? ¡Contesta! — Parece alterado, justo reacciono cuando se acerca a mí con intención de tomar mi rostro entre sus manos, lo empujo con tanta fuerza que pierde el equilibrio y se queda sentado en el sillón, aturdido y mirándome como si estuviese loca —. Zaida — su voz está desprovista de cualquier tipo de ilusión, incluso diría que no esperaba mi reacción —. Necesito que me perdones, no puedo continuar luchando contra esos demonios yo solo, te necesito — sus palabras suenan tristes.


    —¿Cómo has dicho? — Ahora la que está desubicada soy yo. Hace un momento decía que quería acabar con todo y ahora que me necesita. Me he perdido.


    —Si no quieres perdonarme lo entenderé, pero solo tú puedes ayudarme a acabar con mis miedos, yo solo no soy capaz.


    —Acabar con tus miedos. ¿Eso sugerías cuando has dicho que querías acabar con todo?


    —Claro, ¿a que si no podía haberme referido? —Me llevo las manos a la cara y quiero morir —. Creí que… Llegué a pensar que…—las palabras se me agolpan en la garganta creando un enorme nudo—. Me pides perdón cuando soy yo la que no lo merece, la culpable de apartarte de mi lado. Si no hubiera huido por lo que vi, si me hubiese enfrentado a ti, todo sería diferente.


    —Todos hemos cometido errores en el pasado, sin embargo, estos últimos años nos hemos demostrado que somos capaces de aprender,  de corregir las decisiones incorrectas y de avanzar juntos ante cualquier imprevisto. Es por todo lo que hemos vivido en esta segunda oportunidad que me he dado cuenta de que solo soy capaz de ser feliz a tu lado. Sin ti, las pesadillas vuelven a golpearme, los temores regresan y me siento vacío.


    

  


  
     


    41.                     MAX
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    He tardado en tomar la decisión, me costó mucho darme cuenta de lo que Zaida significaba para mí. ¿Cómo podía hacer por expresar todo aquello que sentía? Me pasé días meditando sobre mis sentimientos, otros tantos averiguando lo que significaban y otros más para reflexionar sobre mi decisión y cómo llevarla a cabo.


    Por un momento creí cometer un gran error al abrir mi corazón ante ella, parecía distante, confusa, incluso alterada. Al mencionar mi decisión se quedó rígida por unos momentos, pero eso no me impidió continuar con mi monólogo. Estaba decidido a darlo todo por conseguir su perdón, de apostarlo todo por volver a tenerla en mi vida y evitar que se apartara de mí. Sin embargo, daba la impresión de que se estaba alejando de mí más todavía. Era como si ya no estuviera en esta habitación. ¿Acaso ella no deseaba estar conmigo? ¿Tanto daño le había causado? Por sus gestos y por cómo estaba reaccionando en estos momentos, parecía que así era.


    En un último intento de atraerla hacia mí, llamé su atención arrodillándome ante ella para pedirle perdón, lo que no esperaba era su reacción. Estaba todo perdido, sus ojos estaban llenos de odio y reproche. Me quedé inmóvil escuchando como intentaba defenderse, pero sus palabras eran un huracán sin sentido.


    Lo único que se me ocurrió fue pedir perdón e implorarle ayuda para que juntos luchásemos contra esos miedos que nos impedían avanzar. Recordarle lo mucho que estos años nos habíamos demostrado, lo que habíamos cambiado y lo decididos que estábamos en que lo nuestro funcionase en todos los sentidos, era la última carta de la baraja que me quedaba. Era el todo o la nada. Una apuesta en la que debía darlo todo.


    Un silencio devastador devora cada rincón de esta habitación, no me atrevo a mover un solo dedo. Ella está expectante, sin dar su veredicto final. A excepción de verse culpable ella también de la dirección que han tomado nuestras vidas, no observo ningún atisbo de respuesta.


    No dejo de mirarla, analizar esa respiración que hace mover su pecho o cada pestañeo, incluso sus labios se separan en un par de ocasiones. No emite sonido alguno, su veredicto es un dilema, debo hacer algo.


    —Por favor — solo puedo continuar suplicando y pedirle perdón mil veces por no darme cuenta antes.


    Ella se levanta ante mis palabras. Nuestras miradas están conectadas en todo momento, así que no voy a ser yo quien destruya la única oportunidad que queda. Para mi decepción, es ella quien aparta la mirada de mis ojos para mirar a mis manos. Yo también las miro, me doy cuenta de que atrapan con fuerza el antifaz que guardaba en el bolsillo de mi chaqueta. Ni siquiera me he dado cuenta del momento en el que lo he agarrado. Es el mismo que llevé aquella noche en la que éramos dos desconocidos, esa noche en la que nos miramos como si fuese la primera vez en una habitación del club en el trabajaba, donde, sin saberlo, me volví a enamorar de ella por segunda vez.


    Para mí, ese trozo de tela simboliza el reencuentro, un nuevo comienzo en el que no hay pasado, la esperanza de un futuro juntos.


    Abro mi mano para mostrárselo bien, temo que no lo entienda, sin embargo, me sorprende con su respuesta.


    —¿Puedo? — Señala el antifaz y yo asiento sin pensar.


    Ante mi mirada atónita, ella me lo coloca con sumo cuidado. Al finalizar, se dirige hacia donde tiene su bolso e introduce la mano en él. Al extraerla, veo como de sus dedos pende un trozo de tela. Es el antifaz que llevaba aquel día, me lo ofrece y espera.


    —¿Estás segura?


    —Nunca lo había estado tanto.


    —Date la vuelta — le ordeno mientras me levanto. Se lo coloco con delicadeza y acerco mis labios a su cuello —. Todavía estás a tiempo de detener esto, si no lo haces ahora, jamás dejaré que me frenes.


    —Eso espero. No permitamos que esto termine jamás.


    Mis manos se deslizan por sus brazos hasta alcanzar las suyas, nuestros dedos se entrelazan y ambos suspiramos todo aquello que no pronunciamos. Ella deja caer su cabeza sobre mi hombro en un gesto de invitación, que yo no descarto aceptar. El silencio es un aliado, nuestros cuerpos se reconocen. El tiempo no se detiene, no obstante, no hay prisa alguna. Estamos los dos solos, no necesitamos nada más para comenzar una nueva historia. Caricias, ternura, amor y pasión, esos son los únicos testigos de lo que está por llegar.


    —Desnúdate para mí.


    Me obedece sin protestar y yo me fascino como el primer día al ver su cuerpo desnudo, expuesto para ser venerado por mis manos, mi boca y todo mi cuerpo, el cual reacciona al instante. Se gira y muestra todo aquello que forma parte del pecado al que estoy encadenado. Soy esclavo de ella, aunque me ofrezca voluntad absoluta. Es ella quien me domina, aunque yo muestre mi autoridad.


    La siento en los pies de la cama, separo sus piernas y la observo con descaro, ella se derrite ante la atención que le ofrecen mis manos y mi boca. Paseo por cada centímetro de piel, mientras le provoco un gran placer que no disimula. La reacción de su cuerpo derrite cualquier barrera habida entre nosotros, así lo expresa cada parte de mí. Estoy deseoso de volver a sentirla en todos los aspectos, pero primero debo pagar por mis errores y ofrecerle mi perdón hasta que ella grite mi nombre. Solo entonces seré digno de disfrutar de nuestro reencuentro.


    —Dame tu permiso, permíteme que te lo ofrezca todo y solo te pediré que grites mi nombre a cambio. Déjate llevar y ofréceme tu placer. — Sus gemidos aumentan de tono a medida que mis manos se esmeran por alcanzar ese punto de goce máximo, mientras mi boca reclama su sabor acariciando ese botón hinchado por mis caricias—. Quiero sentir como te deshaces y explotas. Córrete para mí.


    —Oh, sííí. ¡Max!


    Acto seguido cae sobre el colchón, sin embargo, eso no impide que continúe con mi propósito de darle una noche especial, una que augurará un nuevo comienzo digno del amor que sentimos el uno por el otro. Un sentimiento que ha perdurado con los años, a pesar de las circunstancias y los infortunios. Uno que predice un largo futuro, juntos.


    

  


  
     


    42.                     ZAIDA
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    Desde el día en que nos reencontramos en la playa, tuve la corazonada de que mi vida se iba a convertir en un infierno, lo que jamás imaginé fue que ese lugar sería tan abrasador a la vez que excitante. Me he culpado durante mucho tiempo sobre las decisiones tomadas en el pasado, temiendo que Maxi se enterara de que el hombre con el que me veía no era otro que su padre, pero aun así me arriesgué. Muy a mi pesar, continuaba sintiendo esa cohesión de antaño.


    De vez en cuando aparecían dudas sobre si me habría reconocido, sobre todo cuando su mirada se quedaba atrapada en la mía sin decir palabra. Estuve a punto de delatarme reiteradas veces, pero me mantuve firme en la decisión tomada. Sabía que esta mentira no duraría toda la eternidad, que saldría a la luz tarde o temprano, pero no me preparé para cuando esto sucediera; vivir el momento era lo único que importaba, lo tenía aquí, lo amaba y él me amaba a mí. ¿Qué más podía hacer?


    Pero las mentiras tienen las patas muy cortas, tarde o temprano la evidencia sale a la luz. El tiempo es el mejor aliado de la veracidad. Nada ni nadie es capaz de frenar lo ineludible. Ahora ha llegado el momento de tomar el camino correcto y hacer frente a los demonios que nos acechan de forma insistente.


    Tenerlo frente a mí, con el perdón en la boca y el reconocimiento en el corazón de que tampoco él actuó bien en todo este tiempo, me derrite el alma y debilita mi cuerpo. No obstante, me mantengo en silencio hasta que él termina con su versión de los hechos, tal y como le prometí a Lyam. No voy a negar que en más de una ocasión me planteé huir con el nórdico bien lejos de todo esto, pero no era lo correcto, uno siempre ha de afrontar sus errores, aprender de ellos y dar la oportunidad a los demás de esclarecer sus dudas, así como de demostrar nuestra buena voluntad en mejorar la situación. Huir no es la solución a los problemas, solo una tirita que acaba cayendo con el paso del tiempo.


    Las máscaras que ambos mantenemos en nuestro rostro simbolizan el nuevo comienzo que una vez sentimos y no supimos descifrar. Una nueva vida nos espera de ahora en adelante, juntos, sin mentiras, con un pasado lleno de monstruos que debemos apaciguar unidos. Un hijo en común nos espera en esa habitación de hospital, ansioso por decir todo aquello que ambos le impedimos cuando debía hacerlo. Ahora solo espero reproches por su parte, tengo miedo, pero los afrontaré y aceptaré como su madre que soy.


    Tumbada en la cama, mirando al techo de la habitación y sin poder dormir, a pesar de tener el cuerpo agotado por todo el amor que nos hemos demostrado esta noche, me planteo cómo van a ser nuestras vidas a partir de ahora, aunque siento que todo lo que imaginé no será comparable a esa realidad que nos espera. Miro a mi lado y Max duerme con tranquilidad, es entonces que me doy cuenta de que nada impedirá que me quede a su lado y la vida continúe como debió hacerlo en el pasado.


    Me giro para admirarlo, dibujo el contorno de cada curva, arruga y marca de su rostro hasta que sus párpados se separan y sus labios dibujan la sonrisa más bonita que he visto en mi vida. Si no fuera porque creía no poder estar más enamorada de este hombre, ese gesto lo hubiera conseguido.


    —Ha llegado el momento — le susurro con otra sonrisa de felicidad extrema.


    —¿No has tenido suficiente por esta noche? — me contesta pícaro con un guiño.


    —Ja, ja, ja. Sabes que no me refiero a eso, pero ahora que lo dices, podríamos posponerlo unos minutos más.


    —Con unos minutos no tendría suficiente, necesito una vida entera para ofrecerte todo lo que deseo — sus palabras responden cada duda que reside en mi mente —, pero tienes razón, es el momento de enfrentarnos a alguien que nos está esperando.


    Tras unos cuantos besos y caricias, nos dirigimos a la ducha, nos preparamos y acudimos juntos al hospital donde nos espera nuestro hijo. Al llegar, el médico nos informa de su estado, ha evolucionado muy favorablemente, todavía le quedan unos días de observación, pero en un par de semanas, si no pasa nada, podrá irse a casa sin problemas. Estamos felices a rabiar, es una gran noticia, así que esa será la primera de las noticias a darle, después responderemos a todas sus preguntas sin mentiras. Tiene derecho a conocer cada detalle y recibir nuestras disculpas por haberlo hecho tan mal durante todos estos años; aunque ya no podamos reparar el daño, sí necesitamos conversar los tres, para continuar avanzando.


    —Hola, Maxi, ¿qué tal estás esta mañana? —Mi hijo nos mira a ambos con extrañeza al vernos entrar en la habitación juntos, pues es la primera vez que lo hacemos.


    —Hola, mamá. — Gira su rostro a su padre y tras unos segundos reacciona—. Hola —lo saluda con un simple cabezazo.


    —Puedes llamarlo papá delante de mí — le informo, acercándome a la cama para darle un beso en la frente. Me mira interrogante —. No es de extrañar que tengas miles de preguntas y reproches, así que responderemos a todas y cada una de ellas, pero primero queremos que te repongas, el médico dice que en un par de semanas estarás en casa de nuevo.


    —Si pudiera me marchaba hoy mismo, este lugar me está consumiendo por momentos.


    —Hablaremos con el médico para que te dé el alta lo antes posible.


    —Gracias, papá. — Ambos se miran en complicidad.


    —Nosotros también necesitamos compartir muchos momentos contigo, todos aquellos que no hemos tenido, los que te hemos arrebatado y los que deseabas tener. Tendremos mucho tiempo para responder a tus preguntas y suplicarte que nos perdones por el sufrimiento que te hemos causado por culpa de nuestra ignorancia. —Dos de mis amores se miran con más complicidad de la esperada.


    —No os culpéis de lo que me ha sucedido, solo ha sido un pequeño affix. — ¿ Affix? , eso no suena muy bien, pero si le resta importancia, es que el accidente lo ha producido otro motivo que desconocemos—. Si no tenía la cabeza donde debía, era por otro motivo. —Ah, vale, eso sí lo entiendo.


    —En ese caso, descansa, y cuando estés con fuerzas, te escucharemos. Lo que necesites, solo tienes que pedirlo. — Max parece entenderse mejor que yo con nuestro hijo, me alegra que a pesar de mis errores, entre ellos no hayan perdido la relación padre e hijo. Cada día admiro más la entereza de Max y lo adoro.


    —¿Podéis evitar que entre nadie que no sea de la familia?, por favor.


    —Lo que necesites. Les informaremos a medida que vengan a preguntar por ti; cuando estés listo, tú mismo hablarás con ellos. No te sulfures, todo en esta vida tiene solución, tú vas a ser el mayor testigo de eso. —Nuestras sonrisas se unen y Maxi nos mira con devoción.


    Pronto solucionaremos todos los frentes y conseguiremos ser una familia como la que soñamos tener hace muchos años. Ahora que Max y yo hemos solucionado nuestras diferencias, lucharemos juntos para que la historia que tenemos perdure y no volver a caer en los mismos errores, y salvemos los demonios del pasado de la misma forma que venceremos los futuros miedos.


     


    

  


  
     


    EXTRAS


     


     


     


    Este es un punto de la vida en el que cualquier decisión que tomes puede modificar tu futuro. Aunque también es posible que, hagas lo que hagas, el destino tenga sus propios planes, unos en los que nada puedes hacer por mucho que los evites.


    No es dramático, es una ley no escrita, en la que tu subconsciente tiene un poder muy por encima de tu mente. El destino no es otro que ese imán al que nos acercamos sin ser conscientes; un lugar o persona que nos atrae de forma irremediable, del que no podemos huir por mucho que lo intentemos.


    Las casualidades no son más que otro de los caprichos del destino, no son fortuitas, suceden por un motivo oculto en el tiempo y el espacio. Aquellas situaciones que no puedes evitar, que escapan a tu comprensión, son las culpables de que tu camino se desvíe una y otra vez, para guiarte a ese destino establecido.


    Por mucho que insistamos en querer viajar por un camino, si de repente nos encontramos con un obstáculo más grande de lo que somos capaces de sortear, nos veremos obligados a redirigir nuestros pasos en otra dirección que nos lleve a nuestro destino. También podemos intentar afrontar ese obstáculo para continuar el avance tal y como planeamos, aun sin saber lo que nos espera tras él. Si eres fuerte o tienes alguien a tu lado que te ayude a enfrentarte, seguro que serás capaz de conseguirlo. En caso de no poder avanzar por donde tenías previsto, no debes rendirte, has de continuar con la lucha por conseguir tus sueños. Tarde o temprano el destino te mostrará el porqué de cada encuentro, bifurcación u obstáculo en el camino.


    Todo sucede por un motivo; por mucho que un acto nos desvíe de nuestro objetivo, hay personas a las que debemos conocer, lugares que visitar y experiencias de las que aprender. Con el tiempo sabrás cuál era el propósito de esa situación inesperada.


    A veces ni siquiera nos damos cuenta de que el destino ha cambiado nuestro rumbo, pues lo único que observamos es una pequeña situación que retrasa tan solo unos minutos nuestros actos. Un simple despiste, un objeto que cae al suelo o un pequeño tropiezo son algunos ejemplos de aquello que, sin darnos cuenta, hace que perdamos el metro, nos topemos con un semáforo en rojo o nos entorpezca un vehículo en plena descarga de mercancías, retrasando la agenda planificada. Puede que eso para ti no sea un desvío de trayectoria, o puede que sí. Quizá ese cambio temporal evite tengas un incidente grave, tal vez ocasione el encuentro con alguien que modifique tu perspectiva sobre aquello que te mueve en esa dirección.


    ¿Sigues pensando que lo tienes todo controlado?


    A veces, el simple hecho de escuchar a alguien a quien jamás te habías planteado prestar atención, te motive para ampliar, mejorar o alterar tus planes.


    El destino es caprichoso y nos hace creer que somos nosotros los que decidimos donde estaremos en el futuro, pero lo único que nos permite es tomar decisiones en base a esos factores que nos rodean y conocemos, ocultando aquellos que no deben interponerse en nuestro camino, pues en caso contrario, nuestro destino terminaría por modificarse. Eso no es aceptable para la historia de la humanidad, por lo tanto, jamás los conoceremos, por mucho que nos acerquemos.


    ¿No opinas igual que yo? Es fácil, si todos tuviésemos la misma opinión, el mundo no avanzaría. Es sano tener tu propia opinión, pensar que eres dueño y señor de tu destino, que gracias a las decisiones tomadas o el esfuerzo realizado conseguirás tu objetivo. Nadie puede impedir que lo consigas. Y si opinas de esa forma, estoy segura de que lo conseguirás; por muchos contratiempos que se interpongan en tu camino, por muchas personas que intenten hacerte ver el mundo de otra forma, seguro que tus decisiones estarán basadas en conseguir aquello que te propones. Al fin y al cabo, tus sueños son lo más importante por lo que debes luchar.


    No obstante, no dejes de plantearte la posibilidad de que el destino puede que tenga otros planes de futuro para ti, con lo que tus sueños pueden verse alterados por el camino, en mayor o menor medida. Puede que el desenlace sea más grande de lo esperado, o diferente, tal vez no se parezca en nada a la idea inicial, o solo haya cambiado de color. Pero piensa en esto, ¿cuándo, dónde y por qué surgió la idea de ese proyecto? ¿Seguro que fue única y exclusivamente de ti? ¿Nadie ni nada influenció para que tomaras aquella decisión?


    Estoy convencida de que si te paras a pensar en todos los factores que rodeaban aquel momento en el que todo comenzó, encontrarás aquello a lo que me refiero cuando te cuento que no siempre controlamos nuestro futuro. En ocasiones, el libre albedrío viene inspirado por algo o alguien que nos guía para dar ese primer paso de un largo trayecto, en el que lucharemos con uñas y dientes por conseguir nuestro objetivo, ese que el destino ha puesto en nuestro camino para terminar donde él pretende que acabemos.


    Todo sucede por un motivo. Para dirigirnos hacia ese futuro que nos merecemos, a través de ese camino que nos enseñará a apreciarlo, cuando lo alcancemos.


     


     


     


     


    Fin


    

  


  
     


    BIOGRAFÍA


     


     


     


    Soy una buena tauro, nacida en el año del dragón, me considero una gran soñadora. Siempre he sido aventurera y deportista, aunque odio las alturas y no me gusta volar.


    Hay quien dice que soy obstinada, otros tenaz y unos pocos perseverante, quizá todos tengan razón, pues cuando me propongo una meta, pongo mi atención en conseguirla cueste lo que cueste.


    De joven quise dedicarme a la gestión contable de una gran empresa y para ello estudié, hasta que la posibilidad de trabajar en una instalación deportiva, y enseñar lo aprendido de pequeña, se plantó frente a mí. Durante quince años, me dediqué al mundo deportivo, hasta que un día todo cambia. Aparece ante mí la posibilidad de gestionar mi propia empresa, oportunidad que aproveché durante seis años. Pero no es ese el futuro que necesitaba.


    Durante la búsqueda de que aquello que me llenara apareciera en mi camino, algo sucede en el mundo entero, de pronto hay tiempo para detenerse, pensar y decidir cuál será mi siguiente movimiento. Es entonces cuando mi búsqueda por exteriorizar todo aquello que llevo dentro hace que comience a publicar escritos ocultos en mi mente.


    Y la imaginación se desborda sin frenos.
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    ¿CARA O CRUZ? 20 REFLEXIONES SILENCIOSAS
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    Porque no siempre es lo que parece, las apariencias engañan.


    Las situaciones no son blancas o negras, existe un amplio abanico de colores, en las que nos podemos encontrar.


    Al lanzar una moneda al aire no siempre sale cara o cruz, a veces, aunque no es muy común, se queda de lado.


    Las respuestas a las preguntas no tienen porqué ser sí o no, nos encontramos demasiadas veces con dudas entre quizá, tal vez o puede.


    No sabemos a ciencia cierta que nos podemos encontrar en el camino, de pronto llega alguien, nos razona su pensamiento y nos hace dudar.


    No es mi intención decirte lo que has de pensar, pero sí pretendo hacerte reflexionar. Lo que opines no es asunto mío, así como no es asunto tuyo lo que yo opino del tema.


     


    

  


  
     


     


    LA NUEVA LUNA Y SU MAGIA (fantasía urbana)
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    Maru descubre en un fin de semana que nada es como pensaba, ella no es quien creía, su familia tiene un gran secreto imposible de creer.


    De pronto, sus sueños se mezclan con la realidad, un mundo lleno de magia cobra vida ante sus ojos, seres que no existen se vuelven reales.


    Ella y algunos amigos se adentran en increíbles aventuras, donde hay risas, miedo, amor, enfrentamientos. Todo es posible bajo la nueva luna.


    Silvia se cruza en su camino con una nueva versión de la vida, miles de aventuras y mucha experiencia. Su existencia será de gran ayuda y valor para enfrentarse a lo desconocido.


    La magia de las hadas en un mundo real, la protección de ángeles y dioses y el mal acechando a cada paso, serán los principales elementos que esta novela nos descubre. Pero no solo eso, sino que además te darás cuenta de que el universo está repleto de secretos, para los que la humanidad no está preparada. O sí.
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